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  Parte 1


  Capítulo 1.1


  —¡Somos inocentes señor David, no es justo! —Dijo Margarita.


  —¡¿Y qué hacían las joyas en vuestra habitación?! Electra las ha encontrado ocultas entre vuestra ropa. —Respondió Eleonora.


  —¡Alguien las puso allí, pudo haber sido ella misma! — Dijo Gerald enfadado, David no decía nada, solo observaba con aspecto de cansancio, la quimioterapia le estaba dejando exhausto y sin energías.


  —¡Insolente, conozco a Electra desde hace años, es buena chica! ¡No intentéis evadir responsabilidades! —Exclamó Eleonora.


  —¡Señor, alguien puso las joyas en nuestra habitación, usted nos conoce desde años…! —Apeló Gerald, intentando buscar al hombre seguro y sobrio de antaño, pero quedaba poco de David en aquel hombre menguado y destruido por la enfermedad.


  —Cariño, solo te causarán disgustos. Deben salir de esta casa. —Dijo su mujer, Eleonora.


  —¡La señora Amanda siempre fue muy apreciada por nosotros! ¿Cómo íbamos a hacer algo tan repugnante? —Repuso Margarita, esposa de Gerald.


  —¡¡Basta ya, basta!! No quiero que se hable más de Amanda, ¡dejémosla descansar en paz! —David irrumpió a llorar, los mayordomos Gerald y Margarita se acercaron para asistirle, apenas se podía tener en pie.


  —¡¡Dejadlo!! Bastante daño habéis causado. —Irrumpió Eleonora—. Querido, voy a llevarte a la cama, voy a ocuparme de este asunto en persona.


  —Eleonora, Gerald y Margarita siempre cuidaron de nosotros… —Dijo David con lágrimas en los ojos mientras se retiraba; el jovencito Max estaba observando escondido tras la puerta del gran salón.


  —Lo sé David, pero cumplían con su trabajo y eso no les exime de culpa… hay que actuar, y ser discretos. Creo lo mejor para ellos y para nosotros es que se marchen, en vez de llamar a la policía…


  —Está bien Eleonora, confío en ti, siempre estás pendiente de mi y de Max, desde que…


  —¡No David! Te pondrás más débil, se que nunca has superado la muerte de tu esposa Amanda, es la madre de Maxwell, lógico.


  —Me siento culpable Eleonora, si no te hubiera conocido, quizás nunca habría tenido ese accidente. —Las lágrimas de David seguían inundando su consumido rostro.


  —Amanda era una mujer muy celosa, lo ocurrido no fue culpa nuestra, continuamente te perseguía… —Dijo Eleonora con frialdad.


  —Se que voy morir, espero que pueda perdonarme… cuida de Max, por favor. —David Gallagher padecía un grave cáncer de colon y los médicos le habían dado pocas esperanzas, durante años abusó de la bebida y del tabaco. Cuando Amanda Gallagher falleció, seis meses después le diagnosticaron la enfermedad.


  —David, parte de tu espíritu estará en Maxwell, ¡y estará seguro conmigo! Pero debemos intentar tener otro hijo, es arriesgado dejar todo a una sola persona. Demasiada responsabilidad para el pobre chico.


  David no dijo nada más, una vez dentro de la cama se durmió enseguida por efecto de los sedantes. Apenas retenía alimentos y su cuerpo estaba débil. Tener otro hijo era un auténtico hito, aún así, Eleonora lo intentó más de una vez sin éxito, contradiciendo las recomendaciones de los doctores.


  Al cabo de unos minutos Eleonora bajó al salón:


  —¡Gerald, Margarita! ¡Preparad vuestras pertenencias, hemos decidido que os marchéis! —Dijo de forma tajante.


  —¡Pero…! —No le dio tiempo a contradecir la orden, Eleonora intervino cortando sus palabras.


  —¡Hacedlo o llamaré a la policía, os juro que contrataré a los mejores abogados para que os encierren, si no salís inmediatamente de aquí! —El matrimonio no dijo nada, Margarita tenía lágrimas en los ojos, bajaron la cabeza y se retiraron.


  Tras la puerta del salón seguía observando Max y su amiga Alexa, hija del matrimonio Ferguson, los mayordomos implicados en el robo.


  —¡¡Me voy a tener que ir!! —Dijo Alexa a Max, sus ojos estaban tristes y Maxwell la abrazó.


  —Nos veremos en secreto, no te preocupes. —Dijo Max, ambos tenían poco menos de diez años, crecieron juntos. Los padres de Alexa, y sus abuelos también, siempre sirvieron a la familia Gallagher, una dinastía con un patrimonio incalculable.


  Al cabo de un mes, falleció el padre de Maxwell, dejándole toda la herencia ¿Toda? No toda, sorprendentemente el testamento decía que Eleonora Aldrich, ese era su apellido de soltera, se quedaría con aproximadamente un tercio del patrimonio, y… si Maxwell fallecía prematuramente, con toda la herencia.


  Max y Alexa no volvieron a verse, prohibieron al jovencito cualquier contacto con la familia de antiguos sirvientes, le vigilaron férreamente, Alexa no pudo nunca más acercarse a la mansión, ni siquiera su amiga Bambi Moore, una niña que conocía a la familia Ferguson. Cuantas aventuras vivieron los tres chicos juntos, Max no dejaba de recordar aquellos maravillosos años, hasta que el tiempo, por fin, lo borró todo.


  La familia Ferguson tuvo que enfrentarse a un destino incierto, ya no podían dedicarse a lo mismo, todas las familias ilustres sabían lo sucedido con los Gallagher, ahora era como si tuvieran la peste.


  Gerald Ferguson se resignó y montó un pequeño negocio familiar, una tienda de comestibles en la gran ciudad Magnápolis, la capital del país. Todo fue bien durante años, no ganaban para vivir como antes pero tenían una vida aceptable y Alexa pudo estudiar empresariales. Con el tiempo y la apertura de un centro comercial cercano, el negocio fue a menos y tuvieron que cerrar.


  Veinte años después de aquel amargo episodio, Alexa trabajaba en una pequeña gestoría, pero su jefe pagaba muy poco dinero, solo pudo alquilarse un diminuto apartamento cercano al trabajo.


  Un día Bambi quedó con Alexa después de trabajar, estaba algo excitada:


  —¡¿Sabes quien viene a Magnápolis? ¡¡Maxwell Gallagher!! —Dijo con una gran sonrisa.


  —¡Creí que se lo habían llevado al este del país! ¿Cómo has sabido noticias de él?


  —Acaba de fundar una nueva empresa aquí, lo he visto en las noticias, una agencia de viajes llamada Edén. ¡Está más guapo de lo que te puedes imaginar! —Dijo Bambi con vehemencia.


  —Ya no recordará nada de nosotras. —Dijo entristecida mientras suspiraba.


  —Se que siempre estuviste enamorada de él y lo sucedido te dolió mucho… ¿Sabes que en Edén están buscando una asesora ejecutiva?


  —Bambi, he cambiado muchísimo, no creo que me reconozca… además, le habrán dicho pestes de mí, sobre todo su madrastra… ¡Y esa sirvienta que escondió las joyas en la habitación de mis padres! ¿Cómo se llamaba…?


  —Electra. —Contestó Bambi.


  —Eso… esa zorra lo planeó todo con Eleonora, estoy segura de ello.


  —Alexa… Maxwell se casó con Electra. —Dijo con la frente arrugada.


  —¡¿Qué…?! ¡¡No puede ser, era diez años mayor que él!! ¡¡Oh Dios mío se han salido con la suya, que injusticia!! —Empezó a llorar, pero contuvo su llanto a los pocos segundos.


  —No sufras amiga, voy a decirte una cosa… Maxwell Gallagher se ha ganado una reputada fama de mujeriego. Así que… tan bien no debe irle con esa mujer ¿Por qué no pruebas a presentarte a la entrevista?


  —¡¡¿Qué?!! Es una locura, aunque me seleccionaran… ¡¡No hay nada que hacer, esas dos mujeres ganaron!!


  Tres meses después Alexa bajaba del autobús para dirigirse a trabajar, caminaba deprisa pues iba justa con el tiempo. Tener el trabajo cerca de casa estaba bien, si no fuera porque empezaba una nueva etapa, fue seleccionada para ser la nueva asesora ejecutiva del presidente de la compañía Edén, y este empleo le quedaba muy lejos de su barrio.


  ¡Al diablo con ese zulo de apartamento, ya era hora de cambiar!


  Este trabajo de asesora era la oportunidad que Alexa buscaba para acercarse a Maxwell, por fortuna, su mujer Electra no estaba al tanto de que era la hija de los Ferguson y tampoco Maxwell la reconoció, habían pasado más de veinte años desde que tuvo que abandonar la mansión y entonces eran unos niños, excepto Electra, la nueva sirvienta que entonces tenía 21 años.


  Las primeras tareas para su jefe, Maxwell Gallagher, no fueron de gran importancia; ordenar papeles sueltos y quitar el polvo de la mesa, hubo otras más significativas como la organización de eventos para los próximos meses.


  —Me alegro de haber contratado a una chica tan bella. —Maxwell era un galán que no desaprovechaba oportunidad…


  —Ya me han advertido sobre tí, pero no pienses que vas a tenerlo todo de mí, estás casado. —Muy bien, Alexa no dejaría que pensara que era una chica fácil.


  —Qué mal concepto ¡no intentaba nada! No hay nada de malo en un halago, en fin, es difícil ser casto y serio con una mujer tan hermosa. —Dijo con palabras suaves y seductoras.


  —No puedes engañarme, sé que tu mujer no te da lo que quieres. —Alexa siempre fue una mujer directa que decía lo que pensaba, y sin tapujos.


  —¡Qué valiente y borde! ¿Cómo sabes eso? No me agrada que mi empleada hurgue en mi vida privada. —Ambiente de tensión ¿sexual tal vez?


  —No soy Cotilla, de todos es bien sabido su situación. —Alexa conocía todos los rumores, antes de conseguir ese empleo se informó a fondo. Sabía que Electra, la mujer de Maxwell era fría, distante, racionaba el sexo y las muestras de afecto, una estrategia para manipular al magnate.


  Electra era diez años mayor que él y tenía mucho mundo, desde que comenzó a trabajar como sirvienta en la mansión de los Gallagher fijó su objetivo en el pequeño Maxwell, el único heredero. Consiguió sus planes, una vez que ella y Eleonora, madrastra de Maxwell, echaron a los padres de Alexa que llevaban generaciones trabajando para la familia no encontraron más obstáculos para apoderarse de la riqueza de los Gallagher, bueno, solo quedaba uno, el propio Maxwell, pero estaba “bajo control”.


  —¡Para que lo sepas Alexa! ¡Un halago, piropo, o cumplido no es sinónimo de querer sexo contigo! ¡Qué primitiva eres! —Repuso Maxwell.


  —¿Primitiva? ¿Me paga para poder tratarme así? está bien, aguantaré. —Dijo simulando lágrimas y aflicción.


  —No estés compungida, quiero que te sientas a gusto.


  —Quizás me haya pasado con usted, discúlpeme. —Alexa dio un paso al frente, se sentó en la mesa de Maxwell, se echó el pelo hacia atrás y le lanzó una mirada penetrante directa a sus pupilas.


  —Alexa… eres tan sensual.


  —Usted solo ve lo que quiere, ¡fantasías!


  —Una fantasía al año no hace daño. —Maxwell acarició los muslos de su empleada y ella sujetó su muñeca, apartando la mano de su jefe lejos de su cuerpo.


  —¡Por favor! No se puede tener todo, una señora en casa y una puta en el trabajo… ¡habrase visto!


  —¡Vaya! Tu lengua es afilada, has de saber que lo puedo todo, si así lo deseo.


  —Estoy segura, puede despedirme y buscarse a otra que acceda a sus pretensiones.


  —Ese es el comportamiento que esperaba de ti. —Maxwell se puso en pie y caminó con paso seguro fuera de su despacho, abrió la puerta y dejó a Alexa allí dentro, sentada sobre la mesa.


  Alexa tomó la chaqueta de su jefe, que se la había olvidado en la percha, salió con ella de la oficina.


  —Disculpe señor, olvida esto. —Maxwell se giró y tomó su americana, acercándose, embriagado por el perfume de Alexa, hasta que llegó a una distancia crítica en que ambas bocas solamente estaban separadas por escasos milímetros. La respiración caliente circulaba entre ellos como un poderoso imán. Tan fuerte era, que terminaron fundiéndose y besándose.


  Después de aquel beso que duró hasta que se vieron obligados a separarse para coger aire, Gunter acarició las mejillas que Alexa y le preguntó:


  —¿Te gustaría venir conmigo a cenar? —No había nadie en las oficinas, era muy tarde y los empleados ya no estaban, sólo ella y el.


  —Muy bien, te felicito, ha conseguido besarme. Pero no voy a cenar con usted, no estaría bien, si su mujer se entera…


  —No tiene por qué saberlo nadie. —Dijo arqueando las cejas, convencido de que estaba libre de toda culpa.


  —Usted tiene pareja, no soy de ese tipo de mujeres. —Después del primer beso, Alexa trataba de recuperar su posición dominante.


  —¡Vamos, no te hagas la estrecha! —Puso las manos en su trasero.


  —¡Gilipollas, quíteme las manos de encima! —Exclamó ofendida.


  —¡Lo siento, tienes razón! Me he dejado llevar ¡Qué desastre!


  —¡No vuelva a tocarme! —Alexa se dio media vuelta, y volvió a por sus cosas dentro del despacho.


  —¡Espera, tiene que haber alguna forma de enmendarme! —Una gran sensación de pesar flotaba sobre Maxwell, lo había estropeado todo.


  —¡Déjeme en paz! No quiero meterme en problemas. —Alexa caminaba hacia la puerta de salida.


  —He sido tan idiota… he malinterpretado el beso que nos dimos, ¡perdóname!


  —Está perdonado, usted es mi jefe. Mantengamos una cordial y profesional relación. —Alexa recordó las palabras de su amiga Bambi, de ahora en adelante tendría cuidado, podría estropear sus planes. Recuperar el honor de su familia y conquistar a Maxwell era una titánica misión, había que ser más inteligente que la propia Electra y su compinche Eleonora.


  —Está bien, pero admito que he sido un idiota y no quiero que pienses eso.


  —No lo pienso, usted es mi jefe, y yo su asesora ¡nada más!


  Recogieron los papeles y salieron juntos del edificio, al llegar abajo, Alexa fue caminando hacia la parada de autobús.


  —Puedo llevarte a casa, el autobús pasará dentro de media hora. —Era una noche de luna llena, una intensiva jornada de trabajo, por fortuna tenía el día siguiente libre.


  —No se preocupe, no me importa esperar. —Alexa ni siquiera le miró.


  —No puedo permitir que te quedes aquí sola esperando el autobús. Por favor, dame un voto de confianza, deja que te lleve.


  —Está bien ¡Pero estaré vigilando! —Le apuntó con el dedo, como si estuviera acusándose de algo.


  —¿Has pensado que soy un violador? ¡Pero bueno! —No recibió bien el comentario y ello le hacía mostrarse susceptible.


  —Ha perdido mi confianza, no vayamos a discutir por ello. —No era para menos, un hombre casado buscando sexo en su asesora…


  —Deberías estar agradecida de que me ofrezca para llevarte, esta ciudad no es un lugar para estar tan tarde una chica sola…


  —¿Quieres ser mi salvador? ¡No lo necesito! —Era una mujer fuerte y valiente.


  —¡Usa el sentido común, no puedo dejarte aquí para que te violen!


  —¡Métase su conciencia en el trasero! —… hablando mal y pronto.


  —¿Qué clase de mujer eres? No tolero esas maneras, vas a dejar de ser mi asesora ¿Sabes?


  —¡¡Desalmado…!! Una chica que está esperando sola el autobús.


  —¡Por eso me ofrezco a llevarte, quiero que aceptes, por tu seguridad! —Hablaba como si fuera su padre.


  —Está bien, ¡pero que conste que solo lo hago por mi seguridad! Estoy enfadada con usted.


  —Ya, ya me he dado cuenta… —Comentó mientras subían a su flamante deportivo, un Lamborghini Veneno Roadster.


  —Lo que le molesta es que una chica de clase baja le esté rechazando, y encima su empleada. —Bueno… quizás Alexa hablaba demasiado… a veces.


  —¿Qué dices? ¿Rechazarme? Estas un poco perdida. —Maxwell reaccionó con orgullo.


  —No se lo tome mal. —Hablaba entre risas.


  —¡Jajaja! ¡Qué diablos! Veo que estás de broma, vámonos ya. —Arrancó y salieron disparados.


  —¡No tanto! ¿Lo hace para intimidarme? —Estaba alcanzando una velocidad peligrosa.


  —¡Tranquilízate Alexa!


  —Si nos detiene la policía… —Comentó nerviosa.


  —No sientas preocupación, soy demasiado importante. —Manifestó con exceso de seguridad.


  En pocos minutos llegaron al barrio donde vivía, una zona de clase baja y abundante delincuencia, era una calle estrecha, Alexa vivía en el piso 20. Maxwell aparcó en doble fila y bajaron del vehículo.


  —Me gustaría que me llamaras por mi nombre, en el momento que te diriges a mi como señor me haces sentir viejo. —Comentó mientras se apretaba el nudo de la corbata.


  —Está bien, Maxwell, gracias por traerme. —Contestó mientras se colocaba la bufanda.


  —¿No tienes miedo de vivir aquí? —Preguntó mirando a los alrededores, había tipos raros que observaban el impresionante coche.


  —Si no llamas la atención no hay nada que temer ¡Ahora mismo estoy nerviosa!


  —Te acompañaré hasta la puerta. —Se aproximó a ella y le puso la mano en la espalda mientras caminaban hacia el portal.


  —Maxwell, no puedes dejar tu coche ahí, es probable que ya no esté en el momento que vuelvas. —Apuntó con una risita pícara.


  —¿No podías haber buscado otro sitio para vivir? —Miró a los tipos que les estaban observando desde hacía rato, en ese instante apareció un hombre negro, alto y fornido que se aproximó.


  —Disculpe señor, ¿podría vigilarles el vehículo?, solo le costará 10 dólares. —Dijo el individuo, era calvo y tenía muchos colgantes extraños, además de tatuajes en los brazos. Maxwell desconfiado no dijo nada.


  —¡Acepta, es la ley de la calle! —Sentenció Alexa.


  —Bien, aquí tienes, diez ahora y otros diez en el momento que vuelva. —El joven alargó el brazo y cogió el dinero.


  —¡Gracias caballero! —Contestó con una risita brillante; en la noche, sus dientes blancos resaltaban sobre el tono de la piel.


  Entraron en el ascensor, era bastante viejo y emitía ruidos intimidatorios mientras subían.


  —Nunca me he adentrado en este barrio, ¡curioso! —Apuntó arqueando las cejas.


  —¡Qué vergüenza!, ¿que estarás pensando de mí? —Dijo Alexa, agachando la cabeza y mirándose en el espejo del ascensor.


  —No entiendo como vives así, con tu currículum…


  —¡Me estás llamando pobre! Clasista de mierda… —Era capaz de decir lo que pensaba a cualquiera, incluso a su jefe.


  —¡Vale, vale! ¿Sabes…? Me encanta eso de ti. —Dijo tomándole el mentón entre sus dedos, haciendo que sus miradas se encontraran de nuevo.


  —¿Qué es lo que te gusta de mí? —Inquirió Alexa.


  —Lo natural y lo valiente que eres, ¿no tienes miedo de perder este trabajo? —Preguntó con palabras sinceras.


  —En esta vida puede ocurrir cualquier cosa, pero nunca hay que rendirse, es la sabiduría de la supervivencia.


  Un ruido atronador interrumpió la conversación, el ascensor llegó al piso 20, las puertas se abrieron y salieron del pequeño habitáculo.


  —No quiero que veas mi apartamento, bastante humillada estoy ya… —Al oírla, Maxwell acarició su hombro, tratando de hacerle sentir bien.


  —¡No quiero que te preocupes por ese tipo de cosas!


  —Y yo no quiero que veas lo pobre que soy.


  —¡No voy a permitir que alguien como tú viva así! Te voy a poner un apartamento de la empresa, faltaría más.


  —¡No! Con lo que voy a cobrar este mes me mudaré a otro sitio. —Dijo Alexa.


  —Insisto Alexa, desde mañana vivirás en un lugar mejor y más seguro.


  —¿Me estás comprando? —Preguntó con suspicacia.


  —Uff, veo que no hay forma de que confíes en mi. —Dijo sin dejar de mirarla, tras haber transcurridos varios segundos, ella le rodeó el cuello con los brazos y… volvieron a besarse.


  —No deberíamos hacer esto. —Dijo ella mirándole con dulzura.


  —¿No entiendo? Ya nos hemos besado dos veces. —Dijo sonriendo.


  —Estás casado y si conocieras mi pasado… —Dejó la frase inacabada, era pronto para contarle su secreto.


  —¿Qué pasa con él, eres una asesina en serie, una famosa ladrona? —Preguntó entre risas.


  —¡Ya basta, no soy una ladrona! Mi familia fue dañada por una acusación de ese tipo hace mucho…


  —¿Quien era tu familia? ¿A qué se dedicaban? —Después de que hiciera esa pregunta, Alexa volvió a quedarse paralizada.


  —Algún día te lo contaré, ahora no quiero hablar de ello y entristecerme. Es mejor que te vayas ahora, por favor…


  —Está bien, mañana nos veremos. —Se retiró mientras ella cerraba la puerta de su apartamento, tomó el ascensor y desapareció rápido.


  Al día siguiente sus compañeros no cesaban de mirarla, la vieron salir con Maxwell y conociéndolo ya sabían que algo pudo pasar entre ella y él, miraban de reojo por si se acercaba el jefe pero querían saber, Alexa estaba nerviosa porque las cosas iban demasiado rápido. Maxwell era más guapo aún que en el momento que eran niños, nunca imaginó que trataría de seducirla estando casado con Electra, la mujer que acusó a los padres de Alexa de robar en la mansión de los Gallagher.


  —Es la hora de que confieses, no nos puedes dejar así, la plantilla entera quiere saber ¡jajaja! —Dijo Gina, una simpática secretaria, siempre con la sonrisa en los labios.


  —Desde que empezaste en la empresa supe que alguien tan guapa como tú sería demasiada tentación para el jefe. No puedes tenernos sumidos en este misterio ¡chica!


  —Jajaja —rieron todos —Alexa no sabía cómo salir de esta, también reía a veces y era casi imposible ocultar lo sucedido.


  —Estamos eufóricos, nos tienes en ascuas. Sabemos que no para de mirarte. Su mujer le tiene agobiado, es patente.


  —¿Te acompañó a casa? —Dijo Ingrid, administrativa en la compañía.


  —Bueno, si, era muy tarde en el momento que terminamos… —Ingrid, Gina, y Nicanor se miraron— ¡jajaja!


  —Hay Dios mío, no hay quien pueda con vosotros —dijo Alexa y todos se echaron a reír de nuevo.


  Ese mismo día, Maxwell Gallagher invitó a cenar a Alexa otra vez, ella aceptó con la condición de que fuera estrictamente profesional, para hablar de trabajo. Se sentía tan ilusionada y enamorada, tenía la sensación de que estaba viviendo lo que siempre había soñado, una excitante aventura amorosa con su amor platónico.


  En el momento que salió del trabajo ardía en deseos por contarle a su amiga Bambi todo lo sucedido, decidió llamarla.


  —Me has dejado de piedra —dijo Bambi—, ¿No dijiste que no iba a pasar nada, que no te ibas a dejar seducir?


  —Bambi, ¡no puedo ocultar que era justo lo que deseaba!, tú lo sabes. No hay nada de malo, me parece genial lo que me está pasando.


  —Ten cuidado con lo que haces, ya te dije que si descubre tu pasado puede machacar tu corazoncito.


  —Me subestimas amiga, ¿tan sensible me ves?


  —¡Alexa! Si quieres demostrar la inocencia de tu familia en aquel robo, no puedes caer rápidamente en sus brazos, ¡no te tomará en serio!


  —Bueno, vamos a dejar que las cosas sigan su curso natural y después, ya veremos. —Repuso Alexa.


  —¿Como vas a hacer para que no piense que eres una manipuladora? —Era cierto, si usaba la seducción Maxwell nunca creería que su mujer Electra y su madrastra Eleonora, estaban detrás de lo sucedido hace años.


  —Poco a poco, es pronto para ello. Tenemos a nuestro favor la mala relación que tiene con Electra. —Dijo Alexa.


  —Puede que no sea mala relación, quizás no puede evitarlo y se haya convertido en un seductor nato. Han pasado muchos años y la gente cambia. —Comentó Bambi.


  —No sé… mañana te contaré, adiós. —Y se despidió mientras bostezaba.


  La cena con Maxwell fue una experiencia fantástica, todo muy romántico, él fue un caballero, considerado, educado, varonil… Tuvieron una noche muy divertida. Además, en la comida había ingredientes afrodisíacos, como el marisco, y si es verdad lo que dicen…


  Toda la semana fue genial, poco a poco se iba ganando la confianza de Maxwell, justo lo que necesitaba para que un día… bueno, soñaba con que llegara el momento y poder contarle quien era, lo bien que lo pasaban de pequeños, en el momento que sus padres Gerald y Margarita eran los mayordomos jefes del resto de los sirvientes, así como lo fueron sus abuelos; un pasado glorioso, hasta que falleció la señora Amanda, la mamá de Maxwell.


  Después del fatídico accidente de tráfico el señor David se sumió en una profunda depresión, hasta que conoció a Eleonora y se casó con ella, y luego llegó Electra…


  Electra, una jovencita de pechos de silicona que tenía solo 21 años, ¡qué extraña afinidad había entre Eleonora y Electra! Tanto que fue Eleonora quien recomendó al padre de Maxwell que la contratara como parte del servicio.


  Meses después, el señor David enfermó de cáncer, y para colmo de las desgracias… Desaparecieron las joyas de la difunta señora Amanda, siendo halladas por Electra Vargas en la habitación de Margarita y Gerald, padres de Alexa. No fue difícil echar a la familia de la mansión, David Gallagher estaba muy apagado, la enfermedad le estaba ganando la batalla y ya no tenía fuerzas, su mujer Eleonora ordenaba y gestionaba todo. Nunca vio a los Ferguson con buenos ojos, eran demasiado fieles y protectores de los Gallagher.


  Volviendo al presente, las cosas marchaban bien hasta que la semana siguiente después de la cena con Maxwell sucedió algo que dio un giro de 180° a la situación, se difundió la noticia de que Electra quería echar a alguien, al parecer así fue, la esposa de Maxwell (diez años mayor que él) tomaba parte en las decisiones empresariales y todo lo tocante al patrimonio de los Gallagher, irónico ¿Verdad?


  Fue un duro golpe para Alexa en el momento que su jefe le comunicó que tenía que marcharse, le echaban de la compañía de viajes, parece que Electra la había descubierto.


  Ella tuvo que tragarse las lágrimas y seguir adelante, una vez más, se dio de bruces con que su amiga Bambi tenía razón, la voz de la experiencia le advirtió y ella no quiso escucharla.


  —Te lo dije Alexa, en el momento que su mujer sepa quien eres, te echarán a patadas. Lo hizo una vez con tu familia y lo volverá a hacer.


  —¡¡Pero Maxwell…!!


  


  —¡Olvídalo, está casado con ella! Nunca te creerá y aunque fuera verdad… ¡Ni siquiera le importa! Estoy segura. —Tras esas palabras Alexa corrió al baño y se encerró, y comenzó a llorar sin consuelo.


  —¡Oh Alexa, perdóname, he sido demasiado dura! Pero debes despertar…


  —¡Nunca me rendiré! Esas mujeres pagarán lo que le hicieron a mi familia, lo juro. —Sentenció en un momento de lucidez.


  Alexa fue al baño y al volver Bambi estaba inmóvil, mirando al infinito.


  —¿Qué te sucede? —Preguntó al verla así.


  —He estado pensando y ¿sabes…? Electra no sabe quien soy, nunca me ha visto, no sabe que nos conocemos y… hay una vacante en la empresa. —Sonrió con picardía.


  —¡¿Cómo lograremos que te contraten?! —Exclamó Alexa.


  —Cariño… ¡Conocemos a tu chico! sabemos lo que le gusta… ¡Oye, no me mires mal! A grandes males… tienes que dejar los celos aparte. —Dijo Bambi sin vacilaciones.


  Dicho y hecho, todo salió a la perfección, Maxwell cayó en la trampa de seducción de Bambi.


  Llevaba ya un mes trabajando en la compañía y era la “amante del jefe”, información extraoficial. No se anduvo con contemplaciones. De hecho, aprovechaba cualquier momento para follarse a Maxwell, sin darle esos detalles a Alexa, claro.


  Entre polvo y polvo, además de disfrutar, Bambi no perdía el tiempo.


  —¡¿Estás loca?! ¡Esa chica me va a dar problemas! Electra no se fía de ella. —Dijo Maxwell.


  —¡Es injusto! No te ha dado ningún dato fiable para afirmar tal cosa de Alexa, solo se siente celosa de ella. Podría estarlo de mí… y con razón. —Repuso Bambi.


  —¿Y tú no lo estás? —Preguntó con picardía.


  —Sí, de Electra, de que controla tu vida y… ¡No eres un hombre a su lado! —Se hizo el silencio después de aquella frase.


  —Eso crees ¿Verdad? Yo te demostraré que no es así.


  Cinco meses después, logró que Maxwell admitiera de nuevo a su amiga Alexa, claro que guardando el secreto a Electra.


  Un día, Maxwell fue sincero con Bambi.


  —Tengo que contarte algo, no te enojes conmigo. —Bambi estaba hasta las narices de que fuera el perrito faldero de Electra, aún no sabía como esa mujer tenía tanto poder sobre él, aunque parezca mentira ¡Maxwell era un hombre de carácter! ¡¿Cómo podía ser?!


  —¿De qué se trata? —Preguntó Bambi


  —Es sobre… Electra.


  —¿Qué pasa con esa bruja?, un día nos vamos a encarar, siempre jodiendo nuestros planes. —Salió su vena agresiva.


  —Es dueña de una buena parte de las acciones de mis empresas, eso la convierte en… —Desde luego, es que no aprendes ¿cómo pudo llegar Electra a adueñarse de todo? —Comentó enfadada Bambi.


  Eleonora, la madrastra de Maxwell, tuvo buena parte de culpa, desde que falleció David Gallagher de cáncer, ellas dos se repartieron el pastel, pero claro, estaba el niño… Maxwell tenía poco más de 10 años ¡Pero era el heredero de todo!


  Electra fue ascendiendo en la empresa gracias a Eleonora y ocupando puestos de dirección, temiendo el momento en que Maxwell alcanzara la mayoría de edad. Antes de que ocurriera, Eleonora tenía que buscar un medio de menoscabar su poder de decisión.


  La solución era Electra, con mucho esfuerzo e inteligencia consiguió seducir a Maxwell, a medida que este iba creciendo, cayendo así en su trampa y consiguiendo que se casara con ella. Al fin y al cabo era el brazo derecho de su madrastra, la mujer que siempre se ocupó de él desde que murió su padre.


  —¡¿Es dueña?! ¡Lo que faltaba! —Menudo problema, sólo faltaba que se presentara allí todos los días para hacerme la vida imposible.


  —No sientas preocupación, siempre se ha mantenido al margen, no tiene tiempo para ello.


  —¿A qué se dedica esa furcia?


  —No seas tan irrespetuosa… a ella misma, bastante tiene con su cuerpo.


  —Lo imaginaba, una vaga patológica. —Dijo Bambi resoplando.


  —Se que es autoritaria y no estamos tan enamorados, pero… —Hablaba titubeando.


  —…hace lo que me conviene. —Bambi pudo detectar en su voz un ligero indicio de vergüenza.


  —¿Cómo pudiste dejarte engañar por esa ramera?


  —Es mi esposa, aunque me he dado cuenta que consiguió trincar parte de mis propiedades… —Algo realmente patético.


  —Te han manipulado desde pequeño, ella se casó contigo y se llevó un buen pellizco ¿Te das cuenta?


  —Si, eso es lo que sucedió. Electra sabía seducirme y engañarme; por eso tengo que curarme esa adicción al sexo.


  —Lo tuyo es de película, entonces ¿Nunca aparece por la empresa?


  —Sospecha que tengo una querida…


  —¿Vendrá a la agencia? —Preguntó un poco asustada.


  —La agencia es mi parcela, mataría a quien quiera que se metiese en ese asunto; pero no puedo decir que Electra no lo intente.


  —Veremos que sucede. —Comentó, y tocó madera también.


  Los celos de la mujer de Maxwell Gallagher no se hicieron esperar, tras haber transcurridos varios días hizo acto de presencia en compañía Gallagher. Daba la casualidad de que Maxwell no se encontraba en esos momentos, tuvo que hacer un viaje de negocios a Asia, de hecho… estaba con Bambi, cosa que solo Alexa sabía.


  De manera que Electra era la reina y señora, avalada por su parte proporcional de acciones, lo que la colocaba en el escandaloso puesto de subdueña de la compañía.


  —Buenos días, soy Electra Vargas esposa de Maxwell, prepáreme una credencial para acceder a las instalaciones.


  —Georgina Miller, recepcionista, dio la orden para que dieran a Electra una tarjeta especial.


  —¡Oh! mucho gusto en conocerla señorita Vargas, ¿Desea algo? Hoy no se encuentra el señor Gallagher.


  —Estoy informada. Ocuparé su puesto, no es necesario que le avise. —Georgina estaba confusa, había levantado el teléfono para marcar el número de Maxwell.


  —¡Debo hacerlo, es mi obligación!


  —Si marcas ese número y hablas con mi marido, te juro que serás la primera en salir por la puerta. —Le dedicó una mirada de amor, típica de Electra.


  —Pero….


  —¡Chitón! Ni siquiera te he dado permiso para hablar. —Si Maxwell era autoritario en ocasiones, Electra ganaba por goleada.


  —Perdone, pero solo respondo ante el señor Gallagher.


  —¡Serás insolente! —Le arrebató el auricular de las manos y lo volvió a poner sobre el teléfono, dando un estruendoso golpe.


  Caminó con paso firme y seguro, haciendo sonar sus tacones sobre el suelo y llegó hasta la redacción donde se encontraban todos los empleados, Alexa estaba también allí, sorprendida de ver a esa mujer, y entonces ocurrió lo siguiente, se dio media vuelta, hizo una especie de pase de modelo, exhibiéndose, y grito:


  —¡Oídme! Tengo el 30% de las acciones de esta empresa, el jefe no está, de modo que hoy seré la jefa. —Parecía un niño jugando, qué actitud más infantil.


  Caminó hasta Alexa, la miro de arriba a abajo y le dijo:


  —¿Eres tú otra vez? ¡¡Increíble!! —Alexa la miró asustada, sin saber lo que podría suceder.


  —¿No sé a qué se refiere? —Electra no dijo nada, la miró con desprecio, luego observó a sus compañeros Ingrid, Gina y Nicanor.


  —A vosotros ya os conozco, siempre os he visto aquí y escucho todas vuestras insolencias.


  —Electra, esto no es la corte de un palacio, es una agencia de viajes. —Respondió Nicanor.


  —¡Insolente! Así que tú eres el empleado sarasa. —Se aproximó dando unos pasos hacia él.


  —Otra palabra de ese tipo y la denuncio por homofobia. —Contestó valiente.


  —¿Son tus compañeras, las cotorras de la empresa? —Miró a Ingrid y Gina, que se enfadaron al oír el descalificativo.


  —¡Un respeto señora! ¡Usted aquí no es nadie! —Dijo Ingrid.


  —¿Como has dichooo? —No dijeron nada, se quedaron mirando a Electra Vargas.


  —Dejémosla, se ha vuelto loca. —Añadió Gina con frialdad.


  Electra lanzó su mano contra ella, a punto estuvo de darle un tortazo, sólo que Gina fue más rápida y le sujetó el brazo.


  —No sea perra… —Gina tenía bastante fuerza, acudía al gimnasio con regularidad. Presionó con su dedo pulgar el brazo de la enervada, haciéndole daño.


  —¡Ay, ay! ¡¡Suéltame subordinada!!


  —Que forma más despectiva de dirigirse a las personas, es usted incorregible. —Dijo Ingrid.


  —Es un esperpento, ¡hágase una reducción de silicona! Verla es un dolor para el buen gusto. —Comentó Nicanor.


  Electra enojada, se tocó el brazo dolorido y dirigió una mirada de odio a los tres, sus ojos inyectados en sangre. Alexa observó atónita la escena, quiso intervenir pero Nicanor la miro y le hizo un gesto con la mano, haciéndole entender que no se metiera.


  En ese momento llegó Georgina Miller.


  —Señorita, acompáñeme a la salida o llamaré a seguridad. —Entonces la enervada, mil veces operada, corrió hacia el despacho del jefe.


  —¡Jajaja! ¿Echar a quien? Pero si soy jefa y dueña de todo esto, junto con Maxwell.


  —Acabo de telefonear a nuestro jefe, me ha dicho que salga de las dependencias de la compañía.


  —¡Por supuesto, pero antes voy a hacer unas gestiones! —Entró en el despacho y cerró la puerta, echando el pestillo, de manera que nadie pudo entrar.


  Estuvo atrincherada durante media hora, escribiendo algo en el ordenador. Los agentes de seguridad no pudieron entrar. Al cabo de un rato imprimió unos papeles y salió del despacho.


  —Este documento es el despido de vosotros tres. —Dijo mirando a Nicanor, Ingrid y Gina— es legal, como accionista de esta compañía estoy capacitada para ello, me llevaré una copia para hacer las gestiones necesarias, consideraros fuera de la empresa, recoged vuestras cosas y marchaos..


  Electra no supo que justo cuando entró en el despacho de Maxwell, había olvidado su bolso sobre la mesa de panfletos para los clientes, donde los demás trabajadores tenían acceso. Momento que aprovecharon Nicanor, Ingrid y Gina para poner un poco de “polvos pica pìca” en una barra de carmín de labios. Cuando Electra recogió su bolso para retocarse, al frotar los labios uno contra el otro, quedó paralizada, había algo extraño…


  —¡Madre que caloor! ¡Me quema la bocaaa! —Chilló alterada; los culpables hicieron como si no supieran nada.


  Segundos después salió corriendo a una velocidad supersónica, dirección lavabos de señoras. Se escuchó el grifo abierto a tope durante un buen rato.


  Ruidos guturales, gritos ahogados, y toda la plantilla partiéndose de risa. Apareció de nuevo con los labios hinchados, si ya de por sí eran grandes… y pudieron escuchar algo así como “¡os demandaré!”, Poco después, salió de la empresa a paso ligero.


  Capítulo 2.1


  Después del espectáculo de Electra vino la calma, Maxwell anuló los despidos de Nicanor, Ingrid y Gina a la vuelta de Asia. La semana fue tensa, Bambi sabía que este sería un proceso conflictivo para Maxwell, pero era necesario, debía hacerle saber a Electra cual era su sitio.


  La mala relación que tenía en casa hizo que Maxwell no tuviese ningún escrúpulo a la hora de tirar el lazo a otras mujeres. Una de ellas, como no, fue Alexa. No sintió remordimientos por Bambi, ya que, en teoría, tenían una relación “abierta”; aunque Alexa prefirió no decírselo por el momento a su amiga. De ese modo, Alexa y Maxwell acabaron teniendo su propio romance, parecía que él quería provocar un divorcio a base de humillar a su mujer con tantas aventuras.


  En una ocasión tuvieron un encuentro pasional en un piso que le había puesto a su empleada, era el lugar donde se encontraban con mayor frecuencia fuera de la oficina.


  Estaban en la cama, Alexa le arañaba la espalda y le daba fuertes palmadas en los glúteos, animándolo a seguir con más brío. Mientras tanto, alguien se acercaba a paso lento, sigilosamente hacia la puerta del piso y en el momento que llegó a ella, acercó su oreja; oía los gritos de placer de Maxwell y Alexa.


  Se trataba de Spike, el hombre de color que estuvo cuidando el deportivo de Maxwell, ¿qué hacía allí? No pasaron demasiados segundos hasta que sacó un juego de ganzúas de una bandolera, mirando a los alrededores y cerciorándose de que no había nadie que pudiera observarle, introdujo una de ellas en la cerradura, y coordinó sus movimientos con los gritos desaforados que provenían del interior de la vivienda, intentando que los sonidos de la cerradura se vieran ahogados por el escándalo de los amantes.


  Tras múltiples intentos no logró nada; Spike estaba cada vez más desesperado, gotas de sudor manaban de su calva, se deslizaban por su cogote y le mojaban la camisa.


  —¡Maldita sea, esto no sirve para nada! Quien me mandaría comprarlos en aquella tienda de chinos…


  Finalmente, sacó una radiografía que tenía escondida en una pequeña carpeta que llevaba consigo, la introdujo por la ranura de la puerta, entre el marco y esta, fue empujándola hacia arriba hasta llegar a la altura de la cerradura, donde se detuvo por unos segundos, esperando a que los gritos de Alexa y Maxwell le permitieran hacer la jugada final. Efectivamente, al pasarla la puerta abrió, quedando separada varios centímetros y divisando el interior de la vivienda. Spike entró con pasos suaves, intentando no hacer ni un solo ruido, apoyando las zapatillas con el máximo cuidado sobre el piso, pero en uno de los silencios de los amantes…


  —¡Prrrrrt! —El ruido alertó a la pareja, que cesaron sus movimientos y gritos.


  —¡Malditos gases, joder! —Susurró Spike, furioso.


  —¡¿Qué ha sido eso?! —Dijo Maxwell incorporándose desnudo y mirando a la dirección de la que provenía el sonido, la entrada de la casa; Alexa se encogió de hombros, tampoco tenía idea.


  Maxwell fue caminando desnudo hacia la entrada, todo estaba en aparente orden, la puerta cerrada, nadie en los alrededores, extraño.


  —¡Habrá sido algún vecino! —Despejada sus dudas volvió a la cama con su compañera, colmándola de besos y caricias, tocando su cuerpo desnudo y cálido, se abrazaron con fuerza y dieron varias vueltas sobre la cama.


  En ningún momento supieron que aquel hombre estaba oculto dentro de una mesa camilla, tomando fotografías que todo lo que la pareja estaba llevando a cabo. Jugueteos, caricias, coitos, abrazos y felaciones, quedaron registrados en la memoria de la cámara de Spike.


  Consiguió salir fácilmente de que el piso, cerrando la puerta tras de sí justo en el momento en que los gritos de placer de Alexa se hacían más altos, los cuales, quedaron grabados también, pues Spike llevaba consigo una grabadora para registrar todos los sonidos que la actividad sexual de Maxwell Gallagher y Alexa Ferguson producían.


  Se llevó las manos al bolsillo mientras salía del edificio y sacó un celular, en el momento que llegó abajo y salió del ascensor, hizo una llamada.


  —¡Señorita Electra, tengo algo para usted! Y no le va a gustar…


  —Imagino que no, para eso te pago, para que encuentres “cosas desagradables” en el cerdo de mi esposo, que si no fuera porque tiene un inmenso patrimonio…


  —¿Seguro que quiere escucharlo? —Preguntó Spike con sus palmas temblorosas, sabía que llevaba consigo una bomba.


  —¡¡Claro inútil, dispara ya!! —Replicó enfurecida.


  Accionó el botón “play” de su grabadora y la acercó al teléfono; donde diversos ruidos guturales, gemidos de placer y demás empezaron a bullir, en medio de una de las grandes avenidas de la ciudad, ahogados en parte por el tráfico pero bien audibles para Electra Vargas, cuyos dientes comenzaron a rechinar de furia, celos y desesperación.


  —Ya sé lo que estás buscando cabrón… no será tan fácil —Dijo con aparente calma, aunque era evidente que estaba conteniendo su odio e ira volcánica.


  —¿Cómo dice señora? —Preguntó extrañado Spike.


  —¡Oh nada, nada Spike! Buen trabajo Spike, sigue vigilándole. —Y colgó el teléfono.


  Estuvo un rato meditando qué hacer:


  —En mala hora tuviste que volver Alexa Ferguson, nos deshicimos de tu familia cuando eras una cría… y ahora te tocará a ti. —Dijo tumbándose en un cómodo sofá de lujo.


  Como las provocaciones de Maxwell no producían resultado y Electra parecía no estar por la labor de pedir el divorcio, él mismo decidió tomar la iniciativa, se sentía poderoso, durante toda su infancia había sido manipulado por dos mujeres, pero desde que conoció a Bambi y Alexa comenzó a ver las cosas diferentes.


  Ellas le hicieron ver que Electra y su madrastra Eleonora se habían aprovechado de su familia, siendo el legítimo y último heredero vivo de los Gallagher. Le animaron a tomar las riendas, le hicieron sentirse fuerte.


  —Siento que mis cojones ahora son más grandes, y… por ellos mismos ¡Diantre! que voy a hacerlo. —Se dijo ante el espejo.


  Así fue como Maxwell tomó la decisión de hablar con Eleonora y Electra Vargas, las citó una tarde en su domicilio y tuvo una seria conversación con ellas. Había tomado la iniciativa de encauzar su vida de forma diferente, quería que Eleonora también lo supiera, ya que era tan amiga de Electra.


  —Voy a divorciarme, quiero que lo sepáis las dos, ¡estoy decidido! —Les dijo con seguridad.


  —¡Te has dejado manipular por una arpía! Nos has decepcionado… —dijo Eleonora, con mucho furor por la decisión de Maxwell.


  —¡Déjalo, prefiere que esa mujer deshonre a su familia! —Dijo Electra cuando le miraba con odio, conteniendo su ira.


  —¿Deshonrar a mi familia? ¿Qué quieres decir? —Preguntó Maxwell.


  —¡¡Esa mujer… con la que humillas a tu santa esposa, maldito indecente, es una ladrona y su familia robó las joyas de tu madre!! ¡¡La familia Ferguson es basura!!


  —¡Basta ya, eso no puede ser verdad! ¿Dices que Alexa es aquella… niña? —Dijo sorprendido.


  —Ahora recuerdas ¿Verdad? No te lo dijimos para no hacerte daño, esa familia no se fue voluntariamente ¡¡Tu padre les tuvo que echar por ladrones!!


  —¡¡No es cierto Eleonora, no es cierto, Gerald y Margarita cuidaban de mi y de mis padres!! ¡¡¡No es cierto nooo, fuera de aquí!! —Dijo, derramando algunas lágrimas.


  —¡Te arrepentirás por retozar con esa puta! Lo verás más adelante. —Gritó Electra, se levantaron y se fueron con la cabeza bien alta, una frente a la otra, caminando sin mirar a nadie hasta que salieron por la enorme puerta de la mansión.


  Electra la lió parda y armó una hecatombe cuando volvió a casa, sacó su revolver y se puso a disparar a los muebles, los sofás, espejos. Estaba furiosa, y además era una inepta manejando cualquier tipo de arma de fuego, Eleonora la sujetó y la contuvo, pero también estaba rabiosa.


  —¡Farsante! ¡Inútil, me has engañado! Cuando me pediste que te metiera en mis planes creí que sabrías mantener a Maxwell a raya. —Se aproximó a Electra y habló con mucho desparpajo, escupiéndole en la cara por el énfasis que ponía en su locución.


  —¡He tenido mala racha, dame otra oportunidad! —Se arrodilló e imploró, al tiempo que aprovechaba para meterle mano por debajo de la falda…


  —¡Eh, no hagas eso! No habrá más sexo entre nosotras, esto pasa por no follarte bien y a menudo a Maxwell, si lo hubieras tenido contento no estaríamos así. —Le pegó un bofetón y la hizo caer.


  —¡Zorra, me las pagarás! ¡Drako ayúdame! —A la orden de Electra, su cerdo vietnamita, que estaba retozando con sus juguetes en mitad del salón, se lanzó contra Eleonora, destrozando su ropa, dejando su falda y sus prendas íntimas hechas jirones.


  —¡Socorro, ayúdenme! —Gritaba, desesperada mientras intentaba zafarse de la bestia.


  —¡Ya basta Drako, vuelve aquí! —Clamó su dueña y en el acto, el animal obedeció, diluyendo su furia entre gruñidos cada vez más tenues.


  —¡Voy a liquidarte! ¿Lo sabes verdad? —Vociferó desnuda por culpa de Drako.


  —¡¡Tú te lo buscaste!!


  —Da gracias al cielo que en este momento no están mis guardaespaldas cerca… pero más tarde… —sus ojos estaban inyectados en sangre, poco quedaba ya de la atracción sexual que en un principio surgió entre las dos.


  —Puedo conseguir que Maxwell vuelva conmigo. —Sentenció, segura de lo que decía.


  —¿Me estás tomando por estúpida? —Eleonora se le acercó, sus pechos ondeaban al viento, ante la brisa que entraba por la ventana, los restos de su ropa volaron y se desprendieron de sus carnes como si fueran trozos de una piel de fruta suelta.


  —Maxwell es presa fácil, no olvides que tiene otra querida, ¿como se llama, Bambi?


  —¡Más te vale que sea así! No toleraré errores esta vez. —Dijo girándose y dándole la espalda.


  —En cuanto a tu cerdo… si se acerca a mí… daré la orden de que lo maten a balazos.


  —¡No te atreverás…! —Gritó furiosa Electra.


  —¡Dame la oportunidad. —Dijo levantando el dedo índice, después subió a darse una ducha.


  En el momento que terminó, bajó al salón de nuevo, tenían que hablar sobre Maxwell…


  —Mi querida e inepta Electra, el problema es más agudo de lo que parece.


  —Yo no lo veo así, Bambi también está enamorada de él, acabarán compitiendo entre ellas. —Dijo segura mientras tomaba un sorbo de brandy.


  Electra, que estaba frente a Eleonora, cruzó sus piernas mientras la miraba y en el movimiento dejó ver descaradamente sus bragas.


  —¡Podías taparte un poco guarra! —Dijo molesta por el gesto obsceno de su “amiga”.


  —No seas mojigata, un poco de esto te pone, lo sé. —Eleonora resopló y negó con la cabeza en señal de cansancio.


  —¿Entonces vas a destapar la aventura con Alexa? —Comentó Eleonora, mientras sacaba un cigarrillo y se lo encendía.


  —¡Claro! Vamos a intentar dividirlas, y de esa forma, se engañen mutuamente. E intentaré seducirle de nuevo. —Eleonora sonrió, su plan tenía buena pinta y… le gustaba jugar.


  —Pero Maxwell no se fijará en ti, Alexa está mucho más buena. —Apuntó Eleonora, resoplando ante la impotencia.


  —Ya verás que sí, podré hacerle caer en la tentación… —Se palpó los pechos de silicona e hizo que se movieran de lado a lado, dejando entrever a través de sus prendas sus pezones duros.


  —Tienes el campo libre para intentarlo, pero antes ven aquí, traviesa… —Electra se sentó junto a Eleonora, con sensualidad empezaron a besarse y acariciarse.


  Durante las siguientes dos semanas, Electra se dedicó a espiar a la “querida” y saber más sobre su víctima, descubriendo que con la amiga, es decir, Bambi, seguía manteniendo relaciones. No debería ser difícil enfrentarlas.


  Un día, Electra entró en el jardín, hacía calor y era el momento perfecto. Se puso muy sexy.


  —¿Otra vez tu, querida? Tu cerdo no está por aquí ¿Verdad? —Dijo su marido.


  —Nuestro último encuentro fue “traumático”, quería disculparme por lo que te dijimos, sé que te dolió…


  —¿Fuiste tú quien robó las joyas de mi madre? Hubiera sido un buen truco para incriminar a los Ferguson, y entrar de lleno en mi vida…


  —Mi nombre es Electra Vargas, encantada de conocerte ¿Tú debes ser…? —No terminó la frase, Maxwell la miró con cierto desdén.


  —¿Te estás cachondeando de mí? ¿Aún no has asumido que quiero el divorcio? —Dijo alzando la voz.


  —Acepto tu decisión, estoy tratando de sacar la pipa de la paz. —Dijo Electra sonriendo y cogiendo aire también para realzar sus senos.


  —Gracias, pero no fumo. —Dijo con ironía.


  —¡Jajaja! ¿Cómo podría compensarte, quizás invitándote a cenar? ¡Por los viejos tiempos! —Sus ojos oteaban a Maxwell de arriba a abajo.


  —No puedo, no me codeo con mujeres como tú… —La mirada de Maxwell trataba de disimular cierto morbo hacia Electra, y ella le conocía mejor que nadie.


  —¡Ay, si yo tuviera tu edad cariño…! —Le tocó el brazo para palpar su bíceps, él se sorprendió por su atrevimiento.


  —¡Tienes razón, los años pasan y te pesan! —Quizás era ironía, o cualquier otra cosa, pero Electra se quedó muda, completamente sería en el momento que escuchó la respuesta.


  —¡¿Qué te has creído so patán?!! ¡Tengo más clase que tú, no puedes tratarme así! —Las venas de su cuello se hincharon, se puso roja, apretando los dientes.


  —¡Uff, vamos a ver! ¿Crees que me tragué el cuento del otro día? —Contestó Maxwell.


  —¿Qué parte de la historia no has entendido? —Dijo Electra con el puño apretado, amenazante… ya no le importaba nada.


  —Los Ferguson siempre fueron unos santos, Alexa cree que fue orquestado por ti…


  —¡Mira! ¡¿Qué te va a decir esa..?! ¡Tipa! ¡¡Soy tu esposa y aún te quiero!!—Las palabras parecían no hacer efecto en Maxwell.


  —Discúlpame pero… no creo nada, pienso que eres una… ladrona.


  —¡¿Qué?! Maldito insolente. —Llegó la hora de los insultos.


  —Si es verdad que hiciste eso, si es cierto que robaste las joyas de mi pobre madre hace veinte años….


  —¡No soy una ladrona, soy tu mujer! —No estaba muy receptivo, pero Electra no se rendía.


  —Y pronto serás agua pasada, jajaja. —Respuesta fácil de Maxwell.


  —Vayamos a cenar juntos, te explicaré todo, verás. —Dijo Electra, adoptando una actitud más amigable.


  —¿Crees que tengo ahora los ánimos para eso? Debes aceptar la ruptura ¡¡He decidido casarme con Alexa!! —Puso los brazos en jarras, frunciendo el ceño.


  —¡No seas loco! ¿Qué tengo que hacer para que me escuches?! —Dijo ella alzando las manos.


  —¿Una… mamada? —La respuesta hizo que los ojos de Electra se abrieran como platos.


  —¿Aquí, ahora? —Dijo sorprendida de su éxito, no pensaba que fuera a ser tan fácil.


  —¡No mujer no, estoy bromeando! ¿No te das cuenta que voy a casarme con otra mujer? —Dijo alzando las cejas y arrugando la frente.


  —¡Estúpido! ¿Y si se entera Bambi de tus planes con Alexa, no lo sabe ya? —Dijo Electra con ironía.


  —¡No te atreverás, ramera! —Después de oírle Electra casi iba a lanzarse a su yugular para seccionarla con sus uñas, pero se contuvo.


  —¡Estás yendo demasiado lejos! —Si hubiera podido echar fuego por la boca lo habría hecho.


  —Vamos a dejarlo ya, ¿vale?


  —Eres tu el que habla y encima me insultas. —Dijo con los brazos cruzados, descansando sobre sus grandes pechos.


  —Cierto, me estás haciendo pasar el rato. Aunque seas una delincuente que ha robado a mi familia


  —¡Está bien, ya me tienes harta! ¿Quieres el divorcio? ¡Lo tendrás, prepárate, que te voy a dejar seco!


  —Estoy temblando, vaya. —Dijo alzando las cejas.


  —Y si esas fulanas no hacen bien su trabajo, ¡aquí tienes a tu mujer! —Se dio media vuelta y salió al jardín, antes de atravesar la verja uno de sus tacones se hundió en el césped y quedó estancada de una forma cómica, tanto que hasta Maxwell se rió.


  —¡No tienes dignidad, Electra! —Se dijo a sí mismo.


  Después de aquel primer intento había que pasar a un segundo ataque, no podía rendirse con tanta facilidad, pilló a Maxwell en un mal momento y no estaba receptivo, aunque si era cierto que algunas veces mostró cierto interés. En el momento que Electra se marchó no dejó de mirarle el trasero mientras caminaba, se deleitó en el cuando su tacón se rompió y quedó pinchada en el jardín, observó con lascivia sus curvas.


  El segundo intento de Electra fue más inteligente. Maxwell se encontraba tomando el sol en el jardín, sin camiseta; estaba allí, con sus abdominales, tumbado, e intentando darse crema.


  Entonces, Electra corrió como si de un spring se tratara, cargada con sus mejores lociones y cremas solares hasta él, toda sofocada y con sus pechos oscilando de un lado al otro, con un bikini y una camiseta. Llegó sin apenas aliento, Maxwell levantó la vista, se quitó las gafas de sol y observó a su esposa que venía corriendo con una bolsa llena de cosas, que no sabía qué eran.


  —¿Te sucede algo, puedo ayudarte? —Preguntó al verla tan cansada, casi a punto de tirarse sobre el césped.


  —¡Tranquilo, estoy bien! Es que… me encanta broncearme… —Maxwell siguió allí sentado en su hamaca, con su bañador ajustado.


  —¿Qué quieres ahora Electra?


  —Estaba pensando… un espacio tan bueno como este para tomar el sol… ¡Que pasada! quería preguntarle a mi vecino si me permitía estar unos 20 minutos.


  —¡Hay una hamaca junto a la mía!


  —¡Gracias querido! —En ese momento Electra se quitó la camiseta dejando al descubierto su bikini rosa mínimo, apenas una raya de tela cubría los pezones y el pubis, el resto era visible, unos impresionantes y espectaculares pechos, un culo redondo y el pubis bien depilado.


  —Eeeh… deberíamos tener cuidado porque pasan niños cerca de aquí…


  —¿Y? Estamos en nuestra propiedad. —Electra ya se había tumbado y tenían las gafas de sol puestas, sus pechos grandes como balones mostraban unos pezones duros y tentadores.


  —Bueno… eres incorregible. Vaya bikini tan… bonito. —Dijo levantando sus gafas y viendo los atuendos que llevaba su esposa.


  —¡No sientas preocupación, seré discreta, solo 20 minutos! ¿Quieres que te dé crema en la espalda?


  —Por favor, si. —al oírle, Electra destapó uno de sus enormes botes y cogió un puñado de crema blanca que parecía nata, se la esparció sobre las espaldas anchas y fuertes de Maxwell, que notó algo pesado y frío.


  —No tanto, no tanto, por favor. —Se quejaba mientras la crema le escurría por los brazos y goteaba sobre el césped.


  —¡Hay que estar bien protegido! No sientas preocupación yo la distribuiré. —Y así fue, se puso en pie y se empleó a fondo masajeando su cuerpo y sus pectorales duros, sus palmas parecían los tentáculos de un pulpo, llegaba hasta su cara, subió por el cogote, las orejas, luego los hombros, el ombligo, y un poco más abajo…


  —¡No, ahí no, no es necesario que me pongas crema, en ese… lugar! Ya me entiendes. —Se sintió avergonzado.


  —Oh, como quieras pero si no pasa nadie por aquí podríamos aprovechar que el sol nos de un buen color en todo el cuerpo ¡Voy a quitarme el bikini! —Tanto atrevimiento puso cachondo a Maxwell.


  Dicho y hecho, Electra se quitó el minúsculo bikini dejando al descubierto sus portentosos y enormes pechos, Maxwell al ver tanta silicona en acción tuvo una visible erección, la cual, intentó disimular en vano.


  —¡¿Por qué no te quitas ese bañador, quedará muy feo en el momento que te pongas moreno?! —Gritó palpándole la zona íntima, y rozando disimuladamente la punta de su polla.


  —Oh, ten cuidado, me has dado en un lugar sensible. Puede venir alguien y descubrirnos en este… ¿cómo lo diría? —Se quedó pensativo unos segundos


  —¡No hay más que hablar, te lo quitaré y te aplicaré crema, estamos en confianza! —Dicho y hecho, fue tan rápida que no le dio tiempo a reaccionar, le había bajado el bañador y lo tenía por los tobillos, dejando al descubierto su enorme miembro viril, en una deslumbrante erección.


  —¡Pero bueno! ¡Qué magnificencia!


  —¡Electra, no hagas eso!


  —No sientas preocupación, estoy acostumbrada a verte y no me asusto por ello, es algo natural, el calor y la situación… no tiene por qué ser sexual. —Cogió otro montón de crema blanca y se la aplicó en los cojones, extendiéndola hasta los glúteos, masajeando con firmeza toda la zona, al final llegó a su enorme y erecto pene, comenzó a distribuirla sobre él. Los ojos de Maxwell eran todo un poema, miraba hacia los lados avergonzado y sumamente cachondo.


  —Te gusta verdad… a mí me encanta verte disfrutar cariño. —Dijo Electra, mirándole con una expresión pícara, mientras él estaba todo lleno de crema blanca.


  —¿Por qué… por qué me haces esto? No seas mala ¡Oh, uhmmm! —Dijo Maxwell, conteniéndose mientras Electra le masajeaba la polla, aplicando más y más crema protectora.


  —¡Perfecto, vamos adentro! Que te voy a quitar esta tensión, no dirás de mi que soy una calientapollas. —Se levantaron, desnudos por completo, y se dirigieron al interior de la mansión, les siguió Drako, el cerdo de Electra; a Maxwell no le hizo mucha gracia y lo echó fuera de un puntapié, luego entraron y cerraron la puerta.


  Capítulo 3.1


  En otro lugar estaba Alexa, pensando; decidió que debía curarse en salud y contarle a Bambi su aventura, también estaba ansiosa por informar a su gran amigo Nicanor, no esperó mucho, al día siguiente quedó con ellos en su domicilio.


  —Tengo miedo de lo que me vayas a contar, me lo estoy imaginando… —Bambi al abrir la puerta.


  —¿Ni siquiera un abrazo, qué clase de recibimiento es este? —Alexa le miraba con altanería, en actitud prepotente, sabía que aún se estaba tirando a Maxwell.


  —¡Déjate de chorradas! ¡Que ya me estás tocando las narices! —Tras entrar cerró de un portazo, asustando a Alexa.


  —¡Un poco de respeto! estás hablando con la futura señora Gallagher. Hizo un giro de modelo sobre el tacón que casi le hizo perder el equilibrio y por poco se cae.


  —¡Ten cuidado! Tus tonterías pueden salirte caras… tu mister te puede romper el corazón. —Manifestó Bambi con sorna.


  —Ríete, ríete… mira lo que tengo en mi mano. —Le mostró un anillo de compromiso, Bambi quedó estupefacta, los ojos parecían salírsele de las órbitas.


  —¡¿Esto es en serio, o estás gastándome una broma?! —Tocaba el anillo, los brillos del diamante casi le cegaban.


  —¡Vale más de 40.000 dólares! —Bambi levantó la cabeza y tomó a Alexa de los hombros.


  —¡¡Cómo coño lo has hecho!! —Zarandeó a Alexa de adelante hacia atrás.


  —Jajaja, tanto follarte a mi chico y no te ha servido para nada… —Dijo con altivez, cuando levantaba la mano por encima de su cabeza, cegando con el brillo y mareando a un canario que estaba en una jaula.


  El timbre de la puerta sonó de improviso, las chicas se asustaron, Bambi reaccionó y fue a ver quien era.


  —Es Nicanor. —Dijo en tono tranquilizador mientras abría la puerta.


  —¡Hola amigas, ha llegado el alma de la fiesta! —Chilló con júbilo, venía disfrazado de un famoso youtuber conocido como “Un Tío blanco hetero”, había estado grabando un video para parodiarlo. Su conjunto era un traje blanco de superhéroe con unas gafas de sol de dos euros y un albornoz negro.


  —¡Uy! Cada día nos asombras más con tus atuendos. —Dijo Bambi tras abrazar a Nicanor.


  —No entendéis, esto es para meterme con un mequetrefe de Internet… —Dijo dándose una vuelta de bailarina para que admiraran su ropa nueva.


  —¡Mira lo que tengo! —Levantó la mano y descubrió el anillo de compromiso que tras recibir la luz de la ventana produjo un brillo casi cegador que casi broncea la piel de Nicanor y Bambi.


  —¡Madre mía! ¡¿Te casas con el jefe?! ¡¡Va a dejar a Electra, lo sabía!!—Gritó lleno de júbilo y se abalanzó sobre su amiga que sufrió el fuerte impacto de su panza redonda, empujándola un par de metros hacia la pared.


  —¡Cuidado, vas a lesionarme antes de llegar al altar! —Dijo bromeando.


  —¡¿Cómo lo has hecho zorra?! —Preguntó revolviéndole el cabello.


  —¡Ay, ay! ¡Ya basta!


  —Nos tienes que contar como lo has hecho. —Dijo Bambi alzando las cejas.


  —¡Poniéndome terca como una mula! Nada como eso… —Dijo sentándose en el sofá y mostrándose triunfadora.


  —¡¡Habrá sido fácil porque Electra es una estrecha de narices!! —Expresó Nicanor, que conocía bien los entresijos del asunto.


  —¡Tú que sabrás! lo que pasa es que siempre nos hemos sentido atraídos, desde niños. —Sonrió levemente.


  —¡Qué bonito! Estoy contento por ti amiga ¡¡Menudo partidazo tiaaa!!.


  —¡Si hombre, unos buenos polvos y lo convenciste… conociendo a Maxwell—dijo Bambi entre risas.


  —¡Estás celosa! ¡Bambi, sabías que no debías implicar tus sentimientos!


  Nicanor cambió la expresión de su rostro.


  —¡Jajaja! El amor produce gases, ¿Lo sabéis?—Intentó sacar una sonrisa a Bambi.


  —¡Verídico, me tiré pedos después de tener el anillo en mi mano! —Dijo Alexa con naturalidad.


  —¡¡No puedo creerlo, ese hombre está desesperado!! ¡Jajaja! —Nicanor estaba extendido en el sofá, riendo.


  —¿Quién eres tú para quitarme méritos? Anda, anda… cuestiona tus privilegios, hombre no heterosexual, ¡¿qué sabrás tú de amoríos heteros?!


  —Lo suficiente, y te voy a contar aún más cosas… ejem, ejem. —Se aclaró la garganta para soltar las perlas que tenía preparadas.


  —Ay, ay, ay… —dijo Alexa masajeándose la frente, conocía a Nicanor.


  —Sí, Eleonora se te comerá viva, es como las brujas de los cuentos infantiles. —Dijo poniendo una entonación tétrica.


  —¿Qué quieres decir? ¡Jajaja! —Preguntó mientras miraba el anillo de su mano.


  —Esa mujer está dispuesta a cualquier cosa con tal de conseguir sus objetivos, es peor que la mafia. —Dijo subiendo el volumen de su voz—, no dejará que vuelvas a su vida, seguro que ella tuvo algo que ver en lo del robo de las joyas de Amanda Gallagher.


  —Tiene una imagen que cuidar, no le conviene meterse en líos. —Comentó Bambi.


  —¿No me creéis? Esa tipa conoce a gente muy peligrosa, andaros con cuidado.


  —¡Ay Dios, dame fuerzas! Todo es culpa del amor, ¡Maxwell te quiero! ¡Jajaja! —Se puso la mano sobre la cabeza, se arrodilló y se postró como si de una oración se tratara.


  —Nicanor, no hay que preocuparse tanto, hemos vencido a esas furcias. —Dijo Alexa sin perder ni un solo ápice de su orgullo, mientras continuaba mirándose el anillo que Maxwell le regaló.


  —¡¡Imprudentes, os acordaréis de mis palabras en el momento que llegue la hora!! Circulan leyendas negras alrededor de Eleonora Aldrich ¡Insensatas!


  —¿Qué tipo de historias? Sorpréndenos. —Comentó Alexa bostezando, que se estaba aburriendo de las historias de Nicanor.


  —El año pasado hubo dos empresarios que intentaron engañar a Eleonora, trataron de venderle una compañía que no valía ni el nombre que llevaba puesto, tenía deudas por todos sitios, pero esos tipos supieron ocultarlas bien…


  —¿Y? El mundo de los negocios es así, ¿Que hizo nuestra querida Eleonora? —Preguntó Alexa con incredulidad.


  —Sus cuerpos aparecieron flotando en el río tras haber transcurridos varios días. Hasta hoy no han encontrado a los asesinos.


  —¡Eso no significa nada! Puede que tuvieran cuentas pendientes con algún criminal, o malas compañías, qué se yo…


  —¡Incrédula insensata! Como amigo os quiero y no me agradaría que os pasara algo por culpa de vuestras estupideces. —Dijo levantándose del sofá.


  —Bueno, a ver… la idea de todo esto partió de “Doña Perfecta”.


  —¡¡Deja de llamarme así, que me tienes envidia!! —Gritó Alexa enfadada y levantándose del sofá.


  —Bueno, dejémonos de charlas. Si esa mujer es tan peligrosa como dice Nicanor, le diré a Maxwell que no debemos correr. —Comentó Bambi, se hizo un silencio en la sala.


  —¿De qué estás hablando? ¡Tienes que dejar de verte con él, ¡vamos a casarnos!


  —¡Nunca debiste aceptar ese anillo ni forzar a Maxwell a esta situación! —Exclamó Bambi.


  —¡Yo jamás forcé a nadie! El había comprado el anillo y de un momento a otro iba a sacarlo.


  —De alguna forma lo habrás manipulado para conseguir ese compromiso. —Dijo Bambi con mirada irónica.


  —¡¡Envidiosa!! ¡He estado toda la vida esperando este momento! —Se dirigió hacia ella y le señaló, mostrándole su anillo otra vez.


  —¡Perfecto! Ahora solo seré una guarra, perfecto.


  —¡¿Qué?! ¡Joder, nadie te mandó fallártelo día sí y día también! —Los ánimos estaban caldeándose, Nicanor se puso en pie alarmado.


  —Haya paz, haya paz amigas… —Se puso entre las dos e intentó separarlas.


  —¡¿Me estás llamando puta?! ¡Si no fuera por mí Alexa… —Casi iba a llorar.


  —Te lo agradezco Bambi, pero dejamos claro que yo le amaba y no debías mezclar tus sentimientos. —Comentó alzando las cejas.


  —Llevas mucho tiempo infravalorándome, Alexa, las cosas no son blanco o negro… —Intentó acercarse a Bambi pero Nicanor estaba aún entre ellas y se lo impedía.


  —¡¡Hicimos un pacto de amigas!! —Gritó Alexa.


  —¡Bah! No merece la pena discutir contigo.


  —¡¡Chicas, ya basta!! ¿Por qué no salimos a tomar algo juntos y nos relajamos?


  —Tengo alergia, ¿No recuerdas? Id vosotros, yo me quedo sola.


  —¡No te pega hacer de víctima! —Exclamó Alexa que aún seguía molesta por los comentarios de su Bambi.


  —¿Víctima? Sin mí no habrías recuperado a Maxwell.


  —Y te agradezco muchísimo tu ayuda, pero ya sabías que no podías enamorarte de él.


  —Claro, soy un robot, tú eres más humana que yo y tienes más derechos. En lo que a mí respecta eres una mujer con pocos escrúpulos ¡No tienes vergüenza!


  —¡Te voy a…! —Alexa trató de abalanzarse hacia Bambi y Nicanor reaccionó a tiempo, tratando de separarla con su brazo.


  —¡Quietas, quietas! —A duras penas conseguía mantener la calma entre ellas, se llevó algunos manotazos y arañazos.


  —¡Mejor nos vamos, ya volveré más tarde. —Comentó Alexa.


  —No es necesario que vuelvas, tienes mucho que organizar para tu boda.


  —¡Muy bien, nos vamos!


  Nicanor y Alexa salieron a la calle, fueron a tomar algo en una cafetería cercana. Poco poco la cara de mal humor y el mal rollo que ambos llevaban se fue disipando.


  —¿Cómo es posible que estéis tan mal? Antes no erais así, esto no puede continuar. —Dijo con preocupación mientras saboreaba un rico helado de chocolate y vainilla.


  —Esté conflicto nos está haciendo daño. —Comentó Alexa, mientras degustaba otro helado de fresa.


  —Tenéis que terminar con esto cuanto antes. —Dijo señalándole con el dedo índice, como si se tratara de su propio padre.


  —Bambi ya sabía lo que podría pasar, Maxwell y yo nos conocemos desde niños y hemos recordado nuestros mejores momentos de infancia, ha sido muy bonito. —Dijo mientras se limpiaba las lágrimas con un pañuelo.


  —Espero que seas muy feliz, pero no olvides lo que os he dicho, cuidado con Eleonora, puede ser peligrosa. —Después de esta frase se quedaron en silencio unos segundos.


  —Si, pero mañana tengo que volver a quedar con Maxwell… y hablar sobre Electra, mi familia debe recuperar su buen nombre.


  —¡Ay Dios, dame fuerzas para gobernar a estas dos mujeres! ¿Por qué no dejas el pasado como está? Eso fue hace muchos años. —Comentó arrugando la frente y mirando hacia arriba con los ojos.


  —¡¡El pasado debe ser restituido!! Mi vida y la de mis padres nunca volvió a ser la misma desde que nos echaron de la mansión Gallagher.


  —Pero Alexa, tampoco os fue tan mal. —Repuso Nicanor.


  —Mi padre es un hombre inteligente y supo montar una pequeña tienda de comestibles. Pero el negocio fue a menos con el tiempo. Sobrevivimos, pero humildemente.


  —¿Y no pensó en trabajar de nuevo como mayordomo? —Preguntó Nicanor.


  —Imposible, estábamos en la “lista negra” de la alta sociedad. —Dijo con el semblante triste.


  Muy pronto Maxwell y Alexa decidieron empezar a vivir juntos, lo más razonable era alejarse de Electra mientras todo seguía su curso. Varios camiones cargados de cosas partieron hacia un nuevo destino ante la impotencia de su exmujer.


  


  Se dirigían a otra ciudad, Wonderlife, en una tranquila urbanización, quizás el lugar más exclusivo de los ricos y famosos de la urbe Esta zona se ubicaba en el sector este, lleno de campos de golf y grandes mansiones. Zona campestre donde familias ricas de la ciudad tienen la posibilidad de pasar el verano y también fines de semana. Grandes apellidos habían pasado por allí, Electra echaba chispas ante la precipitada huída de su esposo.


  Maxwell Gallagher compró la mansión, por un valor de 132 millones de euros. Era sin duda la casa más cara, 4,5 hectáreas; en el mercado desde el 2012; no se pudo vender en tantos años, debido a la enorme carestía de la propiedad. La mansión tenía un tamaño colosal, con casi 1000 m² repartidos en 6 habitaciones y varios salones. Esta construcción incluye una casa para invitados de 400 m², piscina, jacuzzi, pistas de tenis y un estanque privado, además de bosques y prados.


  A Alexa Ferguson los ojos le hacían chiribitas, no salía de su asombro al ver el sitio en el que iban a vivir, millones de veces se hacía la misma pregunta, ¿qué he hecho para merecer tanto? Y siempre se respondía lo mismo:


  —¡Es porque yo lo valgo! —Esa era la respuesta orgullosa que se daba a sí misma cada vez que admiraba las riquezas de su pareja, fortuna que sería para el y para ella, para la vida que a ambos les esperaba, tanta y tanta prosperidad…


  No obstante, no todo era miel y chocolate; había instantes en los que Maxwell tenía sensación de nostalgia por Bambi, aunque ella le dijo que solo quería amistad, no podía ocultar un fuerte sentimiento. Bambi y Maxwell pasaban casi todos los días chateando, y eso… enfurecía a Alexa.


  —¡¡Otra vez igual, joder, por qué no te la traes aquí, si estás deseando follártela!!


  —Cariño… empiezo a resentirme un poco de esa costumbre de gritarme. —Comentaba con tranquilidad.


  —¡Cállate! ¡Y deja de chatear con mi amiga, ven aquí y fóllame! —Se quitó la camiseta y dejó sus espectaculares pechos desnudos.


  Maxwell observaba sorprendido, ese comportamiento le excitaba.


  —¡No he aprendido cariño, necesito que me grites otra vez! Me he portado mal. —Maxwell se abalanzó sobre ella, levantando su cuerpo en peso y hundiendo su cabeza entre los senos tiernos y suaves de su compañera, al tiempo que ésta le agarraba de los pelos y le daba un tortazo para que moderara su viril ansia de sexo matutino.


  —¡Serénate, no seas bruto que hoy tenemos invitados! ¡Malo, malo, malo…! —Chillaba fuera de sí mientras apretaba la cabeza de Maxwell contra sus pechos. Los sirvientes ya estaban acostumbrados a ver este tipo de juegos.


  Después de la sesión de sexo salvaje, salieron de la casa y fueron a pasear por el barrio, se acercaron a una de las mansiones vecinas y Alexa penetró en la entrada para admirar los majestuosos rosales que poblaban aquel lugar. La dueña era una mujer muy anciana y fea, toda arrugada y con cara de malos humos, lo cierto es que miró de una forma extraña a Alexa, en el momento que se acercaba, pareció reconocerla, la miró con desagrado y expresión de desprecio al encontrarla a pocos metros de ella.


  —¡Buenos días tenga usted, somos los nuevos vecinos! —Dijo Alexa, tenía las manos en la espalda, pero entendió el significado de la mirada de la mujer, que parecía como si hubiera visto un espectro.


  —¡Alexa Ferguson! ¡La hija de los Ferguson, una pandilla de ladrones! ¡Váyase inmediatamente de aquí, no os queremos! —Esa frase sembró la semilla de la ira en Alexa.


  —¡¡Maleducada de mierda!! ¡¿Que se ha creído?! ¡No soy ninguna ladrona, ni mi familia tampoco! ¡Mi pareja es Maxwell Gallagher! ¡¿Es que no tiene ojos necia?!


  —¡Discúlpenos, le pido perdón señora! —Maxwell tomó a Alexa de la mano y la sacó de la propiedad.


  —¡Increíble! ¿Como te has dejado engañar por esta mujer hijo? —Dijo la anciana, mientras Maxwell sacaba a rastras a Alexa para que no le diera tiempo a contestar.


  —¡¿Qué narices has hecho?! ¡No puedes hablarle así a esa señora, y mucho menos en su propiedad!


  —¡Pero cariño! Ella me humilló delante de ti, insultó a mi familia… —dijo Alexa con los ojos húmedos.


  —No te ofendas con tanta facilidad… debes aprender a respetar las distancias y las normas, no podemos enemistarnos con nadie, ten paciencia y resolveremos esto. —Alexa escuchó sin hablar y con resignación las palabras de Maxwell.


  —Pero yo tengo dignidad…


  —Claro que sí cariño, pero a veces hay que aguantar, es una persona anciana y no va a cambiar su opinión para lo que le queda de vida, no merece la pena generar tensión….


  —Está bien, lo siento; trataré de controlarme. —Dijo con la voz llorosa.


  Para Electra había llegado el momento de pasar a la acción y poner en marcha el plan de romper la relación de la pareja, había que trasladarse a vivir a la misma ciudad donde ellos vivían, Wonderlife, en el norte del país, lugar de reposo para muchos millonarios.


  Ni corta ni perezosa, Electra Vargas pidió una montaña de dinero a Eleonora para alquilar una mansión allí, y buscó un lugar estratégico desde el que podría poner en práctica sus artimañas de manipulación.


  —¡¿Cómo que mudarte?! ¡Estás loca, pensarán que les acosas! —Eleonora gritaba enfurecida y con cada grito sus pelos perdían el peinado que tanto le costó conformar en la peluquería.


  —Entiendo que en Wonderlife hay poca población, pero nadie sospechará que estoy por allí, seré discreta. —Comentó segura de su plan, estaba convencida de que reconquistaría a su marido.


  —¡Explícate por favor! —Se puso de brazos cruzados y dejó de hablar esperando una buena estrategia.


  —Tú siempre tan dura conmigo, me pone más cachonda… —comentó entrecerrando los ojos y bajando el tono de voz.


  —¡Basta ya, no habrá jueguitos hasta que no tengas un buen plan!


  —Tengo el plan perfecto, Maxwell Gallagher es adicto al sexo, será fácil que la engañe… cuando vea esto. —Comentó mientras mostraba una fotografía de Alexa y su amante a Eleonora.


  —¿De dónde has sacado eso? ¡Increíble, ésa zorra le está poniendo los cuernos, jajaja!


  —Si, más o menos… es su antiguo novio, recientemente han roto.


  —Vaya, esta tipa no pierde el tiempo. —Dijo Eleonora.


  Esa misma tarde Electra Vargas trasladó sus pertenencias a una “discreta” mansión en Wonderlife, entre sus enseres iba su más preciado tesoro, Drako, una bestia parda a la que nadie osaba enfrentarse. Los cariños que Electra profesaba a su cerdo siempre fueron notables, besos en el hocico, en el lomo y en otras partes…


  Eleonora se gastó una gran cantidad de dinero en alquilar esa propiedad, estaba casi segura de que el plan de Electra era adecuado. Empujar a Maxwell Gallagher a cometer infidelidades mientras hacía pasar a Alexa por infiel.


  —Esa zarriosa no durará mucho, una vez me casé con David Gallagher y expulsamos a los Ferguson. Ahora volveremos a hacerlo. —Se dijo a sí misma Eleonora.


  Capítulo 4.1


  Después de aquel incidente, al cabo de varios días Maxwell estaba de nuevo en el trabajo, en la oficina junto a Bambi, la amiga de Alexa. Los últimos acontecimientos que este había vivido con el cambio de residencia en el barrio, y con los nuevos vecinos, viendo que había tensiones con respecto a su pareja. Todo ese cúmulo de factores hizo que su interés se centrara en Bambi, al menos durante la jornada laboral.


  —¿Qué tal con Alexa? estáis ilusionados, según tengo entendido. —Comentó Bambi mientras Maxwell hojeaba los archivos que esta le había entregado.


  —Si, debería ubicarla en una sección que podría ser apropiada para ella, entregar sobres. —Bambi se sorprendió al oírle.


  —¡¿Oye, qué es lo que te pasa?! —Dijo con tono de desagrado.


  —¿Y qué quieres? No puedo dejar de pensar en cosas… —Comentó con estrés en la mirada, mientras se levantaba para observar la ciudad desde los grandes ventanales de su despacho.


  —Te noto disconforme, creí que era la mujer de tu vida. —Dijo Bambi con seriedad.


  —¡Lo es… creo! Pero ayer tuvo una discusión en el vecindario, todo el mundo sabe lo de los Ferguson.


  —¡No me extraña que Alexa se molestara, yo lo haría y además, ella tiene mucho carácter! —Comentó mientras se acercaba y le tocaba el brazo.


  —Si, demasiado… —dijo volviéndose hacia ella y admirando los profundos ojos negros de Bambi, similares a los de su compañera Alexa.


  —Parece que detectó problemas en vuestra relación, ¿qué clase de mujer buscas Maxwell? ¿Alguien como Electra, que sea capaz de manejar y gestionar tus negocios?


  —No tanto, ella llegaba a manejarme a mí también y eso no me agradaba. ¡Pero diantre, si ella fue culpable del robo…!


  —¿Crees a Alexa verdad? —Ésas palabras fueron directas al corazón del Maxwell, haciendo que este se entristeciera.


  —Si, pero pienso en otra mujer. —Dijo abatido.


  —¡Increíble! Eso es tratar a las personas como objetos de usar y tirar. —Respondió Bambi enfadada.


  —¡No te pases conmigo! Te recuerdo que eres mi subordinada ¡Nadie me trata de arrogante en mi oficina! —Gritó, soltando los bolígrafos sobre la mesa escritorio.


  —¡¿Ah si?! Pues ahora te estás portando como un idiota, no me importa lo que digas, te conozco muy bien, no quiero que hagas daño a Alexa.


  —¡No he dejado de pensar en nosotros! —Dijo observando a Bambi y deleitándose con sus pechos, no pudo evitarlo.


  —Ay Maxwell… creo que esa no es la mujer que estás buscando para tu vida, —comentó Bambi arrugando la frente.


  —No me sorprende que digas eso ¿sabes…? Siempre me has gustado. —Dijo cuando le miraba el escote, sin ningún pudor.


  —Si, lo sé… y no te recomiendo que intentes lo que estás pensando, Estoy siendo clara, para que no hagas daño a Alexa. —Expresó.


  —No te creo, sé que te gusto… —se aproximó a ella, hasta casi tocar sus labios.


  —Maxwell… no, no lo hagas. —Dijo, intentando evitar lo inevitable.


  —Son tan bonitos, tus senos, tus labios, tu cuello… todo en ti es tan sexy. —No sé corto y no sintió pudor en absoluto.


  —¡Sinvergüenza! —Levantó el dedo índice y le señalo entre ceja y ceja, como si tuviera poder para detenerle.


  —Tienes un carácter diferente, y te cuidas más, estás más delgada, y confieso que te has operado los senos muy bien.


  —¡Pervertido, soy tu empleada! Y amiga de tu próxima mujer. —Se erigió y se dio la vuelta, moviendo sus caderas de forma sensual.


  —Si, Bambi, yo sé lo que te gusta… y alguna vez lo hemos experimentado ¿Ya no te acuerdas? —Se aproximó por detrás a ella y le susurró.


  —Claro, estuvo bien, pero ya terminó. —Se giró y le apartó lentamente con las manos, tratando de guardar las distancias.


  —¿Por qué lo lamentas si tanto te gustó? No te sientas culpable.


  —¡¡Es mi amiga joder!! —Exclamó tapándose la cara con las manos.


  —¿Y si probamos una vez más? ¿Quien se va a enterar?


  —¡Oh Dios! Alexa no debió iniciar una vida contigo. —Dijo como si fuera un lamento profundo.


  —Si, excepto que mi patrimonio es enorme ¿verdad? —Se giró, en un ademán de prepotencia y poderío.


  —Podrido de dinero estás, ¿todos los ricos sois así? Unos pervertidos, ¿todo el mundo folla con todo el mundo…? —Dijo Bambi con sarcasmo, Maxwell se giro, mirándola enfadado en el momento que escuchó sus palabras.


  —¡Insolente! Deberías ser más abierta, no hay nada de malo en vivir una pequeña experiencia, puede ser educativa y enriquecedora. —Se aproximó a Bambi y le acarició las mejillas.


  —Sólo me quieres para follar, la gente con dignidad no actúa así… —se cruzó de brazos y alzó las cejas, en actitud de superioridad.


  —Deberías aceptar mi propuesta. —Dijo secamente.


  —¡Menuda forma de seducir a una mujer! Creo que tú poder de conquista se limita a tu riqueza. —Comentó con sarcasmo.


  —¿Crees que no tengo pasión? ¿Qué no puedo hacerle sentir cosas a una mujer? —Sujetó a Bambi de la cintura y se abalanzó sobre su cuello, hundiendo su boca en él, estaba loco por hacerlo.


  —¡Quieto, ya basta! No, esta vez no vamos a hacer nada. —Bambi sacó un spray y le roció la cara.


  —¡¡Ay, qué picor!! ¡¿Te has vuelto loca?! —Preguntó mientras se restregaba los ojos y corría hasta el baño.


  —A grandes males, grandes remedios ¡Tú te lo has buscado, te lo advertí!


  —¡Quizás debería despedirte! —Exclamó desde el baño, aún sentía picor en los ojos y no cesaba de echarse agua.


  —Puedes hacerlo, pero el acoso no es motivo de despido.


  Los planes de Alexa parecían marchar tal y como esperaba, hasta que un día llegó la reina de las lagartas.


  —¡Alexa, Alexa! Gritaba Gina en la puerta de la redacción.


  —¿Qué sucede? —Preguntó mientras Gina tomaba aliento, había venido corriendo.


  —No te lo vas a creer, ha vuelto Electra.


  —¡¿Qué?! ¡No puedo creerlo! —Exclamó soltando una carpeta sobre la mesa.


  —La he visto esta mañana por los pasillos, preguntando por Maxwell. —Dijo Gina.


  —Esa mujer ¿No se da por vencida?


  —Es una mujer pesadilla, si han roto un montón de veces ¡Que lo deje en paz! —Gritó Nicanor—, yo también me la encontré ayer, en el momento que volvía de la barbería y pensé ¡oh Dios, esa diabla ha vuelto a la ciudad!


  Alexa cambió su expresión, la noticia le impactó tanto que se quedó en estado catatónico.


  —¡Alexa, Alexa! ¡Despierta coño! —Dijo Gina—, no te desasosiegues por esa, dudo que vuelva a trabajar en la empresa, acabó echando chispas con Maxwell Gallagher.


  Las sorpresas aún no se habían terminado, después de las últimas palabras de la compañera de Alexa, entró por la puerta Electra Vargas, la mujer de Maxwell Gallagher. Iba con su inconfundible abrigo de piel, sus tetas y labios operados, botox y vete tú a saber, que a esa le da un repaso el chapista cada dos semanas. Pasó por Alexa y Gina sin decir ni una sola palabra, fue directa al despacho de Maxwell, sus intenciones eran hacer daño a Alexa, no podía ser de otro modo.


  —¡Electra! ¿Has perdido la cabeza?


  —¿Qué pasa, no puedo saber noticias de mi amorcito? —Lo dijo así, con toda su jeta.


  —¡No! Tú y yo hemos terminado para siempre, vamos a divorciarnos.


  —He cometido errores, lo reconozco. Pero quiero que veas lo mucho que he cambiado.


  —No me vengas con esas, se que fuiste tu quien robó a mis padres.


  —¡¡Mentira!! Una mujer enamorada como yo, que te lo daba todo… —Se aproximó a Maxwell y le acarició la entrepierna.


  —Contrólate, que nos van a ver mis empleados.


  —¿Todavía sigues con esa…?


  —Claro, sabes que me casaré con ella. —Dijo enfurecido.


  —¡Maldito! —Exclamó con las cejas arqueadas.


  —Si, no te hagas la tonta. Es la mujer de mi vida. —Ésas palabras golpearon de lleno a Electra, le dio un empujón violento a Maxwell.


  —Pues entonces no me mereces, desgraciado. Además; a mí no me engañas, no estás tan bien… —Electra se aproximó a sus ojos—, ese sudor, ese temblor en las manos, Alexa no te da lo que necesitas…


  Electra se aproximó y volvió a acariciarle la polla por encima del traje, se quitó su abrigo de piel dejando exhibir un escote pronunciado que acentuaba sus pechos de silicona.


  —¡He dicho que te controles, aquí no!


  —¿Dónde pues, dime una hora, esta tarde te voy a visitar a tu casa? —Preguntó, esperando atraparlo.


  —¡No! No soy como antes…


  —¿De verdad? —Electra introdujo su mano dentro del pantalón de Maxwell y le acarició el miembro, la erección casi rompe los pantalones—, ¡impresionante!


  —Estate quieta, aquí no. —Le ordenó.


  —Dime donde, dímelo… —Susurró Electra en su oído cuando le acariciaba el pene.


  —Para, oh Dios… —Casi iba a eyacular pero vio que Nicanor se acercaba y apresuradamente, Electra sacó las manos de su ropa, mientras Maxwell no tuvo más remedio que cubrirse con el abrigo de piel de su ex mujer, colgado de su miembro viril como si de una percha se tratara.


  —Jefe, le traigo el diseño de la nueva portada. —Nicanor abrió los ojos en el momento que vio el abrigo de Electra en la cintura del jefe, era evidente donde estaba sujeto.


  —Gracias, déjalo en la mesa y retírate. —Nicanor salió de allí a toda prisa.


  —Qué director de arte más impertinente, ¿no puede esperar a que terminemos? —Electra miro a su víctima de forma sensual.


  —Esta tarde en mi casa, ya hablaremos. —Añadió Maxwell.


  Electra recogió su bolso y se puso de nuevo el abrigo de piel cubriéndose su ostentoso y pronunciado escote, pasó delante de Alexa mirándola, retadora y amenazante. Salió con aire exultante de aquella redacción.


  —¡Zorra! —Dijo Ingrid en voz baja.


  Alexa no tenía un pelo de tonta y escuchó lo que Maxwell y Electra tramaban, tuvo una idea; darle celos con Kendal, amigo de Nicanor. También era un hombre guapo y millonario. Nicanor era amigo suyo y se lo presentó; ese mismo día le dijo a Maxwell que saldría con Kendal y unos amigos de “despedida de soltera”, el quedó con cara de circunstancias y no dijo nada, esperaba la visita “secreta” de Electra.


  Después de toda la noche de fiesta acabaron en casa de Nicanor y Kendal ¡estaba durmiendo junto a él!


  Alexa no cesaba de reír y Nicanor también, sobre todo al observar el aspecto de Kendal, con ese pijama tan hortera de corazones rosas.


  —No te enfades, ha sido una confusión, ¡nadie tiene la culpa! —Exclamó Alexa acariciando a Kendal, tenía los brazos cruzados y el ceño fruncido.


  —No diréis a nadie lo que ha pasado, ¿verdad? —Miró a Alexa y a Nicanor, esperando una respuesta.


  —Juro no contárselo a nadie —Alexa hizo el gesto de coserse la boca—, Confía en mí.


  Se abrazaron y después, miró al director de arte esperando una respuesta, este estaba tratando de contener la risa.


  —¡Nicanor! —Gritó Kendal.


  —¡Está bien, está bien! No le contaré esto a nadie. —Se tapó la boca al ver que se le escapaban las risas.


  —¡No me fío de ti, a mí no me parece gracioso! ¡¿No ves que no soy mariquita como tú?! —A pesar de que era producto de su ira, el comentario resultó ofensivo.


  —¡Oye, no te pases! Todos los heteros sois iguales, no podéis esconder vuestra homofobia.


  —Haya paz, haya paz… no vamos a perder los nervios por una tontería, Nicanor… —Alexa le miró esperando un cambio de actitud.


  —¡Está bien!, lo juro, pero… me gustaría oír una disculpa. —Dijo levantando la barbilla con orgullo.


  —Te pido disculpas Nicanor, por cierto, ¿de dónde sacaste ese pijama? es horrendo—Se erigió y buscó su ropa, después, se metió en el baño para cambiarse.


  —Es verdad, ¿tu lo usas? jajaja —Preguntó Alexa.


  —Si… ¿Pasa algo?


  —¡No nada! —Dijo Alexa.


  Se disponían a salir para tomar algo y dar un paseo por la ciudad. Una vez que terminaron de desayunar y arreglarse, Alexa recibió un mensaje, se detuvo a verlo y los chicos empezaron a impacientarse.


  —Vamos, cariño, ya mirarás tu celular después. —Dijo Kendal, ansioso por salir.


  —Es que… ¡oh Dios mío! —Exclamó Alexa con cara de horror, las alarmas de los chicos saltaron.


  —¿Qué sucede? —Preguntó Nicanor.


  —¡Mirad lo que he recibido! —Alexa les mostró el teléfono, era una fotografía en la que aparecía Maxwell en la cama, junto a Electra.


  —¡Oh, joder! No puedo creerlo… —Al ver a su pareja en esa actitud sintió hasta vergüenza.


  —¿Quién te ha enviado la imagen? ¡¿Ha sido el?! —Gritó Nicanor, observó la foto y la aumentó para ver los detalles.


  —No, no… es un número desconocido. —Miraron a Alexa sorprendidos.


  —¡Déjame comprobar una cosa! —Kendal tomó su teléfono y buscó en su agenda—, ¡lo que suponía! Es Electra.


  —Esa arpía no se da por vencida, ¿qué pretenderá con esto? —Preguntó Nicanor.


  Al momento, llamó a Bambi y miró a Kendal y Nicanor angustiada.


  —¡Bambi, Maxwell ha vuelto con Electra! No puedo creerlo… —le dijo con lágrimas en los ojos.


  —Tranquilízate Alexa, todo ha sido una sucia estrategia de Electra, Maxwell es adicto al sexo, es carne de cañón de Electra, por eso le manipula. —No creí en sus palabras en ese momento, estaba impactada por lo que había visto.


  —¡Esa arpía me ha enviado sus sucias fotos con el!


  —Oh, ¡qué mujer! No tiene límites, no te desasosiegues Alexa, no sufras.


  —¡No quiero volver a verle más! —Gritó y se sonó la nariz, lloraba desconsoladamente.


  —¡No, Alexa! Hoy que te lo explicaré todo.


  —Qué me vas a explicar… es un caso perdido, se ha reído de nosotras, nunca va a cambiar, merece estar con Electra. —Alexa miro a Kendal y Nicanor mientras hablaba por el celular.


  —¡Hablaré contigo en el momento que te pases por mi casa! —Gritó Bambi.


  —No hay nada que hablar sobre ese cerdo, no quiero volver a saber nada de él. —Colgó.


  Alexa guardó el móvil, Kendal y Nicanor estaban serios.


  —¿También le envió esa foto a Bambi? —Preguntó Kendal.


  —Por supuesto, ¡cómo no lo iba a hacer! —Dijo con rabia contenida.


  —Supongo que no espera conseguir nada, sólo hacer daño… —añadió Nicanor, mientras pulsaba la tecla para llamar al ascensor.


  —… y vengarse. —Añadió Alexa.


  Entraron y desaparecieron. Mientras tanto, ella tuvo que tragarse sus lágrimas y continuar trabajando, poner los pies en la tierra y bajar de las nubes. Demasiado bonito para ser verdad, ¡por qué un millonario iba a fijarse en ella? En una mujer humilde.


  Al poco rato llamó Maxwell.


  —¡¿Cómo está ese dulce volcán de mujer?! —Se ve que no tenía ni idea de lo que había hecho su asquerosa amante.


  —¡No vuelvas a llamarme, cerdo del infierno! —Gritó delante de una señora que se asustó por mis palabras, y dijo “Jesús, José y María” mientras se persignaba.


  —¿Qué sucede? No… no entiendo.


  —¡Lo que oyes, pedazo de mamón! Vete a hacer tus cositas con esa tipa, a mí no me necesitas.


  —Cariño…


  —¡¡No me llames cariño!! —Gritó.


  —¡Dame una explicación! No puedes dejarme así… —sus entupidas excusas solo conseguían enfadarle más.


  —¡Deja de portarte como un idiota! Creí que no deseabas verla…


  —¡Y es así! Es que no deja de perseguirme. —No eran palabras muy convincentes después de los hechos acontecidos.


  —¡¿Entonces por qué te la follaste?! —Algunas mujeres que pasaban murmuraban cosas.


  —¿Qué? Alexa, todo tiene una explicación…


  —¡¿las fotografías que me ha enviado Electra tienen explicación?! ¡¡¿Todas esas cochinadas?!! —La tensión subió y colguó.


  Maxwell se quedó con la palabra en la boca, impotente, sin poder arreglar la situación, y preguntándose cosas.


  —¿Cómo pude llegar a acostarme con esa mujer? ¡oh Dios, no pude contenerme! —Sus pensamientos se vieron interrumpidos por el sonido del teléfono, ¡era Alexa!


  —¡Maxwell! ¿Estás ocupado?


  —¿Qué ocurre? —Dijo con voz depresiva.


  —Hay algo que debes saber. —Dijo nerviosa mirando a los demás, cogió aire.


  —No es un buen día para mí, mejor mañana. —Contestó.


  —¡Es sobre Electra! Ella… ¡te drogó! Me lo ha contado Kendal, conoce los planes de esas dos. —Exclamó.


  —¡¿Qué…?! Lo suponía… ahora lo entiendo. —Colgó el teléfono.


  Nicanor, Kendal y Alexa se quedaron inmóviles, estaban en una de las céntricas calles de la ciudad.


  —¿Hicimos bien en decírselo? —Preguntó Kendal dándose la vuelta y llevándose las manos a la cabeza, tratando de rascar alguna idea.


  —Hemos de deshacer este lío, ¡claro que sí!.


  —Pero no a lo bestia, ufff… al final todo el mundo sabrá que me acosté con Nicanor. —Comentó metiendo sus palmas en los bolsillos y mirando al cielo.


  —¿Eso es lo único que te preocupa? —Preguntó Alexa.


  —Tiene razón, además… no estuvo tan mal. —Comentó Nicanor en tono jocoso.


  —¡Déjate de bromas! Estamos en un buen lío, no sabemos de qué será capaz mi Maxwell.


  —¿A qué te refieres? —Preguntó Alexa con desasosiego.


  —Es posible que vaya a buscar a Electra, toda persona tiene sus límites y esa mujer… los ha sobrepasado.


  Decidieron ir a buscar a Maxwell, por fortuna, Kendal sabía dónde vivía Electra. Era probable que se dirigiera a su apartamento. Pero se les adelantó, ya había llegado a su puerta, llamó al timbre dos veces seguidas.


  —¿Quién?


  —¡Abre, soy yo, Maxwell! —Exclamó furioso.


  —No pareces muy contento ¿por qué no vienes otro día? —Las palabras de Electra le irritaron aún más.


  —¿Estás de broma? ¡Abre ahora!


  —¡Cariño, te noto nervioso, otro día! —Replicó.


  —Todo está bien, solo quiero hablar contigo. —A sus palabras le siguieron unos segundos de tenso silencio.


  —¡Prométeme que no te pondrás nervioso! —Maxwell se enfado aún más, golpeó de un puñetazo el botón del timbre.


  —¡¡Abre de una maldita vez !! —Gritó, golpeando una vez más.


  —No… lo siento.


  —Como podría demostrarte que será un encuentro pacífico.


  —Sé por qué vienes…. —Dijo Electra


  —Alexa me ha dejado… ¿se puede arreglar lo nuestro? —Inquirió con urgencia.


  —¡Qué sorpresa! Sube, sube…


  Consiguió entrar. En pocos minutos se plantó delante de la puerta, esta se abrió de forma repentina.


  —¡Qué sorpresa cariño, que feliz me haces! Pasa, pasa…


  —No podía ser de otro modo, después de lo que hiciste, ¿estás contenta verdad?


  —¿Te refieres a las galletas? —Preguntó con suspicacia.


  —¡Claro! Con eso me drogaste ¿verdad? —Electra sospechó que quizás no estuviera del todo receptivo, se aproximó para acariciarle las mejillas.


  —De no haber sido por eso, no habrías podido salir de una relación que no te conducía a nada.


  —¡Eres capaz de todo! —Los ojos de Maxwell parecían arder como volcanes, le fulminaba con la mirada.


  —¿Qué hacías tú con esa ladronzuela? ¡Qué falta de clase! —Dijo con menosprecio evidente hacia Alexa.


  —Maldita… —no pudo aguantar su odio, no pudo contenerse por más tiempo, cogió a Electra del cuello con las dos manos y comenzó a apretar con fuerza mientras, con sus ojos, le inyectaba un odio que jamás había conocido, ella no podía decir nada, era incapaz de hablar.


  Pero estaba Drako que al ver la desesperada situación de su dueña, no dudo en salir en su ayuda, gruñendo de forma chirriante como una posesa. Se lanzó a las piernas de Maxwell, propinándole un buen mordisco.


  —¡Ay! ¡¡Asqueroso animal!! —Sacudió y lanzó un mortífero puntapié, pero al recuperar la memoria, volvió a lanzarse gruñendo hacia Maxwell.


  —¡Ataca, ataca! ¡Soy una víctima de violencia machista! —Gritaba Electra, que estaba roja por el intento de estrangulamiento de Maxwell.


  —¡Ay, maldito animal! —Gritó, mientras saltaba y trataba de huir por la escalera, el cerdito nunca había estado tan agresivo, gruñía como un pequeño demonio y se lanzaba con sus colmillos sobre la pierna de Maxwell, por más patadas y sacudidas que diera, este volvía una y otra vez, furioso, a por el.


  En ese momento llegaron Kendal, Alexa y Nicanor, justo en el momento que Maxwell abrió el portal que daba a la calle, apareció corriendo de forma desesperada y con la cara desencajada. Ya fuera, se dio media vuelta y vio que el pequeño cerdo se detenía ahí y gruñía como un demonio, ruidos chirriantes que obligaron a todos a taparse los oídos. Se alejaron del lugar, vieron que su jefe tenía los pantalones desde la rodilla hasta los tobillos, completamente destrozados.


  —¡¿Qué te ha sucedido?! ¡Oh, Santo cielo! Menudo cerdo. —Exclamó Nicanor acariciándose de la barba y abriendo los ojos al ver las piernas de su jefe.


  —Necesito ir a urgencias, ese animal es una pesadilla… —tenía varios mordiscos que manaban sangre en abundancia, su aspecto era dantesco.


  —¡Increíble, casi te destroza las piernas! —Dijo Alexa.


  —No os preocupéis, no son heridas graves, creo… —Entre tanto, Nicanor llamó a una ambulancia.


  En el momento que llegaron los médicos se encontraron con un hombre de traje que tenían los pantalones destrozados, sus canillas ensangrentadas y… ¿os podéis imaginar lo que pensaron en el momento que les dijo que había sido atacado por un cerdo vietnamita?


  Bambi se presentó en casa de Alexa justo a la hora en que volvía de trabajar.


  —No sientas preocupación ¡lo superaré! —Le dijo en el momento que me abrazó.


  —Alexa… hay algo que debes saber, Maxwell fue drogado. —Dijo nada más vela.


  —¿Y tú te lo crees? —Su cara lo decía todo, no deseaba escuchar las justificaciones de quien yo pensaba que era un auténtico cerdo, una persona despreciable.


  En el momento que llegaron a sui casa, Bambi se puso a preparar la cena, pero antes hizo una deliciosa infusión que serenó los ánimos un poco.


  —Todo ha sido una sucia estrategia de Electra. —dijo cuando le acariciaba el pelo.


  Durante la cena se lo contó todo, fue la historia más absurda que hsbís escuchado jamás. … de haberlo oído de otra persona, jamás le hubiera creído. Alexa se quedó a dormir en su domicilio, antes de irse a descansar, hizo una llamada a Maxwell:


  —¡Cariño! Quisiera explicarte… y —suplicó preocupado.


  —Ya lo sé todo, ¿cómo están tus… piernas?


  —Completamente vendadas, desde las rodillas hasta los tobillos ¡aplastaré a ese condenado animal! —Alexa estaba conteniendo las risas.


  —Drako, que es un auténtico terror; pero no sabíamos que sería tan persistente. —No pude evitar reírme.


  —Te parecerá gracioso, pues lleva un Drako pequeñito en sus entrañas. —Contestó mientras se pasaba las manos por el vendaje.


  —¿Te duele cariño?


  —No, ahora no. Pero me fastidia que me queden cicatrices por culpa de ese mequetrefe de animal. —Dijo con pesar.


  


  Capítulo 5.1


  Luego conversaron sobre las travesuras de cuando Electra fue a la oficina.


  —Creo que se vengó de mi, despidió a tres de mis empleados y montó el numerito.


  —Pues sí.


  —Por fortuna, no se atrevió contigo. —Añadió Maxwell.


  —Uff.


  —Esto ha ido demasiado lejos.


  —¿Te ha amenazado? —Preguntó preocupada mientras trataba de relajarse con una infusión, estában en mi casa.


  —Más de una vez, es una verdadera pesadilla y no sé qué hacer para liberarme de ella.


  —En fin, tú te lo buscaste. —Dijo.


  —He pensado que hay que solucionar lo de Bambi cuanto antes de que se entere por culpa de Electra.


  —No quiero tocar ese tema, me causa angustia.


  —Hablaré con ella. —Dijo decidido.


  —¿Te has vuelto loco? Es algo que se lo tengo que contar yo. —No le gustó su idea.


  —Somos dos los culpables. —Respondió, haciéndole un pequeño masaje en la espalda


  Al término de varios minutos de silencio, Maxwell dijo:


  —Déjame que hable con ella y así podré tantear el terreno, es decir, si lo ha superado o no.


  —Está bien. Pero ten cuidado, si le haces daño seré peor pesadilla que Electra.


  —Descuida, Confía en mí.


  Dicho y hecho habló con Bambi, consiguió quedar con ella e invitarla a comer. Ella acudió a su casa y allí tuvieron una agradable conversación.


  Me alegra que hayamos quedado como amigos, eso demuestra que eres una mujer de gran madurez. —Comentó él con gesto triunfal.


  —No como tú, que te estás tirando a todas. —Aquella afirmación puso en guardia a Maxwell, que dejó caer el vaso de vino sobre la mesa.


  —¡Uy, uy, te he puesto nervioso! —Dijo Bambi con ironía.


  —No, no te desasosiegues; no es nada ¿a qué te refieres con eso?


  —Las noticias vuelan ¿No lo sabías?


  —Creo que ya se de dónde viene esa información, ¿lo sabes todo? —Él estaba nervioso.


  —En realidad es una deducción, vi a Electra demasiado nerviosa, solo hay una explicación.


  —Espero que no seas rencorosa. —Bambi se limpió la boca con la servilleta, se aproximó a su jefe y le dijo.


  —¿Sólo te importa eso?


  —Quiero que estés bien, es lo más importante.


  —Estoy fenomenal, no me interesa tener nada serio en este momento. —Se aproximó más y le acarició el cuello, bajando la cremallera de su escote y poniendo su mano en él, tocándole los duros pectorales, cuyo relieve era visible a través de la camiseta de manga corta que tenía puesta.


  —Estoy impresionado, veo que te encuentras mucho mejor, ¿a qué se debe?


  —Me he dado de bruces con que contigo no hay nada que hacer, siempre estarás igual.


  —De modo que crees que no soy un hombre serio ¿No es así? —Maxwell estaba quitándose la camiseta.


  El cañón de mujer de Bambi es irresistible, todo hay que decirlo. Ella usó sus armas como pocas veces, se sentó en sus rodillas y permitió que la erección prosperara, hasta llegar a un punto irresistible. Con lentitud se fueron acercando, sus labios estaban a punto de tocarse, y en un pequeño lapsus de tiempo, él pareció dudar y desvió la mirada.


  —¿Qué sucede? —Preguntó suspicaz.


  —No puedo hacer esto, estoy empezando una relación. —Sus palabras la hicieron reaccionar.


  —¡¿Relación?!


  —Ya te dije que ahora soy un hombre serio.


  —Tiene guasa la cosa, conmigo no querías nada en serio, y te buscas a otra con la que tener una relación de verdad, eres un caso único.


  —Me ofenden tus palabras.


  —Veo que a otras las conviertes en las verdaderas reinas de tu vida, por ejemplo tu ex Electra.


  —No es esa, si la conocieras verías que no es así.


  —No me importa quién sea. Es obvio que contigo no hay que portarse bien, todo lo contrario.


  —Las relaciones son complejas, no es sólo ser buena persona.


  —Te entiendo, contigo funciona hacerte todo el daño posible.


  —Lo entiendes mal. —Bambi se puso en pie y arregló su ropa, se le había quitado toda la libido.


  —Que sí, que lo entiendo, que hay que meterte caña, es lo que te gusta, sinvergüenza.


  —¿Has venido a insultarme? —Empezaron tan bien y terminaron tan mal.


  —No es para menos. Creo que es mejor que me marche. —Manifestó enojada y decepcionada.


  —¡Todo iba perfectamente entre nosotros hasta que un día decidiste dejarme sin sexo!


  —Claro, es el único lenguaje que entiendes. Si no echas un polvo…


  —¡Dejémoslo! No debimos haber iniciado este acercamiento, lo importante es que estás bien y es lo que quiero.


  —Si, no te desasosiegues que ya encontraré un hombre de verdad, no un tipejo como tú.


  —Ya estás otra vez, te recuerdo que soy tu jefe.


  —No es necesario, sé cuál es mi lugar. Nunca debí haber venido a tu casa, y haber caído en tus brazos, ni nada de eso. Si me hubiera limitado a hacer mi trabajo sin hacer caso de Alexa…


  —No mezcles las cosas. —Replicó Maxwell.


  —Mira, si estás hecho un desastre, la cara llena de arañazos, los brazos también, eres el hazmerreír de la empresa ¿Lo sabías? —La discusión subió de tono.


  —¿Si? Seguro que comentan cosas de mi, suelta algo, anda.


  —¡No quiero saber nada! Pero no eres tonto y te darás cuenta, que llevas una vida absurda, incapaz de tener una relación seria que llegue a buen puerto, sólo te interesas por mujeres que te llevan a la ruina.


  Bambi salió de la mansión furiosa, dando un portazo. Esa casa será recordada por ser el lugar donde todas las mujeres se enfadan.


  Al día siguiente, Bambi decidió contar a sus compañeros algunas cosas:


  —¡Lo sabía, estaba seguro de que estabais liados! —dijo Nicanor eufórico.


  —Ya no importa, todo acabó.


  —Tenemos algo que contarte sobre tu ex. —Comentó Nicanor mirando a sus compañeras.


  —¡Nicanor! No es el momento. —Dijo Ingrid.


  —Sea lo que sea, no es interesante, no te molestes. —Contestó Bambi decepcionada.


  — No ha salido bien lo vuestro. —Añadió Gina.


  —Tuvimos una pequeña discusión. —comentó con cierta melancolía.


  —No debiste haber quedado, ya de por sí es doloroso tener que veros todos los días. —Dijo Ingrid, mientras se retocaba en un espejo de mano.


  Electra y Eleonora no tardaron en contraatacar, esta vez usaron a Kendal, Alexa y Nicanor no sabían que la noche que salieron de fiesta en la despedida de soltera. Alguien los fotografió haciendo cositas, en concreto una felación de Alexa a Kendal, y esas imágenes fueron enviadas en una carta certificada a Maxwell. Discutieron acaloradamente y Alexa se marchó de la mansión.


  Al día siguiente el teléfono de Bambi sonó:


  —¡¿Hola cómo estás?! —Era Maxwell.


  —Bien, me enterado que os vais a separar; muy triste lo de mi amiga, esperaba más de ella. —dijo en cierto tono de melancolía.


  —¡Quiero verte! ¿Vienes a cenar conmigo?


  —¡Estás loco, como voy a hacerle eso a Alexa! —Dijo conteniendo las risas, Maxwell resopló y se restregó los ojos.


  —Pero… vamos a separarnos y no creo que le importe que tengamos algo. —Bambi tenía que fingir el papel de amiga dolida.


  —No ¡¿dónde está la moral, las buenas costumbres?! —Maxwell arrugó la frente y alzó las cejas.


  —¡Venga mujer, iremos a un buen restaurante! ¿Cuántas veces te han invitado a cenar durante el último mes?


  —¡Jajaja! ¿A qué hora podemos vernos? —Bambi no dejó escapar la oportunidad.


  —Mañana mismo a las 20:45. —Dijo con seguridad.


  —¡Jajaja! Está bien, ¿dónde vamos a cenar? —Preguntó entre risitas, no queriendo hacer demasiado evidente su ímpetu.


  —Aquí, en mi mansión. Alexa se ha ido, seguramente a revolcarse con ese bastardo de Kendal.


  —¡Ay, no seas así! Tienes que olvidarte de ella. —Dijo mirándose al espejo y realzando su busto, ya estaba eligiendo modelito para la cena.


  —Te espero a la hora en punto, ¡belleza de la naturaleza! —Colgó el teléfono.


  Bambi se puso una minifalda ajustada, de color negro. Una blusa que realzaba sus pechos, ¡Y muchas joyas para parecer rica! Tocó el timbre de la mansión y a los pocos segundos Maxwell abrió. Cenaron ricos manjares traídos de Oriente, tomaron café Marcilla, se respiraba humor, amor y lujo en el aire.


  —…Lo más rico de por aquí eres tú. —Le dijo a Bambi mientras ponía sus palmas entre sus piernas, subiendo poco a poco por los músculos hasta llegar a una zona prohibida.


  —No seas malo, ¡uhmm qué bien lo haces! ¡Sí, sigue así, si…! —Estaba tan extasiada que no pudo resistir tirar del mantel, tirando algunos platos y vasos. Maxwell estaba ansioso por penetrarla.


  Dicho y hecho, con su boca entre los pechos y la mano sujetando su pompas, la ensartó con su buena verga, sería una torpeza no darle gusto inmediatamente, pues ambos pedían sexo gritos, estaban muy, pero que muy calientes. Bambi gritó de placer, poco después siguieron unas embestidas fuertes y salvajes que terminaron de tirar todos los cubiertos de la enorme mesa del lujoso salón en el que se hallaban.


  —¡Sí, sigue si, uhmmm, qué bien cariño!


  Después de aquel polvo quedaron agotados sobre la alfombra, Maxwell estaba sudoroso, abrazado a Bambi mientras ésta aún tenía temblores en las piernas, debido al orgasmo tan intenso que había sentido. Se miraron con pasión, sobre todo con lujuria; ella lo repasaba de arriba a abajo, acariciando su erecto miembro, aún conservaba el tamaño, después de haber transcurrido casi diez minutos de la eyaculación.


  —Siempre he dicho que eres un portento de la naturaleza. —Dijo Bambi con los ojos entrecerrados, mientras intentaba volver a poner a tono su pene con frenéticas fricciones.


  —Jajaja, pero no cariño, no intentes volver a hacerlo conmigo o me vas a destrozar…


  —mentiroso, te voy a exprimir todo lo que tienes ¿Qué vas a hacer ahora tu solito en esta casa tan grande? —Preguntó alzando las cejas cuando le acariciaba el pelo a su amante.


  —Sabes que nunca estoy solo, pero me gustaría que tú y yo estuviéramos juntos ¿qué te parece?


  —¿En serio, estás hablando de verdad? Quiero decir… —dijo sorprendida, las palabras de su amante le habían dejado patitiesa.


  —¡Sí, vivamos juntos! —Gritó con energía y decisión.


  —Pero… quizás le estoy faltando el respeto a Alexa. —Dijo poniendo carita triste.


  —¡Muy gracioso, jajaja! —Exclamó mientras se ponía en cuclillas azotándole con su pene en las tetas, esto le hacía mucha gracia.


  —¡Estás loco, loco, jajaja! —Bambi reía estruendosamente.


  Un día, Nicanor salió del despacho con la cara de alguien que ha visto un muerto, fue caminando, erguido y sin mover la testera en absoluto, llegó hasta su mesa y se sentó lentamente, sin pestañear.


  —¿Qué te ha pasado? Éstas como si te hubiera dado algo. —Dijo Ingrid, observando el extraño estado de su compañero.


  —Bambi…


  —¿Qué? ¿Qué quieres decir? —Preguntó mientras colocaba una carpeta de papeles.


  —El jefe está liado con Bambi. —Dijo, aún en estado catatónico.


  —¡Qué tipo! Alguien como él puede tener a la que desee. —Dijo Ingrid.


  —¿No te sorprendes? —Preguntó Nicanor.


  —He estado estudiando sus movimientos, con quien se relaciona, todo. Estoy tan obsesionada con él que lo he sabido antes que tu. —Nicanor se quedó perplejo, su compañera Ingrid parecía una espía infiltrada, ahora era más que una cotorra de Barrio ¡Había ascendido de grado!


  —Sí que está causando estragos este hombre, mis compañeras están obsesionadas.


  —Moderadamente, Nicanor, no tanto como la que está en el despacho con él.


  —¿Lo sabías?


  —Por supuesto, Bambi siempre le hizo perder el sentido, no tardarían en volver.


  —¿Que hacemos? ¿Guardamos el secreto?


  —Si, por la seguridad de Alexa, espero que esta situación se pueda resolver pronto.


  —¡Conspiradora! se lo contaré a Gina.


  —Dile lo que quieras.


  —¡Conspiradora! ¡Conspiradora! —Repitió Nicanor.


  Hubo suerte de que los compañeros de Alexa, al menos Ingrid, pensaran más allá de sus narices y decidieran no soltar esa bomba de relojería. No era el momento de que se enterara.


  Por la tarde estaban paseando por el jardín:


  —Lo que sucedió esta mañana es un claro ejemplo de que hay que contárselo a todos. —Manifestó Maxwell mientras cortaba una flor y se la ponía en el pelo.


  —Ni lo sueñes, mejor vamos a terminar con esta relación. —Dijo ella.


  —¿Qué, te has vuelto loca?


  —No soporto hacerle daño a Alexa.


  —Pero no te importa hacerme daño a mi, ¿verdad?


  —Ya está, el altruista habló. ¿Acaso pensaste tú en Alexa alguna vez,? ¿Crees que yo voy a hacer lo mismo? ¡Ni lo sueñes! Ella es lo primero para mí.


  —Haberlo pensado, has tenido tiempo para retractarte. —Vale, pero no era la única culpable.


  —Tú también has tenido gran parte de la responsabilidad en todo el lío.


  —Ambos. —Añadió.


  —Sea como sea, no voy a liarme con el ex novio de Alexa.


  —¡No Bambi, no me abandones! —Que sexy se ponía en el momento que suplicaba.


  —Maxwell, no puedo dormir por las noches pensando en esto.


  —Tomate un valium, ya sé te pasará.


  —Serás cerdo… debí imaginar que alguien como tú no merecía la pena.


  —Me insultas, he hecho lo más adecuado.


  —¿Estás de guasa? Si te hubieras portado como debieras, ella no habría sufrido tanto.


  —¡Ya basta! Ella me engañó.


  —¡Pero fue un error y te quiere, está arrepentida, no podemos Maxwell, entiéndelo!


  Dejaron de hablar de ese tema, entraron en la mansión y en ese momento llegó alguien, sonó el timbre…


  —¿Esperas alguna persona? —Se aproximó a la puerta y observó por la mirilla.


  —¡Oh no, pensaba que estaba de viaje!, ¡no debería venir hasta la semana que viene!


  —¿Qué, quién es?.


  —Mi ex, ¡Electra! ¡¡¡Y estamos en nuestra casa común!!!—Exclamó.


  —¿No trae al cerdo?


  —No. —Respondió.


  —Entonces ábrele.


  —¿Estás loca? Nos matara a los dos si nos encuentra juntos.


  —¿Le tienes miedo?


  —Bambi, no me hagas esto. —Suplico de forma patética.


  —Debí haber imaginado que no valías la pena, no sabes portarte como un hombre.


  Cogió sus cosas y se dispuso a marcharse. Para su sorpresa, tuvo la valentía de abrir la puerta, Electra pasó, no traía a su cerdo, por fortuna. La vio allí y clavó sus ojos inyectados en sangre en mi Bambi.


  —¿Otra vez tu? Creí que habían desaparecido todas las putas. —Dijo la muy…


  —¡Electra!, ¿sabes que tenemos una relación?.


  —¿Es eso cierto? —Dijo mirándole con las cejas arqueadas, esperando que la respuesta fuera negativa.


  —Eeeh… me temo que si.


  —¡Te voy a matar! —Se lanzó a él e intentó clavarle las uñas en la cara, la sujetó de los brazos y la inmovilizó.


  —¡Ya basta Electra, compórtate!


  —Estamos divorciados. —Añadió Maxwell.


  —¿Has escuchado lo que ha dicho? En realidad sobras. —Añadí.


  —¡Malditos, lo pagaréis caro! —Se contuvo, no sé cómo, pero lo hizo. Estaba rígida, pálida como la muerte.


  —Ya tuviste tu oportunidad Electra, no quiero estar contigo, no me conviene.


  —He cometido errores, estoy dispuesta a cambiar. —Patéticas palabras las suyas.


  —No hay comentarios, Alexa me contó lo que pasó con mi familia, estoy convencido de que fuiste la culpable. ¡Se acabó!


  Volvió a colocarse su abrigo de piel, tapando su prominente escote, caminó hacia la puerta y antes de abrirla se volvió de nuevo y nos miró a los dos, sonriendo, igual que una serpiente antes de lanzar su veneno.


  —Supongo que Alexa está al corriente de todo. —Se volvió hacia la puerta y la abrió— me encantará conocer la reacción ¡Jajaja!


  Desapareció y les dejó con una gran preocupación en la cabeza. Ahora era inevitable que lo supiera todo.


  Bambi no se quedó de brazos cruzados, salió fuera, caminó rápido hacia ella antes de que saliera por la verja del jardín y le puso la mano en el hombro, cual sorpresa la suya, su respuesta no fue pacífica. Al notar el contacto de su piel sobre la suya le atizó un tremendo puñetazo en la cara, le tumbó al suelo y se le echó encima, al caer con el peso de su cuerpo sobre el suyo le hizo daño, y también al golpearle con sus balones de silicona. Le pegó una segunda vez, un puñetazo directo a la otra mejilla.


  Pudo sujetarle los brazos y evitar que siguiera lanzando sus puños contra ella, forcejearon un poco, pero Bambi era más fuerte que ella. Electra era un palillo, sólo tenía silicona y huesos; no fue difícil apartarla a un lado, ponerse encima y cogerla del cuello, quería estrangularla, pero llegó Maxwell y le apartó.


  —¡Ya está bien, comportaros! No es el momento, ni el lugar.


  —Déjame que la mate, no tiene derecho a tocarme.


  —¡Bambi, cálmate! La violencia no conduce a nada.


  —Yo la voy a conducir a ella, voy a meterle un buen derechazo entre ceja y ceja. —Estaba fuera de sí, no podía más con su ira.


  —No quiero ¡Márchate Electra, no vuelvas por aquí! —Se recompuso, colocó su abrigo de piel sobre su cuerpo y se marchó resoplando, con las marcas de mis manos en su cuello.


  Electra le dejó los dos ojos morados, debería haberle permitido darle su merecido. Aunque Maxwell hizo lo que tenía que hacer.


  —Maldita furcia, mira cómo me ha puesto la cara. —Maxwell le estaba curando, le limpió las heridas y le puso algo de hielo en los ojos para bajar la inflamación.


  —No te conviertas en Electra, bastante tenemos con una.


  Tuvo que inventar una buena excusa en el trabajo, decirles que se había caído en las escaleras, igual que con Alexa. Por lo menos serviría hasta que Electra hiciera acto de nueva presencia y le propinara una buena tunda.


  —¡Todo es culpa tuya! —Dijo enfurecida, Maxwell le miró sorprendido.


  —Otra vez echándome la bronca, felices seremos…


  —No te burles, ahora Alexa se enterará de todo.


  —Eres sobreprotectora, eso le hace daño.


  —¡Qué sabrás tú, no sabes nada! —Casi iba a llorar


  —Entiendo que te encuentres así a causa de tu estado físico.


  —No ha sido nada ¡Casi iba a darle una paliza si no hubieras llegado!


  —Seguro que si.


  —Esa Electra es un engendro flacucho, ¿no viste como la tenía, a punto de estrangularla?


  —Cuánta violencia ¡Por Dios!


  —Mira, el rey del sadomaso hablando de brutalidad. Esa es tu adicción, por eso Electra te controlaba.


  —Creo que ya no necesito esos juegos sexuales.


  —Me parece bien, recibes lo tuyo conmigo. —Le pellizcó el culo.


  —¡Ay! Eres una mujer hiperactiva. —Añadió, dándole una palmada en el pompis.


  Se marchó al trabajo; tuvo que tragarse el marrón de entrar a trabajar con los dos ojos morados, la gente no le quitaba ojo de encima ¿He dicho ojo?


  La excusa de que se cayó en las escaleras sonaba un poco mal, pero no podía hacer nada más. Alexa le miró con sospechas en el momento que le contó lo mismo, por la noche, consultó con la almohada si debía o no decirle a Alexa que su jefe y ella mantenían una relación en secreto. Lo que faltaba, que ahora su propia amiga se convirtiera en una traidora. Descartó la opción, al menos por el momento, hasta que viera que estaba preparada; habría que vigilar a Electra, si se le ocurriera meterse…


  —Esto me pasa por no haber pensado con la cabeza, dejarme llevar por un tío que está súper bueno y además, tiene a todas las lagartas locas perdidas, entre las que me incluyo. —Se dijo a sí misma.


  Capítulo 6.1


  Lo que no sabía Bambi es que Maxwell estaba hecho un mar de dudas y todavía estaba enamorado de Alexa. Las dos chicas le gustaban, pero el hecho de haber pasado dos semanas sin contactar con la segunda, le hizo replantearse las cosas. Al final, lanzó una moneda al aire, observó el resultado y salió decidido de casa, ya sabía lo que debía hacer.


  Al día siguiente, Maxwell no estuvo en toda la mañana en el trabajo. Nicanor, Ingrid y Gina se preguntaban dónde estaría el jefe, por qué no hizo acto de presencia, algo inusual ya que siempre avisa en caso de ausentarse. Georgina Miller le telefoneó, preguntando si todo estaba bien y éste le contestó que no se preocupara, que necesitaba hacer algunas cosas personales.


  De camino a su casa, Alexa notó que su celular sonaba, al ver que era él descolgó de inmediato y dijo:


  —Dime, ¿sucede algo?


  —No, no es nada. Ha habido algunos cambios en mi vida, me preguntaba si sería posible verte dentro de una hora. Aquella nueva cita no le gustó a Alexa, que trataba de olvidarse él.


  —Ya es suficiente, lo siento pero no vamos a quedar, sólo en lo estrictamente profesional.


  —Sé que te arrepientes de tu error y yo te hice daño después, por primera vez en mi vida estoy poniendo orden en todo lo que estaba mal.


  —Me alegro por ti, Maxwell, espero que te vaya todo bien.


  —Te suplico que me escuches, sólo quiero contarte algunas cosas, nada más, luego me marcharé y no volveré a molestarte.


  —Es difícil para mí ¡Deja ya de hacerme daño! No es justo…


  —Lo sé Alexa, lo sé, No sufras, perdona mi intromisión. Es algo que tengo que contarte, concédeme unos minutos, te lo suplico.


  —Quince minutos y luego te marcharás. —Dijo mostrándose intransigente.


  —Perfecto, eso me bastará, gracias.


  Colgó y después se preparó, en su mano derecha había una cajita marrón con brillantes, algo especial que iba a necesitar. En una hora se plantó en casa de Alexa, puntual, impecable, como siempre.


  Le abrió la puerta al oír el timbre, subió rápido, vivía en un primer piso. Entró y se abrazaron como amigos.


  —Se breve por favor, quiero que te marches cuanto antes. —Seguía inflexible.


  —He venido decirte que te añoro, sé que no voy a arreglar nada, pero voy a dejar a la persona con la que estoy saliendo ahora. Me pareció injusto.


  —Puedes salir con quien te plazca, no quiero que rompas con nadie por mí, no hay nada ya entre nosotros. —En todo momento, mantuvo las distancias con Maxwell, se sentó al otro lado de la mesa.


  —Si, es verdad que mi vida era un desastre, dejando que se aprovecharán de mis debilidades, no asumiendo el control e infravalorándote. —Dijo con pesar.


  —Como te dije antes, nada va a arreglar lo nuestro, si intentas seducirme con una nueva estrategia… no lo conseguirás ¡ya no soy una mosquita muerta!


  —Lo sé Alexa, siempre me torturaré pensando como hubiera sido con la mejor mujer que he conocido en toda mi vida. Aunque todo es inútil y me vas a rechazar, voy a dar un paso que quedó pendiente.


  —¿A qué te refieres? —Las palabras de Maxwell causaron desconcierto en Alexa.


  Se erigió y sacó la cajita marrón con brillantes que tenía guardada en el bolsillo de su chaqueta, se aproximó a ella, se arrodilló le cogió la mano y le dijo:


  —Querida Alexa, eres la princesa que un hombre solo podría encontrar en sus mejores sueños. —Abrió la caja marrón con brillantes y en ella había un deslumbrante anillo de compromiso.


  —Alexa Ferguson ¿Quieres casarte conmigo?


  Ella tomó el anillo, lo puso en sus palmas, y se las cerró. Entonces le dijo, mirándole a los ojos y acariciándole las mejillas.


  —Gracias por haber dado ese paso que tenías pendiente, pero es demasiado tarde ya.


  Maxwell dibujó una triste expresión en sus ojos.


  —Creo que lo haces para complacerme, y para sentirte mejor contigo mismo, pero no estás enamorado de mí. Sólo quieres aplacar tu conciencia, puede que no estemos hechos el uno para el otro; lo siento, mi respuesta es un rotundo no.


  Volvió a poner el anillo dentro de su contenedor, cerró la caja de diamantes y se puso en pie. Besó a Alexa en la frente y salió de aquel lugar sin decir nada, ni siquiera sin despedirse verbalmente de ella.


  Maxwell estaba furioso por la respuesta de Alexa, no se lo esperaba ¿Cómo era posible? Después de todo la había perdonado por el episodio de Kendal, quizás su frialdad se debía a… ¡¡No, no podía ser posible!!


  Fue corriendo hasta la mansión de Eleonora, ¡Sí, Kendal era el hijo de su madrastra! Pero ella no se encontraba allí, había salido de viaje… entonces, ¿como era posible que hubiera tantas luces encendidas? ¡¡Incluso se habían dejado la puerta abierta!! ¿Ladrones?


  Nada más entrar en la casa, vio las colchas de las camas deshechas, mantas por encima de los sofás, alguien se había montado una fiesta…


  Se aproximó a una puerta cerrada y escuchó los alaridos de placer de Alexa y otro hombre.


  —¡Umm, que bien follas Kendal! —Gritaba loca de éxtasis.


  —¡Si el cornudo de tu Maxwell se enterara…! —Ésa frase fue la que crispó los ánimos.


  Pegó un una patada en la puerta y la derribó, la sorpresa fue increíble, les pilló en la cama, justo en el momento que Kendal, el hijo de su madrastra, estaba penetrando a Alexa por detrás.


  —¡¡Zorra mataré a ese cabrón, lo juro por mi nombre y apellidos!! —Dicho y hecho, se lanzó sobre Kendal, le agarró de los pelos engominados y lo tiró hacia atrás, estaba desnudo, penetrando a Alexa, éste cayó de espaldas e inmediatamente se plantó en pie, adoptando una posición de boxeo típica de los tiempos antiguos.


  —¡Podías haber buscado alguien que hiciera menos el payaso! —Miró a Alexa y luego a Kendal, arrugó la frente.


  —¡¡Parad, estas cosas se resuelven hablando!! —Chilló Alexa.


  —¡¡Sí hablando y follando!! Serás zorra… —justo en el momento que dijo eso, en un descuido, Kendal le arreó un puñetazo en la boca, Maxwell le miró con el rostro desencajado, echando espuma por la boca, se abalanzó sobre Kendal.


  Maxwell era más alto y fuerte, hizo estragos en el pobre Kendal, la sangre saltaba a borbotones de la cara y Alexa se echó sobre él para intentar evitar que cometiera una locura.


  —¡Insensato, vas a matarlo! ¡Para estúpido! —Alexa desnuda, poco podía hacer para convencer a Maxwell. La sola visión de Alexa en ese estado le hacía tomar más furia en sus golpes.


  —Cállate, ¡vete a ducharte ya, guarra! —Y siguió dándole mamporros.


  Alexa llamó a la policía, en el momento que llegaron el pobre Kendal estaba inconsciente, se lo llevaron al hospital y a Maxwell, detenido.


  Eleonora tuvo que arreglar todo el desaguisado, Kendal se recuperó de los golpes y Maxwell salió absuelto sin cargos. Más calmado, le dijo a su madrastra:


  —He pensado que debo hablar con Kendal.


  —Alexa me dijo que os zurrasteis de lo lindo. —Susurró mientras se retocaba en el tocador.


  —Soy impulsivo, lo siento.


  —¡Está en el jardín! ¡¡Ves a verlo, arregla lo de tu hermanastro!! —Gritó enfurecida.


  Salió y lo encontró ocupado, podando las plantas:


  —¿Vas a decirme algo? —Preguntó Kendal subido en una pequeña escalera, estaba cortando las ramas de un arbusto.


  —¿Por qué piensas eso? Sólo estaba paseando. —Al oír la contestación, miró a su hermanastro con las cejas arqueadas y expresión incrédula.


  —Te conozco, siempre andas con prisas de aquí para allá, es muy raro verte tan quieto, y observándome.


  —¡Oh, no pretendía molestarte! —Contestó Maxwell, —quisiera disculparme, no hemos vuelto a hablar sobre ello.


  —¿Tenemos algo sobre lo que hablar? —Se quitó los guantes y los arrojó al suelo, mientras se apoyó sobre los brazos de la escalera.


  —Fui un imbécil… —manifestó con gesto de pesar.


  —Te doy la razón. —Expresó Kendal con sarcasmo.


  —¡Tampoco te pases! Te pillé follando a la mujer que… —antes de decir nada, Kendal bajo de la escalera y…


  —¡¿Mujer que?! Alexa es libre, asúmelo. —Manifestó acercándose.


  —Le pedí la mano, y tú… bueno, eres mi hermanastro.


  —Se supone que ya no estabais juntos, además… ¿no te estás tirando a Bambi?


  —Tu lenguaje es irrespetuoso. —Dijo acercándose más; cara frente a cara, la tensión aumentaba.


  —Mira quién habla, el que suelta un puñetazo a la mínima.


  —No puede haber tensión entre nosotros, he venido a disculparme, espero que tú y Alexa estéis bien. —Expresó mirándole fijamente a los ojos.


  —Gracias por todo Maxwell, veo que has entrado en razón.


  —Te dejó con tus cosas, no quiero molestarte mas. —Se volvió, se disponía a marcharse en el momento que…


  —¡Espera! ¿No pensarás marcharte sin contarme nada sobre la amiga de Alexa?


  —Sé lo que estás pensando, no se trata de una conquista más, quiero tomármelo en serio, te sorprendería saber cuáles son mis actuales planes.


  —¡Me sorprendo sin conocerlos! No es el tipo de mujer que buscas habitualmente.


  —¿A qué te refieres? Estoy interesado de verdad en Bambi.


  —Bueno… Jajaja.


  


  —No te burles, si conocieras a Bambi… piensa en los demás, a diferencia de Electra.


  —¿Estás enamorado?


  —¡Me vuelve loco! Si tú supieras… —Kendal sonrió al oírle, y le puso la mano en el hombro derecho.


  —¡Ay hermanastro! Eres impulsivo…


  —Que te voy a decir, conoces mis secretos… a pesar de que hablemos poco.


  —¿Le gustan también tus juegos de sadomasoquismo? —Inquirió Kendal.


  —Quiero olvidarme de eso, he descubierto que con Bambi no lo necesito.


  —Vaya, interesante —se sacudió la ropa eliminando algunas hojas caídas sobre los pantalones—, entonces creo que te conviene esa chica.


  —Si, no solo por eso… ella puede cambiar mi vida.


  —Cada vez me sorprendes más ¿Qué pasará con Electra?


  —¡Oh! No deja de acosarme, no te he contado lo que ha pasado… —Dijo apesadumbrado.


  —¿A qué te refieres? —Preguntó intrigado.


  —Electra y yo… vamos a ser padres ¡un accidente, maldita sea! —Si, Electra no perdió el tiempo, las veces que lo tentó nunca usó protección.


  —¡Oh diablos! vaya… ¿Ella… quiere tenerlo?


  —¡Pues claro! No por su instinto maternal, que jamás lo ha tenido, lo hace para atarme de alguna manera.


  —¡¡Qué desastre!! —Gritó Kendal.


  Plegó la escalera y dejó la podadora, junto a los arbustos. Puso su mano derecha en el hombro de su hermano y caminaron juntos hasta la mansión.


  —Ya lo resolveré, cambiemos de tema. —Dijo Maxwell.


  —Si, es un problema gordo, pensemos en otra cosa ahora.


  —Una maravilla tu jardín, eres un genio. —Manifestó mientras metía sus palmas en los bolsillos.


  —Gracias por tu halagos, te voy a pedir un favor. —Añadió apretando su hombro de manera afectuosa.


  —¿Cuál?


  —No vayas por ahí diciendo que lo has hecho tú. ¡No me jodas! —Dijo arqueando las cejas en señal de reproche.


  —¡Oh Maxwell! No me digas que te has enterado…


  —Si, lo haces para impresionarlas, lo sé. —Completó la frase negando con la cabeza.


  Una vez dentro, Kendal se paró frente a Maxwell, y le dijo con seriedad:


  —Si quieres conquistar a una mujer, se honesto, ¿no sería más lógico?


  —Y lo dice alguien hace de la mentira su profesión.


  —¡Que arrogante, así no se puede hablar! —Exclamó enojado.


  —No te enfades ¿No te gustaría adquirir mis habilidades?


  —Tengo otras que me parecen más interesantes. Lo tuyo no me serviría para crecer. —Respondió mirándole con superioridad.


  —Kendal, has estado viviendo del cuento durante años hasta casi dilapidar todo el dinero, ¡baja de las nubes! Si no me hubiera puesto manos a la obra… —Kendal bajó la vista, avergonzado, en el momento que escuchó las palabras de su hermanastro.


  —Vas a estar toda la vida recriminándomelo ¿verdad?


  —Lo siento, pero… has tenido la oportunidad de esforzarte.


  —¿Como dices? —Le miró con sorpresa.


  —Si, primero hay que sufrir, frustrarse, trabajar duro… la vida no es sólo onanismo, ¡Joder! vas a seguir siendo un mantenido.


  —¿Me permites darte un consejo? —Respondió Kendal.


  —Jaja ¿Consejo? Adelante. —Dijo alzando la vista.


  —Habla con Electra, no permitas que esa mujer arruine todo lo que has conseguido en estos años. Intenta arreglarlo de manera pacífica.


  —¿Manera pacífica, con Electra? —Preguntó con incredulidad.


  —Sí Maxwell, debes hablar con ella y llegar a un acuerdo amistoso. —Comentó con preocupación.


  —Tienes razón.


  Electra se encontraba en su domicilio, pintándose las uñas, al mismo tiempo le decía en voz alta:


  — Uff, no sé qué hubiera hecho si estuviera embarazada de verdad. Mientras Maxwell esté convencido de que va a ser padre… —una sonrisa se dibujó en sus labios de silicona—, ¡lo tendré bailando en mi mano!


  —Ya pensaré algo después, no pararé hasta que lo haya reconquistado. —Se dijo a sí misma sonriendo.


  Sonó el timbre de la puerta, Electra se sobresalto y se le corrió la pintura de las uñas.


  —¡Mierda, mierda! —Exclamó enojada, se puso en pie y se dirigió hacia la puerta mientras se limpiaba los dedos con un clínex. Al llegar, observó por la mirilla, sus ojos se abrieron por la sorpresa al ver que era Maxwell, abrió.


  —¡Qué sorpresa cariño! Pasa, me has dado un susto, no te esperaba.


  —Lo siento, venía a hablar contigo, y deja de llamarme cariño, ¡por favor! —Dijo molesto por su forma de hablar.


  —Oh, lo siento, es la costumbre, Maxwell ¿A qué se debe tu visita?


  —He estado pensando, tienes razón, deberíamos llevarnos bien por el futuro de nuestro “retoño”, en eso te doy la razón.


  —Me alegro de que tengas esa actitud. —Se aproximó y le acarició la cara con sus palmas, las apartó de manera discreta ante su gesto.


  —Como ves, soy un hombre razonable. Aunque hemos tenido nuestras diferencias, me he dicho… “¡diantre! Esta mujer y yo deberíamos arreglar nuestros problemas de manera pacífica”. —Dijo con una risita irónica en su rostro.


  —Muy bien pensado. —Le contestó.


  —Francamente, llegué a temer por tu actitud, esas ansias de venganza y nuestro hijo por el camino… ¡qué desastre! —Comentaba mientras se daba la vuelta y ponía sus palmas en la espalda, en actitud reflexiva mientras caminaba por el salón de aquel pequeño piso.


  —Cierto Maxwell, no es bueno para nuestro hijo que sus padres estén peleados, será un trauma para él, o ella, claro.


  —Qué malos padres seríamos ¿verdad Electra? —se aproximó con las cejas enarcadas y cierta ironía en su rostro.


  —Me alegro de que hayas cambiado tu actitud. —Dijo con aire de superioridad.


  —Y dime… ¿has pensado ya un nombre?


  —Pues… no, aún no me he ocupado de ese detalle… —Comentó mientras volvía a pintarse las uñas, de color negro.


  —¿Quizás… mentirosa, como su mamá? —Electra se pintó medio dedo al escucharle.


  —¿Qué… qué quieres decir?


  —Lo he oído todo, otra de tus estrategias, otro truco más… ¡lo imaginaba! No sientas preocupación, volverás a tener noticias de mi.


  Maxwell se dio media vuelta y caminó con paso firme y seguro hasta la puerta, se marchó cerrando con un golpe seco, dejando a Electra con cara de circunstancias y medio bote de pintauñas en los dedos.


  Capítulo 7.1


  Una vez solucionado el problema del supuesto embarazo de Electra, Maxwell podía respirar, estaba más relajado ¿Tranquilo? No, porque seguía enamorado de Alexa y el no poder recuperarla le causaba tristeza.


  Maxwell ya no aguantaba a Bambi, ella tampoco podía soportar el carácter más autoritario de él. Debido a las fuertes discusiones decidió marcharse de su mansión, ambos terminaron rompiendo, fue Bambi la que tuvo la idea de separarse de forma definitiva, el ambiente que vivían era insoportable.


  En el fondo, sabía bien que todo se debía a la frustración que sentía por haber perdido a Alexa Ferguson.


  Maxwell se dio de bruces con que el error que cometió con la amiga de Alexa, eso le había convertido en un hombre desgraciado, también comprobó que lo suyo no era ser empresario, por fortuna, no necesitaba hacer negocios y podía vivir el resto de su vida haciendo lo que quisiera… pero… no era feliz.


  Maxwell Gallagher fue esa misma tarde a la mejor floristería en Wonderlife, y compró un modesto ramo de rosas, no eran las más fastuosas, ni las más lujosas para ser la mejor floristería. De alguna manera sabía que en la simplicidad, en la sencillez, estaba el secreto de la felicidad.


  Alexa Ferguson se había reconciliado con Bambi a quien las cosas le iban bien, sobre todo en un nuevo trabajo. Para Alexa parecía que iba a seguir todo igual que siempre, Kendal no estaba interesado en ella, solo follársela, nunca fue una triunfadora, tuvo una ilusión que duró unos meses, pero ya todo terminó.


  El timbre del pequeño apartamento que había alquilado sonó de improviso, se dirigió a la puerta y la abrió sin mirar quien se encontraba al otro lado, era un presentimiento de que no necesitaba saber quién era. Alguien con un sencillo ramo de rosas había venido a visitarla.


  Al abrir la puerta y encontrarlo allí, se despertó la pasión entre los dos; Maxwell trataba torpemente de quitarle la ropa, palpaba sus nalgas, suaves y redondas, estaba quitándole las braguitas, mientras acariciaba sus muslos tersos. Alexa se quitó el sostén e hizo que sus grandes pechos bailaran ante los ojos maravillados de Maxwell, que estaba ansioso por tocarlos y meter la cabeza entre ellos, mientras se quitaba apresuradamente la chaqueta, la corbata y los pantalones. Continuaron abrazados mientras se mordían levemente la carne, cayeron al suelo. Una alfombra gruesa amortiguó el impacto, Maxwell estaba sudoroso y Alexa rabiosa, tanto que tomó el erecto pene de su jefe entre sus palmas, metiéndolo en su boca y practicándole una profunda y relajante felación.


  Los ojos de Maxwell Gallagher, literalmente, se salían de las órbitas, de puro placer, su cuerpo atlético y musculado estaba cubierto de sudor. Después de aquel precalentamiento, comenzó a embestir a Alexa con furia, con fuerza, con energía, propio de un animal en celo. El lugar donde estaban era tan pequeño que a cada movimiento tiraban algo, un vaso, un plato, un jarrón… al final todo quedó hecho un desastre, se escucharon golpes en la pared provenientes de los vecinos que, enfadados, pedían un poco de silencio para proseguir con su descanso.


  —¡¡¿Por qué no habéis alquilado un puto hotel??!! —Gritó alguien, inútilmente, el escándalo de la pareja prosiguió con más vehemencia, si cabe.


  Maxwell Gallagher estaba detrás de Alexa Ferguson, desnuda y apoyando su cuerpo sobre una mesa, mientras su jefe la penetraba por detrás, los ruidos de placer crecieron hasta que alguien golpeó la puerta de la entrada.


  ¡¡Policía de Wonderlife, abran inmediatamente!! —Gritó una voz grave y autoritaria.


  —¡Un momento, ahora voy! —Tuvieron que interrumpir y cubrirse con algunas prendas; entonces, abrió la puerta.


  —¡Señor Maxwell! Nu-nunca hubiera creído que se trataba de usted, d-di-disculpenos…


  El agente de policía reconoció al poderoso e importante personaje, y al momento se sintió atemorizado, muchos conocían el enorme poder e influencia de Maxwell Gallagher, se codeaba con la élite de la élite de los Estados Unidos.


  —¡Terminaremos pronto! —Dijo secamente.


  —Sí se-señor, no se preocupe, nos ocuparemos de todo.


  Cerró la puerta con brusquedad, tras haber transcurridos varios segundos uno de los agentes dijo:


  —¡Joder, se me han puesto los huevos de corbata! Nunca imaginé que un tipo así estuviera en un sitio como éste.


  Entretanto, la pareja intentó continuar tal y donde lo habían dejado; Alexa se puso sobre la mesa mientras él la sujetaba y la embestía con firmeza.


  —Joder, todo el mundo te tiene miedo. —Se aferró a la camilla con fuerza para resistir las embestidas de su poderoso compañero.


  —Si, estoy acostumbrado… ¡Uh, oh!


  Después de aquella sesión de sexo salvaje ambos quedaron exhaustos, abrazados el uno junto al otro tardaron poco tiempo en dormir. Maxwell se despertó sobresaltado, con la luz del amanecer sobre el rostro, las ventanas continuaban abiertas y trató de incorporarse, Alexa que aún dormía, se giró; él no pudo evitar acariciarle suavemente la piel con las manos y recorrer sus curvas hasta llegar hasta los senos, coronando sus mejillas con un cariñoso y largo beso. Se erigió, ya en pie pudo ver el enorme desastre que habían organizado, se asomó por la ventana y observó su coche; el tipo al que pagó para que vigilara sorprendentemente aún continuaba allí.


  Alexa estaba despierta, su melena frondosa y negra hacía cosquillas en el pecho de Maxwell en el momento que se aproximó a abrazarle.


  —Has destrozado mi casa. —Dijo sonriendo cuando le besaba.


  —Lo siento. —Dijo cuando le devolvía los besos, ella comenzó a jugar con su miembro viril, que estaba de nuevo erecto, fue bajando hasta bajo, tomó el miembro con las dos manos y le hizo una cariñosa y paciente felación, hasta que eyaculó sobre su rostro.


  —¿Te ha gustado? —Dijo ella con una mirada juguetona, deleitándose con sus travesuras.


  —¡Me vuelves loco! —Exclamó jadeando.


  Después de la ducha se arreglaron, bajaron juntos a la calle y desayunaron en una cafetería.


  Al concluir el día, Alexa estaba disfrutando otra vez de su nueva y flamante vivienda.


  Ese día, además, Alexa averiguó la verdad, y llegó hasta el final del asunto, Maxwell Gallagher, el millonario seductor que tenía encandiladas a todas las trabajadoras de la agencia de viajes, tenía una pequeña debilidad. Desde siempre había sido aficionado a practicar juegos eróticos de sadomasoquismo, sí, por extraño que parezca, era lo que más le gustaba en el terreno sexual.


  Maxwell, el tipo duro y amante de la disciplina, el jefe autoritario, el varonil Maxwell Gallagher… le gustaba experimentar el placer de ser un esclavo y tener una dueña. Un secreto que Alexa prometió no revelar a nadie, ella llegó a la conclusión de que si ese hombre le había confiado algo tan personal, era por ser especial.


  Lo que sucedió entre Maxwell Gallagher y su ex mujer fue una situación de aprovechamiento y manipulación, usó a Maxwell y lo sedujo aprovechándose de su debilidad, los juegos de sado. El convertirse en un esclavo y ella en una dueña con tacones de punta afilada, traje de cuero, era lo que más le excitaba, no podía resistirse, de esa forma, ella lo pudo manipular. Él se sintió traicionado, hundido, desgraciado, incapaz de controlar su vida.


  —¿Crees que podremos entendernos a partir de ahora? —dijo Maxwell.


  —Seguro que si, ardo en deseos de castigarte, te lo mereces por haberte escapado con mi mejor amiga.


  —Si, haré lo que tú me digas porque eres mi señora.


  —Me alegro de que sepas cuál es tu lugar, ahora, inclínate y limpia mis tacones con tu lengua, déjalos bien brillantes…


  —Sí, mi ama, así lo haré, a tus órdenes —Maxwell, sujeto de una correa, con las manos atadas en la espalda y un collar de cuero con brillantes en el cuello, se inclinó y se arrodilló ante Alexa, acarició el sensual traje que ella llevaba, rozándolo con la cara y sintiendo el tacto del cuero, hasta que llegó al final de sus piernas, justo donde estaban sus altos y relucientes tacones de aguja, entonces, el comenzó a limpiar sus zapatos y a sentir el sabor del material.


  Alexa, en esos momentos rememoraba el comienzo de la historia, recordaba cómo había sido atrapada por él y como al final, ella, acabó atrapándolo, convirtiéndose en dueña de su corazón y de sus pasiones secretas…


  Más allá de las pasiones que la pareja practicaba en diversos momentos, estos tenían un plan para desenmascarar a Electra. Maxwell estaba seguro de su culpabilidad, recordaba con lujo de detalles lo ocurrido en el pasado, gracias a Alexa.


  Una vieja fotografía les dio una clave, entre los diversos objetos de su madre, la difunta Amanda Gallagher, se encontraba una figura de oro, era un escudo diminuto con las iniciales de la familia, sin duda el objeto más valioso ¿Cómo podía faltar eso?


  Maxwell sabía de la ambición extrema de Electra y su cleptomanía. Aún perteneciendo a la clase alta, solía robar pequeños objetos en centros comerciales, y los acumulaba en casa. Estaba seguro de que aún conservaba el escudo ¿Pero donde? Decidió “pisotear el césped para asustar a las serpientes”.


  Pero antes, envió a unos “profesionales”. Un equipo de técnicos instaló cámaras de vigilancia diminutas por toda la mansión, estaban ocultas y eran controladas por Maxwell. Electra fue fácilmente engañada con el pretexto de arreglar problemas con la instalación eléctrica. Solo quedaba telefonearla…


  —¡¡Electra, querida!! ¡Qué sorpresa! La última vez que estuve para supervisar el trabajo de los electricistas, uno de ellos encontró un escudo de oro con las iniciales de mi familia…


  —¡¿Qué… a qué te refieres?! —Dijo alarmada.


  —¡Te lo contaré en otra ocasión, ahora tengo que salir, adiós!


  La trampa funcionó a la perfección, Electra se dirigió rápido al lugar donde tenía oculto el botín ¡En el sótano! Y lo cambió de sitio, en la casa de invitados del jardín, justo debajo de una antigua losa de piedra suelta, allí cavó un pequeño hoyo para esconderlo.


  ¡Perfecto! Ya lo tenía todo, unas grabaciones magníficas y la figura robada. Ese objeto estaba valorado en más de 40.000 dólares. Maxwell avisó a la policía, que entró con una orden de registro judicial por sorpresa y localizaron el escudo de oro, Electra fue detenida e inmediatamente encarcelada a la espera de juicio, a Eleonora se le quedó cara de espanto durante más de una semana, las cosas empezaban a torcerse demasiado.


  —Nunca imaginé que las cosas volverían a su cauce cariño, creí que era imposible, que todo había cambiado tanto…


  —Alexa, me casé con una mujer manipuladora que, junto a mi madrastra, causaron un gran trastorno en mi mente… si supieras. —Dijo Maxwell.


  —No recordemos cosas malas, lo importante es que estamos juntos otra vez y hemos iniciado una nueva vida.


  —Si, espero que esta vez no te pelees con la vecina, jajaja.


  —¡Muy gracioso! Si me enfado, me calmaré con el látigo… te llevaré al sótano y… —Contestó Alexa.


  —Uhmmm, qué excitante. —Dijo Maxwell besándole el cuello.


  —¡Ay, menudo rarito te has vuelto con esas dos! Con lo mono que eras de pequeño. —Dijo mientras disfrutaba de las caricias.


  —¡Jajaja! Lo vamos a pasar bien y seremos muy, muy felices. —…y se besaron apasionadamente.


  Parte 2



  Capítulo 1.2


  Eleonora estaba nerviosa por los últimos acontecimientos sucedidos, tanto que citó a su hijo Kendal para hablar con él.


  —¡Mamá! ¿Por qué has sacado a Electra de la cárcel? Robó una joya de los Gallagher —Comentó extrañado.


  —¡Cállate! ¡¿Qué sabrás tú?! Has crecido al calor de la protección que te dio tu madre, que por suerte se casó con David Gallagher, uno de los apellidos más importantes del país.


  —No entiendo… —Dijo mientras se sentaba en uno de los lujosos sofás de la mansión.


  —Electra siempre ha sido nuestra aliada, sin ella nunca habría podido estar entre los Gallagher, estaríamos en la miseria ¡La necesitamos en tiempos de crisis!


  —¡¿Tiempos de crisis?! —Preguntó incrédulo.


  —¡Sí, por si no lo sabes, tu hermanastro Maxwell nos está traicionando! No tardará en llegar el día en que nos arrebate todo cuanto poseemos.


  —¿Por divorciarse de Electra y enamorarse de Alexa? —Dijo Kendal.


  —Esa mujer… quiere vengarse de mí, de tu madre. Nos guarda rencor por sacar a su familia de este lugar, algo que pasó hace mucho.


  —Acusamos a su familia de robo, eran buenos mayordomos. Es lógico… —Dijo Kendal.


  —No te fíes de ella, está moviendo sus fichas con Maxwell. —Dijo Eleonora.


  —¿Crees que está poniendo a mi hermanastro en nuestra contra? ¿Qué quiere desheredarnos? —Preguntó Kendal.


  —¡Por supuesto! La mueve el rencor, hijo, tienes que impedirlo, debemos hacer algo o nos expulsará de la mansión Gallagher.


  —Mamá, no lo permitiré, Alexa Ferguson nunca nos echará, te lo prometo. —Abrazó a su madre con fuerza.


  Una semana después de esa conversación, Bambi, amiga de Alexa, fue directa a la mansión donde vivía ella con Maxwell.


  —¿Quién es?


  —¡Abre Alexa, tengo que decirte una cosa! —Estaba ansiosa por subir.


  Alexa abrió la puerta y la notó nerviosa.


  —¿Qué te pasa? Espero que no haya sucedido nada malo.


  —¡No sientas preocupación, te vas a quedar muerta! —Pasó dentro y cerró de un portazo.


  —Ten cuidado, vas a romperla.


  —Lo siento, ¡he conocido a Kendal!


  —¡Ah Kendal, le conozco! Ten cuidado con él, es hijo de Eleonora, va a lo suyo, pero la sangre tira… —Alexa se puso la mano en la boca mientras se dirigía a la cocina—. ¿Querías volver a ver a Maxwell?


  —… no… no. ¿Por qué? ¿Qué piensas?


  —Parece que no estás cumpliendo tu promesa.


  —Somos buenos amigos y ya está. —Había algo en sus palabras que le delataba.


  —Tú verás lo que haces. —Continuó con sus quehaceres.


  —¿Sigues molesta conmigo? —Dijo Bambi, Alexa estaba haciendo sus cosas frente al fregadero, pero no dijo nada.


  —Contéstame. —Le requirió.


  —Un poco, nos hicimos una promesa.


  —Si, sé lo que estás pensando, pero… ¡lo he olvidado!


  —Oye Alexa, ¿seguro que no tienes curiosidad de ver a Kendal otra vez?


  —¡No! mi vida está bien así.


  —Deberías conocer mejor a ese tipo. —La expresión de Alexa cambio, como si sintiera repulsión.


  —Lo que dije, has perdido la cabeza.


  —Uff, no te voy a convencer, ¿verdad?


  —No, ni harta de vinos.


  Se fue frustrada de casa de Alexa, esperaba que conociera a Kendal, quería saber el efecto que produciría en ella, aún seguía enamorada de Maxwell, a pesar de que discutían a menudo, no lo olvidaba.


  Al día siguiente en la oficina, hubo una sorpresa. Maxwell presentó a su hermanastro a toda la plantilla, era la primera vez que iba por allí.


  —Quiero que conozcáis a Kendal, me va a ayudar con los negocios.


  —¿Sois clones? —Gritó Nicanor, al instante todos empezaron a reír.


  —Bueno, espero que lo tratéis bien. —Dijo guiñando el ojo a todos.


  Tenía que hacer un viaje de negocios y se iba a ausentar durante una semana, de modo que le venía de perlas que Kendal estuviera en la ciudad e hiciera algo por la empresa.


  Se marchó y lo dejó solo ante el peligro.


  —No ponerse nervioso, ¿eh?, que ya hemos sido amaestrados. —Dijo Nicanor, todos rieron su gracia.


  —Bueno, no os preocupéis por mí, confío en vosotros. —añadió Kendal.


  —Me han dicho que eres un estilista de los mejores. —Le dijo a Nicanor riendo, pues era conocido suyo.


  —Uy, la gente exagera, ¡más quisiera yo! —Dijo sonrojándose.


  —Pásate por mi despacho, y me cuentas que os traéis ahora entre manos, porque estoy desubicado.


  Nicanor se fue con Kendal a la oficina, por el camino giró la cabeza y dedicó algunas risitas escondidas a sus amigas.


  —Perdóname, no sirvo para dirigir esto, disculpa el desorden. —Sobre la mesa había diversos pinceles, pinturas, láminas con acuarelas.


  —¿Esto lo has hecho tú? Eres un artista, ¡qué sensibilidad!


  —Oh, gracias. No podría estar aquí sin ponerme a dibujar, en el momento que me pongo nervioso, me relaja.


  —Soy un negado para estas cosas, lo mío es la crítica artística.


  —Me halagas, ¿no estarás haciéndome la pelota? —Dijo con una risita bromista.


  —Un poco, quiero ascender en la empresa. —Respondió Nicanor con el mismo talante.


  —¿Qué es lo más importante que estáis haciendo?, me refiero en conjunto. —Preguntó mientras retocaba uno de sus dibujos.


  —Vacaciones para el próximo año. —Dijo con las cejas enarcadas.


  —¡¿Tan pronto?!


  —Estamos haciendo un estudio, hay planes para más adelante.


  —Pues no tengo ni idea, confiaré en ti, ¡en todos vosotros! —Comentó con resignación mientras aplicaba los colores en las láminas.


  —No debes preocuparte, esta todo controlado ¡Caramba!, me encanta verte hacer eso. —Dijo Nicanor.


  —Dime una cosa, ¿conoces sitios en esta ciudad donde haya movimiento


  —¿A qué te refieres? ? —La pregunta de Kendal le desconcertó.


  —Chicas guapas, fiesta, hace tiempo que no salgo y no me muevo por aquí. —Se erigió y miró al infinito mientras limpiaba los pelos del pincel.


  —Has preguntado a la persona indicada, si quieres podemos quedar esta noche. —Respondió Nicanor.


  —¡Perfecto! ¿Tienes libre? —Preguntó mientras se acercaba y le ponía la mano en el hombro.


  —¡Por supuesto guapote! te encantará, y podemos dar un paseo por algunas galerías.


  —¡Genial! ¿A qué hora? —Preguntó, al tiempo que guardaba sus pinturas en una carpeta.


  —¿Sobre las ocho? —Preguntó Nicanor acariciándose su barba.


  —¿Tan… tarde?


  —Tengo que ir a la peluquería y al barbero. —Se excusó.


  —Está bien, te esperaré a esa hora.


  Nicanor salió del despacho de Kendal con una risita de oreja a oreja, fue caminando de puntillas hasta su sitio y se sentó grácilmente, como una bailarina. Miró a sus compañeras y les dijo:


  —¡Hemos quedado! ¡Rabia, rabia! —Exclamó.


  —¿De veras? —Preguntó Gina.


  —Que tengas suerte, puede ser un comienzo. —Dijo Ingrid entre risas.


  En ese momento, Kendal salió de la oficina y se dirigió hacia Alexa; ella, al verlo acercarse no pudo evitar sentirse rara. En el momento que llegó hasta ella, se inclinó sobre su mesa y dijo:


  —¿Alexa? —Preguntó mientras recogía algunos pinceles que se le habían caído de las manos.


  —Si, ¿necesitas algo? —Preguntó nerviosa.


  —Estoy tan despistado que no sé cómo organizar los datos de los clientes que me ha dejado Maxwell en la mesa. ¿Podrías echarme la mano?


  —Por supuesto.


  Alexa se dirigió al despacho de Kendal acompañada y al entrar cerraron la puerta.


  Alexa estaba pasando los datos de un dossier al ordenador, entretanto, Kendal continuaba con sus acuarelas.


  —Debes pensar que soy un vago patológico, te pido disculpas, eres tan eficiente que me siento… —manifestó mientras la observaba teclear a toda velocidad.


  —No tienes de que preocuparte, esta es mi función. —Dijo Alexa.


  Estuvo observando durante algunos segundos a Alexa y dejó de aplicar color en sus pinturas; se puso en pie y se sentó junto a ella.


  —¿Deseas algo? —Preguntó extrañada.


  —No, simplemente observo. —Dijo de manera escueta.


  —Me pones nerviosa.


  —Oh, lo siento ¿tú y mi hermanastro… estáis bien?


  —Genial ¿No te ha dicho nada? —Comentó Alexa—, pensaba que sí.


  —La verdad es que no, culpa mía, suelo estar en mi mundo.


  —¿Y ahora te interesa mi vida?


  —¡Oh, no pensaba hacerte sentir incómoda! —Exclamó.


  —No sientas preocupación. —Dijo Alexa, mientras continuaba con su trabajo.


  Kendal continuó al lado de Alexa, la observaba y ella se sintió más nerviosa aún, incapaz de seguir de ese modo.


  —Kendal… no puedo trabajar así. Me miras de una forma…


  —Disculpa, creo que me gustaría dibujarte. —Contestó.


  —¿De veras? Adelante, tengo curiosidad; nunca me han dibujado.


  —Será un esbozo, lo usaré para hacer una obra más elaborada en casa.


  —Nunca vienes por aquí ¿Donde te metes? —Observó Alexa.


  —He viajado mucho, ¡toda Asia!… y Europa, en total 30 países de todo el mundo.


  —Vaya, estoy sorprendida. —Comentó Alexa, sin dejar de mirarle a los ojos.


  —¿Puedo invitarte a tomar unas infusiones que he traído de la India? Te encantarán. —La proposición no entusiasmó a Alexa.


  —Tengo cosas que hacer, quizás otro día.


  —Cierto ¿quién te invitaría a tomar unas infusiones exóticas? Sólo un raro como yo. —Dijo entre risas— ¡jajaja!


  —No, en serio, otro día podemos quedar.


  En ese momento, Kendal no pudo resistir la tentación y beso a Alexa, ella, sorprendida… le correspondió unos segundos y luego, se apartó.


  —Lo siento, no podemos hacer esto. —Comentó.


  —No he podido resistirlo… te pido disculpas si te he molestado.


  —Todo está bien, no te desasosiegues. —Comentó mientras Kendal le miraba a los ojos, al tiempo que acariciaba su mejilla.


  —Si quieres podemos quedar esta tarde para probar tus infusiones. —Comentó Alexa.


  —Perfecto, estaré solo, pero debe ser a las ocho.


  —Buena hora. —Contestó Alexa.


  Hay que admitirlo… Alexa es un bellezón de mujer, no me extraña que Kendal quedara maravillado al verla. Llegó la hora de marcharse, tomó su bolso y salió de casa, Maxwell había salido de viaje y no se enteró de nada.


  Al llegar a la mansión, entró en el Jardín, lo observó con detenimiento antes de dirigirse a la puerta de entrada.


  Se aproximó a la puerta y tocó el timbre, Kendal le abrió, le dijo que pasara al salón. Mientras estaba junto a él, escuchó la voz de un hombre cantando.


  —¿Hay alguien más en la casa? —Dijo Alexa asustada.


  —Oh, no te desasosiegues… es un amigo.


  En ese momento, entró en el salón Nicanor, con una toalla, estaba desnudo excepto por las partes que cubrían su toalla de baño, llevaba unas zapatillas de andar por casa, la sorpresa fue de ambos al encontrarse en esa situación…


  —¡Nicanor, no imaginaba que estabas aquí! —Exclamó Alexa, nunca había visto a su compañero con ese aspecto.


  —¡Chica, pero bueno! —Exclamó Nicanor


  —¿No entiendo, Kendal? Pensé que eras hetero… —Dijo Alexa bromeando.


  —¡No lo es! ¿Verdad? ¡jajaja!


  Kendal miró a los dos, luego exclamó:


  —¡Oh, discúlpame! No te dije que también quedé con Nicanor, lo pasaremos genial esta noche.


  Tuvieron una noche loca y Kendal consiguió lo que se propuso, seducir a Alexa. Acabaron juntos en la mansión Gallagher, donde vivía. Pero no durmieron juntos, ella respetó a su pareja.


  Cuando se fue Alexa, Kendal vio una cestita de Electra en el salón, llevaba allí desde que ella ingresó en la cárcel. Vio que había unas galletitas extrañas, cogió una y la probó, no pareció disgustarle, de hecho dijo:


  —¡Vaya! Interesante… —decidió llevarse la cestita con las galletas.


  Dos horas después llegó al apartamento de Nicanor:


  —¿Cómo estás? Te traigo golosinas. —Dijo tras entrar.


  —Bien, para reponer energías de anoche ¿A ver que es eso que llevas ahí? —Preguntó señalando la cestita que llevaba en el otro brazo.


  —Jajaja. —Los dos comenzaron a reírse, y Nicanor se aproximó y le dio un beso en la cara.


  —¿Y esto? —Preguntó extrañado por la reacción de su amigo.


  —Es por los regalitos que me traes y lo bien que lo pasamos anoche con Alexa. —Dijo riendo, con ojitos románticos.


  —Ya te dije que soy hetero, no te confundas. —Apostilló, apuntándole con su dedo índice.


  —Sí, sí, pero en una muestra de cariño hacia un amigo no hay nada de malo, ¡qué complejos tenéis los heteros!


  —¿Paso o me quedo aquí fuera?


  —¡Entra! No te quedes ahí, por cierto, esas galletitas saben raro.


  —Estaban en mi casa, son de Electra.


  —¡Uy, eso es veneno! Es una delincuente. —Exclamó, desagradado.


  —Bueno, no están mal.


  —¡Puag, son asquerosas! ¿Te gustan?


  —Les encontré un sabor interesante, tráelas aquí, me las iré comiendo.


  Mientras Kendal comía las galletas, comenzó a notarse raro.


  —No sé que me pasa, estoy un poco mareado esta mañana.


  —¿Tienes la regla? ¡Jajaja! —Se echó hacia atrás mientras reía, Kendal también comenzó a reír.


  —Jajaja, es un comentario un poco machista ¿No crees? —Añadió mientras se frotaba la frente y cerraba los ojos, intentando enfocar la vista.


  —Si hubiera mujeres delante, quizás, aquí solo estamos nosotros, dos hombretones. —Golpeó con la palma la pantorrilla de su amigo.


  —Así es, uff, me siento extraño… —se fue del sofá y caminó un poco por la sala.


  Se tambaleaba, no acertaba a dar los pasos. Las galletas de Electra estaban impregnadas de algo. Eran las que comió Maxwell cuando ella le drogó.


  —¿Has bebido antes de venir? —Tenía pinta de ser la consecuencia de un exceso de alcohol.


  —¡Qué dices tontorrón!… estoy perfectamente.


  —¡Oye, no te pases! Me da igual que seas casi mi jefe, que estés buenísimo no significa que puedas venir a mi casa a insultarme.


  —No te estoy insultando, es lo que eres, melosooo. —Se apoyó en las rodillas de Nicanor y le miró a los ojos fijamente, mientras reía.


  —¿Quieres que te suelte un mamporro? —Nicanor empezaba a ponerse furioso.


  —¡Jajaja! Ositooo… —Eso no le sentó nada bien.


  —¡Fuera de mi casa! Llévate tus dibujitos, ¡ahora! —Dijo enfadado, se puso en pie y trató de sacarlo a empujones de allí.


  —¡Oye, oye! No sigas por ahí, te estás jugando tu puesto de trabajo. —Le miró con ojos seductores y se abrazó a Nicanor.


  —Tú estás mal de la cabeza, ¡estás borracho Kendal! —Exclamó.


  —¿Tú crees? ¿Entonces, cómo he llegado hasta aquí? —Añadió, mientras frotaba su cuerpo contra el de su compañero.


  —¿Eres bisexual? ¡Nunca lo habría imaginado! —Comentó, asombrado por el descubrimiento.


  —Tampoco lo sabía, hasta ahora… no sé qué me sucede. —Nicanor le miraba con ojos de sospecha.


  —Tú no estás bien…


  —¡Qué soso! Anda, ven aquí… —cogió la corbata de Nicanor y tiro de ella con fuerza.


  —¡Ah, más despacio, bruto! —Se había puesto rojo con el tirón del nudo. Decidió quitársela y dejar su camisa suelta, desabrochó algunos botones; asomaban entre ellos los pelos de su pecho.


  —¿Sabes que me gustan los gorditos? —Se aproximó y le acarició la barriguita con la palma de la mano. —Nicanor tomó las muñecas y las apartó.


  —La verdad, no creo que seas bisexual…


  —¡Uy! parece que estás embarazado. —Añadió Kendal.


  —¡Ya basta, grosero! Así vas a conquistar a alguien como yo… vamos que me pones y todo eso pero… —se dio media vuelta mientras hablaba.


  —¡Estás muriéndote por hacerlo conmigo! —Dijo susurrándole al oído mientras lo abrazaba por detrás, noto la erección de Kendal.


  —¡Ay Dios, dame fuerzas para resistir esto! —Puso sus palmas en posición de rezo mientras miraba al techo.


  —Venga gordito….


  —¡No me llames gordo! ¿Sabes que en el colegio se metían conmigo así?


  Kendal se había comido todas las galletas de la cesta, se bamboleaba de lado a lado, no era capaz de enfocar la vista en ningún punto, ponía los ojos en blanco, su aspecto deprimente.


  —¡Mírate, estás borracho! ¿Como has llegado a este punto? — Nicanor era regordete, con barba ¡eso sí! muy bien vestido y todo un moderno.


  —No tengo ni idea, pero estoy cachondísimo… ¿follamos?


  —Esta es mi oportunidad, sin lugar a dudas ¡¿Seguro que no has bebido nada?! ¿Cómo puede ser?


  —Dejar de comerte el tarro y hagámoslo ¡ahora! —Ordenó mientras se desabrochaba el cinturón y se bajaba los pantalones.


  —¡Ya basta…! luego no te acordarás de nada. —Comentó con una triste expresión.


  —No me digas que te vas a poner romántico. —Se erigió y en uno de sus tambaleos tiro un jarrón chino al suelo, que se hizo añicos.


  —¡Joder! Vas a destrozar mi piso.


  —Ups, lo siento… ven aquí gordito… —otra vez la palabra que Nicanor detestaba.


  —¡Estoy harto de que me digas eso!


  —¡Gordito! ¡Jajaja! —Gritó mientras iba de un lado al otro, a punto de caerse de nuevo.


  —Serás… —le dio un pequeño empujón y cayó al suelo, tirando todo lo que había en un pequeño mueble, porta retratos, figuras de barro, etc.


  —¡Oh no! ¡Fuera de aquí! Eres una pesadilla.


  —Solo quiero follarte gord… —Trataba de reincorporarse pero…


  —¡Mírate, eres patético! Todos los ricos sois iguales, os dais al vicio y luego pasa lo que pasa…


  —¿Vas a desperdiciar la oportunidad? —Entonces… Nicanor se echó encima, preso de la excitación.


  —¡No puedo más, vamos a hacerlo!


  —Si, vamos jajaja.


  —¡Ay no! Piensa en Alexa Nicanor, piensa… ¡no cometas una locura! —Exclamó, volviéndose a incorporar.


  —Eres demasiado tentador… debes marcharte. —Comentó tapándose los ojos.


  —No puedo, en mi estado no puedes echarme. ¿No te doy pena? —Empezó a quitarse la camisa, se desabrochó algunos botones, ya se había quitado los pantalones, los tenía bajados hasta la rodilla, su amigo no podía evitar observar el cuerpo musculado que tenía.


  —¡Madre del amor hermoso! —Una pequeña erección lo sorprendió.


  —A que te pongo, ¿eres activo o pasivo?


  —¡Qué más da! No vamos a hacer nada, estás borracho. Comentó poniéndose en pie y dirigiéndose a la cocina.


  —Lo digo porque soy activo, ven aquí… —se puso en pie torpemente.


  —Voy a prepararte un café ¡Espero que eso te despierte!


  —¿Estás seguro gordito? —Otra vez con su odiosa palabra.


  —¡¡Ya basta, te estás pasando!! —Se dio la vuelta, mientras la leche estaba en el fuego.


  —Mis amigos van a flipar… —comentó Nicanor.


  Se aproximó otra vez, en calzoncillos, exhibiendo su torso, con músculos bien definidos.


  —¿Qué voy a hacer contigo? —Comentó enfadado, al tiempo que frustrado por no poder hacer nada.


  —Lo que te molesta es no poder disfrutar de esta. —Mientras hizo ese comentario, sacó su miembro erecto fuera del boxer, mostrándolo en todo su esplendor. Los ojos de Nicanor se salían de las órbitas.


  —Madre del amor hermoso… ¿en el momento que me encuentro yo en una de éstas? —Se aproximó y tomó la polla de Kendal en sus palmas, con los ojos semicerrados… un reflejo inconsciente le hizo soltarla y retirarse, apretando los dientes y cerrando los ojos.


  —No… ¡No, no y no! Qué pensarás de mí después, no puedo hacerlo, ¡qué mal amigo!


  —Venga hombre, no seas mojigato, a lo mejor he descubierto una faceta que desconocía. Empezó a mover su verga de lado a otro, dándole golpecitos en las piernas a Nicanor.


  —¡Estate quieto! ¿Qué has tomado? Te has pasado de la raya.


  —No lo sé, sólo las galletas ¡te lo juro!


  —Las galletas… ya… —Miró la cesta, quedaba una de ellas; una luz se encendió en su mente, se aproximó y la examinó.


  —¡Oh Dios! Entonces ya sé lo que te ocurre.


  —Pues que estoy cachondo, no hay ningún misterio. —Abrazó de nuevo a Nicanor tratando de bajarle los pantalones, puso su mano en su entrepierna…


  —¡Ya, ya! Sé lo que te ha ocurrido, estas así por culpa de la sustancia que hay en las galletas, están impregnadas con algo…


  —Por lo menos déjame que te de un alivio, mariposón mío…


  —Si te vieran así… en el momento que se te pase el efecto morirás de vergüenza por el resto de tu vida.


  —No tengo nada contra el mundo gay, ahora formo parte de él.


  —Tú estás drogado, que no es lo mismo. —Dijo entornando los ojos hacia arriba, con cara de placer mientras Kendal hacía algo con su mano… ahí abajo.


  —¡Ay madre, que bien lo haces… Maxwell. Al escuchar el nombre de su hermano, paró de repente.


  —¡¿Qué me has llamado?! No tiene gracia. —Comentó enfadado.


  —¡No te quedes a medias, termina el trabajo! —Dijo impaciente.


  —¡No soy Maxwell! Siempre es mi hermanastro el que se lleva los méritos, yo no soy nada ¿verdad? —Los desvaríos de Kendal molestaron a Nicanor que se quedó insatisfecho.


  —Drogado tenías que estar… no haces nada bien, ¡claro que no!


  —Estoy hasta las narices, no hago nada bien, no sirvo para nada… ¡es mi hermanastro el grande, el triunfador! ¿Verdad?


  —Necesitas descansar, dejemos esta tontería. —Tomó las manos de Kendal y lo condujo a su habitación.


  —¡Responde, contesta de una vez! ¿Es eso lo que piensas? ¿Crees que soy un fracasado?


  —No, no te enojes. Me he confundido, no quería decir Maxwell.


  —¡Mentiroso! Él es quien te excita, yo sólo soy un sucedáneo, ¿verdad?


  —Maxwell ¡digo Kendal! Tú eres heterosexual, ahora no estás bien.


  —¡Por eso me tratas como una mierda! Necesito alguien que me de cariño, ¡abrázame Nicanor! Por favor… —se aproximó a Nicanor, le abrazó.


  Acarició la espalda de aquel hombre bien formado… en la vida se había visto en una de esas situaciones; movió sus palmas hasta el culo duro de Kendal, estaban los dos aferrados, uno contra el otro, mientras Kendal frotaba su cuerpo contra aquel pequeño y gracioso hombrecito barbudo… y peludo.


  Nicanor decidió tomarlo de la mano y conducirlo hasta su habitación, retiró las mantas e invitó a Kendal a meterse dentro en la cama, el estado en el que se encontraba era pésimo, se golpeaba contra las paredes, veía borroso. Incapaz de mantener el equilibrio y de decir palabras coherentes, lo mejor era que descansara. Ya era tarde, Nicanor se puso el pijama y se metió en la cama, junto a Kendal.


  A la mañana siguiente amanecieron juntos, Nicanor continuaba dormido y Kendal no daba crédito a lo que estaba viendo, estaba desnudo, en la cama con su amigo otra vez. Sacudió la cabeza y despertó a su colega, moviéndole insistentemente con las manos.


  —¿Pero… qué estoy haciendo aquí? —Seguía agitando el cuerpo de Nicanor para que pudiera responder a su preguntas.


  —Hoy no tengo que trabajar ¡Déjame dormir! —Contestó con cara sueño.


  —¡Despierta maldita sea! ¡Qué coño estoy haciendo aquí, contigo!


  —Ayer estabas un poco tonto. —Ésa fue su respuesta, poco explícito por su parte.


  —¡¿Un poco tonto?! ¡Qué diablos! Espero que sea una broma. —Sonó el timbre de la puerta.


  —Desde luego, hoy es imposible dormir un poquito por la mañana. —Nicanor se desperezó y salió con su pijama rosa hacia la puerta.


  —¡Un momento! ¿No pensarás abrir?


  —Si es un atracador seguro que no. —Dijo mientras miraba por la mirilla,


  —¡Oh, que sorpresa!


  —¡¿Quien es?! —En ese momento, abrió la puerta y entró Alexa.


  —¡Buenos días! ¿Que tal todo?


  —Es nuestro día libre, pensaba hacerte una visita y… ¡aquí estoy! —Caminaba hacia la habitación donde estaba Kendal. Lo encontró en la cama, tapado por las mantas hasta la cintura y con cara de espanto, como si hubiera visto un fantasma.


  —¡¡Kendal!! —Exclamó Alexa.


  —Nos acabamos de levantar… —Dijo Nicanor como si fuera la cosa más natural del mundo.


  —¿Eres… gay? ¡Me dijiste que no, Kendal!


  —¡Esto no es lo que estás pensando! —gritó nervioso.


  —Pues bien que me suplicaste anoche para dormir conmigo, hombretón… —comentó Nicanor.


  Durante unos segundos los tres quedaron en silencio, parecía que no había palabras para explicar lo ocurrido. Los hechos hablaban por sí solos, desnudo, en la cama de Nicanor…


  ¡Lo siento Kendal…! ¡¡Me parto de risa!! Jajaja. —Rió Alexa arqueando las cejas.


  —¿Puedes explicar lo que ocurrió anoche? —Preguntó Nicanor mofándose por lo bajo, le resultaba difícil aguantar las risas.


  —No… no recuerdo. —Se llevó las manos a la cabeza y la sacudió, se golpeó la frente, incluso soltó un puñetazo sobre las mantas, se sentía frustrado, impotente.


  —Vale, vale, dejadme que os cuente. —Irrumpió Nicanor, mientras se quitaba la parte de arriba del pijama, dejando al descubierto su torso peludo y regordete.


  —¡Pero no es necesario que te desnudes! —Exclamó Kendal.


  —Voy a ponerme otra cosa, no quiero coger frío… hombretón. —Le guiñó un ojo mientras hablaba.


  —¡Y deja de llamarme hombretón! —Gritó furioso.


  —Te lo mereces, bien que me llamabas anoche gordito, pero claro… en tono cariñoso. —Dijo entre risas.


  —¡¿En tono cariñoso?! Exclamó Alexa, perpleja, Kendal salió de la cama cubriéndose con el edredón.


  —¡Estaba drogado! —Exclamó, mientras se puso un jersey de franela.


  —¿Cómo es posible? —Preguntó Alexa.


  —Veréis, en parte es mi culpa, estaba comiendo unas galletitas impregnadas con alguna droga, son de Electra. Creo que las usó contra Maxwell en su día. —Dijo, mientras se sentaba en el sofá de la salita, tomó unos bombones de chocolate.


  —¿Queréis? —Todos negaron con la cabeza. Entonces cogió una de las galletitas de la cesta que trajo Kendal y la mostró.


  —Esto que ves aquí, amigo, te ha provocado una súper excitación.


  —¡¿Excitación sexual?! —Gritó Kendal.


  —Si, te pusiste un poco pesado, yo diría que mucho… —dijo arrugando la frente.


  —Pero tu… ¡Me has drogado!


  —No, las galletas las cogiste en tu casa, las llevó Electra para dárselas a tu hermano, imagino. Tú las trajiste y te las comiste.


  —¡Pero son tuyas Nicanor! —Exclamó Alexa.


  —A ver si nos aclaramos, fue una broma que le gasté hace tiempo a su cerdo Drako, ¡son galletas de cerdo! —Gritó Nicanor con la boca llena de bombones de chocolate.


  —¿Y… me las comí todas? —Preguntó Kendal preocupado.


  —Pues claro, casi tengo que llamar a urgencias, te pusiste fatal.


  —¡¿Te aprovechaste de mí?! —Interrogó, enfadado.


  —No, puedes estar tranquilo.


  —Uff, lo que has hecho conmigo es un misterio.


  —Que no hombre ¡Confía en mí! —Se escucharon las risas de Alexa, estaba en una esquina apoyándose en la pared, no podía aguantar las ganas, casi caía al suelo.


  —Te parecerá gracioso, ¿puedes ponerte en mi situación cariño?


  —Imposible, jajaja, estas cosas son imposibles jajaja. —Ambos la observaban, Kendal, con el edredón tapando sus partes íntimas y Nicanor, satisfecho por los bombones de chocolate que se estaba zampando, al final se contagió también.


  Al cabo de una semana Maxwell decidió ver a Electra en la cárcel, quería recuperar sus acciones.


  —Voy a demandarte, lo tengo decidido… si no me devuelves mis acciones. —Dijo Maxwell.


  —Todo es por esa furcia ¿A qué si? —Dijo cogiendo aire y realzando sus pechos siliconados.


  —¿No estás contenta con haberme quitado una parte de mis propiedades?


  —Es lo que me corresponde, tu esposa no puede quedarse en la calle.


  —¿Mi esposa? Jajaja, ¡eres una vulgar ladrona!


  —¡Desagradecido! ¿Acaso no dijiste que no permitirías que fuera otra la que te diera con el látigo? —Preguntó.


  —No empieces con tus juegos, todo terminó. —Dijo con decisión.


  —¿En serio? Será otra la que lo haga, es tu debilidad, ¿verdad?


  —¡No te pases Electra! —Gritó.


  —¡¡Te voy a hundir!! ¡¡Voy a arruinarte, acabaré contigo Maxwell Gallagher!!


  —Estaré esperando, no me das miedo. —Expresó contundente.


  —¡Acabaré contigo y con esa inmunda llamada Alexa!


  Maxwell se marchó, viendo que el diálogo con ella iba a ser imposible.


  —En que mala hora decidí unir mi vida a semejante tipeja. —Comento.


  Dos semanas después, Eleonora pagó la fianza para sacar a Electra de prisión.


  Kendal llegó a la mansión, no estaba solo, con el venía Alexa. Habían quedado ya varias veces.


  Se aproximó a Alexa, le acarició las mejillas. La brisa entraba por la ventana y hacía ondear la hermosa melena de Alexa; sus rizos se levantaban con el viento y le daban un aire exótico, miró a Kendal, se fijó en el bonito color que tenían sus ojos, su forma de mirar era distinta…


  Se acercaron y tocaron mutuamente sus rostros, frente con frente, labios con labios; y se besaron… durante varios minutos, cada vez con mayor pasión, hasta terminar desnudos y haciendo el amor frente a la chimenea.


  Kendal besaba los pechos de Alexa, recorrió con su lengua sus muslos, tocaba su sexo cálido y húmedo. Alexa se deleitaba con el magnífico cuerpo que tenía, su piel suave, sus músculos duros, sus glúteos desarrollados, poderosos. Ambos se fundían en abrazos y caricias, así permanecieron durante más de una hora; hasta que escucharon ruido de la puerta.


  —¡Vámonos a mi habitación! —Exclamó Kendal, se levantaron y desaparecieron.


  Maxwell llegó del viaje por sorpresa, estuvo haciendo deporte y decidió pasar a saludar a su hermanastro.


  Estaba exhausto, jadeando… Tenía mal humor, sabía que Eleonora, su madrastra, había sacado a Electra de prisión, quería encontrarla y tener una conversación. Pegó una patada en una silla y la mandó volando por encima de la mesa, destrozando algunos candelabros antiguos. Estaba tan enojado que decidió bajar al gimnasio y cebarse con el saco de boxeo. Allí permaneció 30 minutos más, golpeando con sus puños y sacando fuera toda la rabia fuera.


  Era consciente de que mientras Electra estuviera al acecho, jamás podría rehacer su vida y tomar el control.


  Alexa y Kendal se vistieron, salieron de la ducha besándose, acariciándose. Después de haberse secado. Bajaron a la cocina y comieron algo, había unos dulces sobre la mesa, estaban buenos, rellenos de chocolate con mucha crema, deliciosos. Después, Alexa descubrió que Kendal era un magnífico cocinero, le encantaba preparar elaborados platos. Se puso unos guantes y ¡Manos a la obra! Se movía como pez en el agua en una cocina.


  —¿Qué vamos a cenar? —Preguntó Alexa.


  —Voy a cocinar una receta francesa que aprendí hace cinco años en el momento que estuve en el sur de Francia, cerca de los Pirineos, Te encantará.


  Media hora más tarde el olor de la cena le cautivaba, ni siquiera el atracón de dulces que se dieron en el momento que llegaron a la cocina pudo quitarles el hambre, estaba tan delicioso lo que había hecho Kendal que, Alexa estaba se sentía impaciente por probarlo.


  —¡Madre mía! Qué bien huele…


  Kendal puso su mano entre las piernas de Alexa, fue ascendiendo con lentitud, sintiendo la suavidad de su piel hasta llegar a su zona íntima. La estimuló, gimió de placer, se abandonó a sus caricias, dejando que la excitación subiera más, hasta que llegó al clímax y allí, en medio de la cena, mientras se besaban sin parar, llegó al clímax.


  En ese instante apareció Maxwell en la puerta de la cocina, amenazador, su rostro estaba desencajado.


  —¡¿Pero qué pasa aquí!? —Gritó, los dos amantes se asustaron, no se imaginaban que aparecería de esa forma.


  —¡Joder, podrías avisar! —Chilló Kendal.


  —Esto es el colmo Alexa.


  —¿Qué? ¡Si no estamos haciendo nada! —Exclamó asustada Alexa.


  —No volveréis a engañarme, ni tú ni tu madre. —Dijo mientras se acercaba.


  —Tranquilízate Maxwell, estás alterado. —Dijo Kendal aproximándose.


  En el momento que se aproximó, Maxwell le lanzó un puñetazo, impactó de lleno en su mejilla e hizo que éste cayera al suelo de forma instantánea, golpeándose con fuerza contra los muebles de la cocina. Se erigió y se lanzó contra él, envistiéndolo con su cuerpo y tirándolo al suelo, intercambiaron algunos puños, forcejearon, rodaron por el suelo; Alexa asustada gritaba:


  —¡Parad! ¡Parad de una vez, estaos quietos! —Intentó acercarse para separarlos pero no consiguió nada, entonces Maxwell decidió parar la pelea y levantarse.


  —¡¡Puedes ir a vivir con él, puta!! —Y se marchó, nadie dijo nada, no había nada que decir.



  Capítulo 2.2


  Kendal había superado el trauma de la pelea con Maxwell Gallagher, un oponente muy duro al que era imposible vencer… quedó nervioso tras lo sucedido y no quería volver a tener un encuentro con el millonario. Para tranquilizarlo, Alexa le propuso lo siguiente:


  —Hagamos lo que Maxwell dijo, una vida juntos. —Kendal abrió los ojos y abrazo a Alexa, lo había logrado..


  —Pero cariño, estoy preocupada, tu madre… me odia…


  —¡No Alexa, debes ser paciente con ella! Es mayor y veces dice tonterías… intentemos sobrellevarla.


  Las palabras de Kendal no tranquilizaron a Alexa; pero estaba cegada por el amor, y ahora tenía que adaptarse.


  Desde aquel mismo día empezaron a vivir juntos en la mansión Gallagher, donde un día vivió de niña.


  Eleonora habló con Alexa y le expresó su agrado de que entrara a formar parte de la familia. Alexa estaba confusa, sentía como si estuviera drogada, viviendo un sueño o… ¿Una pesadilla?


  Después él y ella se dirigieron hacia la puerta de entrada, hacía frío y al nublarse el sol, se puso en pie una tenue niebla. Ogros y brujas en medio de la niebla… Alexa no sabía donde se había metido.


  Entraron dentro y se dirigieron a la biblioteca, Kendal le había traído un pequeño obsequio…


  —¿Que es esto? ¡Oh, que caja tan bonita! —Era un pequeño cofre de madera adornado con piedras preciosas.


  —La he pintado yo mismo, tiene muchos detalles grabados, ¿ves? —Explicó mientras señalaba los dibujos.


  —¡Es precioso! —Lo abrió y dentro había un reluciente anillo de compromiso, reposando en un pequeño cojín rojo, con pequeños brillantes que despedían algunos destellos—, ¡Oh Kendal! ¡¿Y esto?!


  Entonces… tomó sus palmas y se arrodilló en la alfombra. Era un lugar muy romántico, tenía el aire de las antiguas bibliotecas, con candelabros, esculturas de personajes ilustres, todo transmitía aire de grandiosidad, y a Alexa le encantaban los libros.


  —Cariño, eres la mujer más maravillosa que he conocido en mi vida, —tomó sus palmas y ella lo observó con las pupilas dilatadas—, ¡te amo! ¿Quieres casarte conmigo?


  Alexa, cogió el anillo entre sus dedos, no sabía qué decir, pensaba en Maxwell aún:


  —No lo se… —Kendal guardó el anillo, por lo menos lo intentó.


  Poco después, Eleonora hizo acto de presencia.


  —Ejem… —Dijo —, pasaba por aquí y… me he topado con una estupenda noticia.


  Se aproximó, entonces le dijo:


  —¡Oidme todos! Propongo que salgamos a cenar fuera ¡Los tres juntos! —Dijo Eleonora.


  —¡¿En tu limusina, madre?!


  —¡En mi limusina! —Todos rieron.


  La noche fue parecida a un funeral, Alexa no estaba bien allí, envió unos mensajes a Maxwell, pidiéndole perdón una y otra vez, sin obtener respuesta. Entonces se puso en pie y se marchó.


  —Tengo que marcharme, cogeré el bus. —Se fue a la barra, pagó su parte y se fue.


  —Puta desagradecida, casi la teníamos en el bote. —Susurró Eleonora.


  —Casi la teníamos… —Respondió Kendal.


  Maxwell decidió volver con Bambi, intentaron vivir juntos de nuevo. Pero no pudo dejar de pensar en Alexa, hasta que un día… cayó en la tentación. Bambi no supo nada, pero él sentía inseguridad, creía que en cualquier momento lo sabría, de modo que…


  —Bambi, he vuelto a tener sexo con tu amiga. —Dijo Maxwell.


  —¡¡¿Qué?!! ¡¿Te has follado a Alexa otra vez?! ¡Eres un cerdo! —Se erigió sobresaltada, no esperaba esa confesión, la expresión de Maxwell cambió, no entendía nada.


  —¡Idiota, Alexa me dijo que se sentía mal! Vas tú y sueltas que te la has follado.


  —Oh cariño, nos dejamos llevar…


  —¡¡Pues ya puedes follar tranquilamente, a partir de ahora, olvídate de mí!! —Apartó las manos de él a manotazos.


  —Vamos a empezar de nuevo, no dejemos que un error pequeño como este nos haga daño… ¡no podemos permitirlo!


  —¡Jamás podré confiar en ti!! ¡Adiós para siempre Maxwell!


  —¿Y qué vas a hacer, donde vas a vivir? —Esperaba que fuera su última oportunidad de hacerle recapacitar.


  —Gané lo suficiente como para permitirme organizar mi vida y encontrar otro trabajo, mañana me marcharé de tu casa.


  Capítulo 3.2


  Al día siguiente fue a llorar sus penas con Nicanor, él siempre la escuchaba.


  —No seas tonta, ¿por qué quieres marcharte de la empresa? —Dijo Nicanor.


  —Será complicado olvidarlo si lo veo constantemente. —Contestó Bambi.


  —¡Pues espabílate, busca otro tío! Un clavo saca a otro clavo.


  —Es fácil decirlo para ti, no puedo.


  —¿Qué quieres decir?—Dijo Nicanor.


  —¡Ahora soy más exigente para buscar pareja!


  —Lo que faltaba oír…


  —No, es más complicado… necesito tiempo, que las heridas curen, tiene que ser espontáneo, y no ponerme a buscar.


  —Está bien, pero no es excusa para dejar un empleo, ¿de qué vas a vivir? —Algunas cosas que me parecen de total inmadurez.


  —Tengo ahorros, ¡además! Seguro que llegamos a un acuerdo de indemnización.


  —Espera un tiempo, ya verás como encuentras alguien que te hace olvidar tu ruptura.


  —No sé si podré soportarlo, me causará angustia verlo cada día, recordaré cosas… —Nicanor le acarició el pelo, entendía por lo que estaba pasando.


  —Yo que pensé que lo habías superado ¿Y no te gustaba Kendal?…


  —¡Quedan cosas dentro! Kendal le pidió la mano a Alexa.


  —¿Qué pasará si se te acaba el dinero y no encuentras un empleo? Tendré que dejarte pasta.


  —No pienso pedirte ni un céntimo ¡¿Qué te has creído?! ¿Que soy una mantenida?


  —Otra vez poniéndote susceptible, ¡Soy un amigo! Uff, contigo no puedo Bambi.


  —Esperaré unos días y veré si puedo con la situación, si no lo consigo…


  —Claro que podrás, confía en ti misma, un poquito de autoestima.


  —Tengo una sorpresa para ti… —Respondió Nicanor.


  —¡¿Una sorpresa!? ¡A ver que me vas a hacer!


  —No te asustes, ha llegado alguien a mi casa, te lo presentaré. —Estaba pensando en una persona non grata…


  —¡¿La zorra de Electra otra vez!? ¡Ni hablar! —Exclamó furiosa.


  —Que no, que irascible estás; ¿cómo se me ocurriría traerla después de todo lo sucedido? No te puedo decir nada, es un secreto.


  —Parece que Eleonora la ha sacado de prisión.


  —Uff, algo tramarán.


  —¿Le tienes miedo?


  —Pues sí, tiene el 30% de las acciones de Maxwell.


  —¿Cómo llegó a pasar eso? —Preguntó intrigado.


  —Es una larga historia… se adueño cuando le manipulaba.


  —¡Qué arpía! Cierra los ojos.


  En ese momento entró Kendal.


  —Ya te dije que tenía una sorpresa, es Kendal. Amigo mío y hermanastro de Maxwell. ¡Vamos a pasarlo bien y a olvidar los problemas!


  Pasaron una tarde genial los tres y después Bambi se fue a ver a Alexa que la llamó por teléfono, se aclararon y más relajadas se perdonaron mutuamente.


  Alexa no podía pasar más tiempo sin contarle sus preocupaciones a Bambi.


  —¡Querida, hacía tiempo que no venía verte a tu fastuosa casa! —Exclamó Bambi al entrar y verse rodeada de tanto lujo y magnificencia.


  —Volvimos, pero por poco tiempo, esto no va a durar mucho más. —Dijo Alexa con pesar.


  —No me digas que… —comentó Bambi, con una expresión de cierta tristeza en su rostro.


  —Voy a serte sincera, me sigo acostando con Kendal, estoy hecha un lío.


  —¡¡Ya sabía que algo ocultabas, algo no iba bien entre vosotros!!


  —Conmigo no tienes que fingir tristeza, sé desde hace tiempo que la cosa se ha enfriado entre Maxwell y tú. —Dijo y cerró los ojos, indicando tranquilidad y conocimiento del asunto.


  —¿Si, que sabes? —Preguntó.


  —Pues que ha habido otra pelea entre Kendal y Maxwell, ganando este último, por supuesto.


  —¡Vaya, las noticias vuelan! Nosotros que pensábamos mantenerlo en secreto.


  —¡Chica, todo el vecindario vio la mansalva de hostias que Maxwell le soltó a Kendal! —Por lo visto, no era tan secreto lo ocurrido aquel día.


  —Tengo que confesarte algo, Alexa, siempre me estuve liando con tu ex, hace tiempo que me vuelve loca… pero no podemos estar juntos. —No era una noticia inédita.


  —Tengo que contarte algo más, es sobre Electra y Eleonora. —Continuó Bambi.


  —No creo que me digas nada que no sepa, sé que esas dos llevan tiempo intentando quitarme a Maxwell, están confabuladas contra mí, lo sé. —Dijo entre risas Alexa.


  —Bueno, se podrían haber ahorrado esfuerzos si hubieran sabido que le estabas poniendo los cuernos a Maxwell.


  —Creo que lo sabían. —Dijo preocupada Alexa, entornando los ojos en blanco.


  —Esas mujeres quieren liarnos, de alguna manera, algún tipo de manipulación… —dijo Bambi, segura de sí misma.


  —¿Sabes? ¡Te doy la razón, Eleonora me invitó a cenar después de que Kendal me pidiera la mano! —Dijo Alexa.


  —¿De veras? Esto parece la cesión de una herencia, jajaja. Alexa pa Kendal, Alexa pa Maxwell —Rió llena de júbilo.


  —¡Jajaja! Tienes razón.


  Se lo contaron todo, con pelos y señales, sin olvidarse detalle alguno, ya tenían claros sus papeles y tomaron las decisiones más prácticas en relación a los acontecimientos que habían tenido lugar.


  Para empezar, debían hablar con Maxwell y avisarle que Electra estaba libre otra vez por obra y gracia de su madrastra. Quedaron con él y este les indicó que ya sabía lo de su exmujer, había quedado con ella ese mismo día, para intentar negociar sobre sus acciones, por lo tanto deberían dejarle solo con ella después de la reunión los tres juntos.


  Hablaron distendidamente sobre el problema y del posible interés que tenía Eleonora en deshacerse de Alexa, de la sospechosa muerte de la madre de Maxwell (Amanda) hace veinte años y cómo conquistó a su padre en un momento difícil de su vida. Pero Alexa tenía cosas pendientes en el trabajo y debía marcharse antes.


  —Os voy a dejar solos, yo me tengo que ir.


  —¡Uy no, entonces me voy también! —Maxwell quiso que Bambi se quedara un poco más para enseñarle la casa.


  —Me gustaría enseñarte nuestro magnífico bosque-jardín y el resto de la mansión.


  —Ya lo he visto, tu valías para jardinero de mi pueblo.


  —Jajaja, seguro que si.


  Alexa se fue y Bambi decidió quedarse en la casa.


  —Y yo que pensaba que eras un déspota, cuando estás tranquilito cambias…. —Le dije sin cortarme un pelo.


  —Bueno, me gusta que el trabajo esté bien hecho, soy un perfeccionista.


  —Ya he visto, tú no te aburres.


  —No.


  —Alexa no es lo que buscas, tú necesitas una fiera, ¿no es así?


  —No seas malaa, Bambi. —Se erigió.


  Maxwell se llevó la bandeja con las tacitas de café, lo dejó todo en la cocina y vino directamente hacia mí, en el trayecto se quitó la camiseta, Bambi alucinó en colores al ver su torso lleno de músculos, que parecía sacado de una empresa, no podía resistirlo.


  —Uff, ¡qué calor! Espero que no te importe, he puesto la calefacción tan alta.


  —¡Pues bájala so memo!


  —Lo hice, pero hay que esperar un rato hasta que descienda la temperatura. Toma asiento Bambi, que vamos a hablar.


  —¿Quieres estudiarme, ver si estoy portándome bien con tu amiga Alexa?


  —No hombre, tampoco es eso.


  —A ver si crees que soy idiota. —Dijo Maxwell arqueando sus cejas y acentuando la belleza de sus ojos.


  —Un poquito creído quizás. —Respondió.


  —Sé que Alexa aún suspira por Kendal.


  —Vamos, que estás hecho polvo.


  —Las mujeres se han aprovechado de mi debilidad sexual.


  —Tú que te dejas.


  —Sobre el sadomasoquismo eeh… lo necesito. —Se erigió, comenzó a caminar delante de mí, pensativo.


  —Lo que pasa es que tienes mucha tontería, que te pone una mujer autoritaria ¿A que si?


  —Llego a la oficina, le digo todo el mundo lo que tiene que hacer, me muestro seco, intransigente, haz esto, trae esto, hazlo así, no me agrada, cámbialo… incluso las mujeres que he conocido han tenido el papel de sumisas, no sé… —me miró con pesar mientras me contaba sus penas, qué triste.


  —Vaya problemón, pero ¿Te quejas?


  —Estoy confuso, no sé lo que quiero. —Manifestó mirando al infinito, ¡Cuanta tontería! rico tenía que ser.


  —Lo que necesitas es una tía que te ponga las pilas.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que necesitas una diabla, pero no tu ex mujer…


  —Desde la experiencia de Electra, he buscado chicas sumisas.


  —¡Claro! Porque esa sólo quiere aprovecharse, necesitas una mujer dominante que se preocupe, que no sea egoísta.


  —Quizás tengas razón. —Al final acabó dándole una lección, tanta pasta y tan poca sabiduría.


  —Tengo que hablar con Alexa. —Esas palabras le asustaron, sabía lo que pensaba hacer.


  —¿La quieres dejar? —Es que lo estaba viendo.


  —No seas así, sabes que la necesito… —¡Qué cara tenía el tío!


  —¿Quieres una zorra como tú exmujer que se aproveche de ti, eso es lo que quieres?


  —No me hables así Bambi.


  —Pues no seas tonto, ¡joder!


  —Si quieres fóllate a tu ex de nuevo, pero olvídate de Alexa. —Maxwell se puso en pie y se llevó las manos a la cabeza.


  —Me estás malinterpretando una barbaridad.


  —Si, a mí me vas a dar.


  —Es que estoy que no puedo, es muy fuerte Bambi. Tengo un problema, necesito una mujer que me de caña como tú.


  —¿Que es lo que quieres? Ni tu mismo lo sabes


  —Necesito una mujer con carácter, que no piense sólo en ella.


  —¿Alexa piensa solo en ella? Serás…


  —Noo, una diablesa buena, quería decir. —Dijo Maxwell.


  —¿Qué has visto en mí para gustarte?


  —Tienes un carácter de narices. —Dijo convencido, comenzó a notar frío y se aproximó más a ella.


  —Pero si siempre discutimos ¡Y ponte una camiseta chico! —Exclamé.


  —Si, ahora, espera un poco.


  —¿Y qué vamos a hacer?


  —No quiero dejar a Alexa, pero me mata que me haga esto.


  —¿Pretendes que yo sea tu follamiga? Estás apañado.


  —Ojala lo fueras. —El colmo de los colmos.


  —¿Pero que te has creído? Jodido sinvergüenza.


  —No te enfades, era una broma. —Se retractó, pero era tarde para arreglarlo.


  —Venga ya tío.


  —Es que tienes tan mala hostia y estás tan buena, que me he dado cuenta que quiero una mujer como tú.


  Le dio un tortazo, se lo dio bien fuerte, se lo merecía. Le dejó la mano marcada en la cara, sin camiseta con sus músculos y sus ojazos diciéndole que estaba buena y que le ponía cantidad. Bambi se puso calentísima.


  —Lo siento, es la verdad, voy a arreglarlo.


  —¿Que? ¿Qué vas a hacer qué? —Se temió lo peor.


  —Voy a hablar con Alexa y vamos a dejar la relación, buscaré a una mujer como tú.


  —De esta no te escapas. —Lo que le dijo le enervó.


  Le soltó otro tortazo en la otra mejilla, se la quedó igual de roja. Entonces le dijo:


  —Bambi, ¡Me pones cantidad! No lo puedo evitar, me casaría con una mujer así.


  —Qué tío mas cerdo eres y qué bueno que estás, jodido. —Entonces comprendió por qué su exmujer podía controlarlo fácilmente. Era lo que más le gustaba, una mujer mandona, una como Bambi.


  —Te mereces un escarmiento, por haberte portado así. —Se echó a él y le tiró de los pelos.


  —¡Ay, ay! Que me haces daño. —Se quejó, lo merecía. —Eres mío cabrón. —Al decirle eso, no pudo más, se abalanzó sobre ella con su torso depilado y musculoso, esos ojos y ese culo duro que quien lo pillara, es que… se le abrieron las carnes.


  Empezó a besarle, le echó sus uñas a la espalda, le arañó todo, le cogió del culo y apretó lo que pudo. Menudo cañón de tío, estaba para comérselo; no podía más, se desabrochó la camisa, en dos segundos estaba desnuda, con sus pechos y su blanca piel a su merced, quería que la tomara e hiciera de ella todo lo que quisiera.


  Vaya que si lo hizo. Se bajó los pantalones, se quitó el boxer y entonces le vio esa pedazo de polla, Bambi… se mordía los labios, de rabiosa, ansiosa por comérsela y… eso fue lo que hizo, se incorporó en el sofá y se echó sobre él cuando le arañaba todo el pecho, se fue directa a su polla.


  —¡¡Eres mío cabrón, eres míoo!!


  No podía controlarse. Y entonces fue cuando le penetró, una y otra vez, que bien follaba el tío, cómo le ponía.


  —¡Lo siento Alexa, no podía aguantarme…!


  En ese instante se presentó Electra Vargas.


  —¡Maldito seas! Esta me la pagarás caro, malnacido, desagradecido. —Allí estaba, con su pelo teñido de rubio pajizo, sus tetas de silicona, su abrigo de piel y un cerdo enorme, que asustaba a un gigante; gruñendo como una bestia salida del infierno.


  —¡Electra! Lo siento, se me olvidó que habíamos quedado.


  —¿Bambi? Has aprovechado hoy para humillarme también. —Preguntó.


  —¡Señora!, ¡¿qué se ha creído usted?! —Exclamó.


  —¿Estás hambriento Drako, quieres comer cariño? —La tipa le palpaba el lomo a la bestia, comenzó a enseñar los colmillos, la baba se le caía.


  —¡Échala Drako, ataca!


  Bambi se puso en guardia, se abrochó la falda y se puse los zapatos al ver como aquel animal, sujeto por la correa, empezaba a gruñir mientras la zorra de Electra se reía a carcajadas.


  —¡Jajajaja! ¡Corre ramera, lárgate de aquí!


  —¡Electra, saca al cerdo fuera! —Gritaba Maxwell; en ese momento, soltó la correa.


  Corrio todo lo que pudo, se encaramó a un muro y aún así, pudo alcanzarle, le enganchó de los pantalones que empezaron a romperse, por suerte era ropa ancha y no le pilló la carne, terminó con la ropa hecha jirones, aquel cerdo estúpido sólo se cebó con sus prendas, destrozándole la camisa y la faldita, por fortuna pudo escapar.


  Electra estaba tan cabreada por haber encontrado aquel espectáculo que se largó de allí con su mascota y decidió no tener ninguna conversación con Maxwell.


  —¿Donde vas Electra? ¡Vuelve!


  —Ni hablar, te crees que por haber estado en prisión ya no soy nadie y tienes derecho a humillarme, ¡No quiero verte! …al menos de momento.


  Capítulo 4.2


  Electra aprovechó la ocasión para fotografiar a Bambi mientras estaba desnuda con Maxwell, fue hábil y no se dieron cuenta de ello. Envió esas fotografías a Alexa, quizás podía terminar de romper la pareja con ello.


  Cuando Alexa recibió las imágenes llamó a Maxwell y tuvieron una fuerte discusión, esta vez decidió marcharse de la ciudad y empezar una nueva vida, alejada de todos, de Kendal, de Bambi y de Maxwell.


  Al día siguiente, Alexa estaba preparando la maleta, recogiendo todos sus enseres, sus pertenencias; ya había logrado encontrar un piso que reunía las condiciones necesarias para empezar una nueva vida alejada de Maxwell, el hombre que la había decepcionado profundamente, por otro lado, no tuvo el valor de llamar a Bambi y hablar de lo sucedido, no le apetecía en absoluto.


  El timbre de la puerta sonó, se aproximó a la mirilla y comprobó que era Bambi.


  —¡Maldita sea, en mala hora…! —Se dijo sí misma, abrió resoplando, no tenía ganas de discutir con Bambi.


  —¡Hola Alexa! —La cara de Bambi no era buena, su expresión le puso en guardia nada más verla.


  —¡Lo sé todo! —Chilló Alexa, sus ojos echaban chispas.


  —¡Oh cariño, no…! ¿Te refieres a…?


  —¡Si, te has follado a ya sabes quien! ¡Serás zorra! —Después de proferir ese insulto, escuchó un maullido y entre las piernas de Bambi… ¡apareció un gato!


  —¡Sé que estás enfadada! Pero venía a traerte a una amiguita… la encontré merodeando el portal.


  —Por un momento, Alexa se olvidó y se dirigió a la gata para acariciarla, pero rehuía todo tipo de caricias, maulló con fuerza y le arañó las manos.


  —¡Ay, Gata desagradecida!


  —Alexa, sé que lo que hice estuvo mal, me dejé llevar…


  —¡Te pone cachonda! ¿Verdad? ¡cerda! —Los ánimos de las dos se iban caldeando.


  —¡No tienes derecho decirme eso, fuiste la primera roba-novios!, ¿te olvidas que él y yo estuvimos juntos primero, verdad?


  —¡No quiero hablar de eso ya! —En ese momento la gata se puso entre las dos y pilló a Alexa cabreada, tanto que le dio un puntapié, el animal le arañó de nuevo y Alexa se enfureció aún más.


  —¡Maldita seas! —Cogió a la gata y se la lanzó a Bambi.


  —¡No la quiero, es tan ingrata como tú!


  —¡Es injusto que me trates así! ¡Toma tu puñetera gata! —Bambi la cogió de la cola y le arreó un mamporrazo en la cara.


  —¡¿Que haces?! —Alexa volvió a cogerla, sujetándola por la cola para darle otro gatazo a Bambi.


  —¡No te pases conmigo!


  —¡No vuelvas a arrearme, maldita calienta pollas! —En ese punto… ya estaban rodando por el suelo, agarradas de los pelos.


  Maxwell, sin saber lo ocurrido entre Bambi y Alexa, harto de los cuernos de su “futura mujer” con su hermanastro Kendal, decidió invitar a Bambi a una fiesta en su mansión.


  —Vamos a dar una fiesta en la mansión, dentro de dos días, tienes que venir. —Fue casi una orden, lo dijo con tanto entusiasmo que era casi imposible negarse.


  —Pero tengo bastante con el trabajo, no me agrada asistir a este tipo de cosas… me agobian un poco.


  —¡Ayy, siempre igual, será una oportunidad única para que conozcas gente! He estado pensando en ti mientras organizaba todo.


  —Está bien, si es verdad que soy el alma de la fiesta… ¡jajaja!


  —¡Perfecto, tendrá lugar a las 00:00 horas de la noche del sábado! No faltes… —dijo Maxwell.


  —Jajaja, pero es demasiado tarde…


  —¡Debes ir, lo he organizado todo sólo para ti! Si no asistes será una falta de educación por tu parte.


  —Me metes en unos líos… —Se despidieron y Bambi fue mentalizándose para la gran noche.


  Bambi se puso un conjunto especial con muchos brillantes, estaba preciosa. Se encontró a Maxwell y recordó su travesura.


  —Hola Maxwell. —Dijo al verlo en medio del salón, entre los invitados, guapo y apuesto como siempre.


  —Hola Bambi, espero que estés disfrutando. —Ésa frase hizo que ella recordara la sesión de sexo que tuvo después de marcharse Alexa.


  —¡Contigo siempre lo paso bien! —Dijo guiñándole un ojo. —Maxwell disimuló como pudo.


  —¡Ah, si claro, nosotros lo pasamos fenomenal siempre…! —Se metió las manos en los bolsillos.


  —Aún recuerdo la última vez, llegué con mi vestido rojo y echamos tantos polvos que quedaste agotado, te dormiste toda la noche… —Estaba ansiosa por soltarlo…


  —Sí, y lo pasamos fenomenal. —Se aproximó más, hasta casi rozar sus labios con los suyos, dejando que su aliento le pasará delante y pudiera sentir su calor y fragancia—. Mira tú por donde, quizás eres la clase de mujer que busco.


  Las palabras de Maxwell embriagaron a Bambi, esta abrió los ojos de par en par y no pudo fijarse en ningún otro hombre más, su atención se concentró solo y exclusivamente en Maxwell.


  —¿Y ahora qué hacemos? —Preguntó después Maxwell.


  —Pues, sinceramente… me importa bien poco que Alexa se esté follando a otro. —Las palabras de Maxwell fueron duras incluso para Bambi.


  —¡¿No la quieres?! —Exclamó.


  —¡Calla, van a escuchar los invitados! Después de haber hecho el amor conmigo no deberías decir eso. —Se aproximó a ella y le puso la mano en el trasero, ese gesto resultó algo obsceno y la gente miró.


  —¡Qué haces bruto! Uhmm, contente. —Bambi estaba también caliente.


  —¿Sabes? En cierta forma, lo ocurrido ha sido una manera de que nos conozcamos mejor… —Se aproximó y le tocó la entrepierna mientras nadie miraba.


  —No sabía que fueras tan atrevido, tu hermanastro siempre ha dicho lo contrario de ti. —Comentó sorprendido por su actuación.


  —Hay muchas cosas de mi que no conoces… ¿porque no vamos a algún lugar privado?


  Maxwell miró a ambos lados, cogió a Bambi del brazo y la llevó hacia una puerta bajo unas estanterías de libros, y entraron dentro, poco después se escuchó el sonido de una llave en la cerradura.


  El murmullo de los invitados, el vocerío y el gentío, el júbilo y el caos que le provocaba tantas personas dentro de la mansión impidió que se oyeran los gritos de placer que salieron de aquella pequeña puertecita.


  Al día siguiente Bambi empezó su trabajo con más energía, a pesar de la discusión que tuvo con Alexa, el polvo con Maxwell le hizo olvidar los problemas de su vida. Estaba trabajando en una panadería, finalmente se había marchado de la empresa y los comienzos eran difíciles.


  El fuego entre Maxwell y Bambi volvía a reavivarse y el millonario no cesaba de pensar en ella, quería volver a tenerla cerca.


  Decidió llamarla a su trabajo un viernes por la tarde, estaba atendiendo a los clientes en la panadería y la jefa vino y le dijo que había un señor, un hombre que quería hablar con ella y que era urgente.


  —Hola Bambi, ¿podrías venir mañana a la agencia?


  —¿Para qué? ¡Estará Alexa!


  —No sientas preocupación, mañana tiene un viaje. Tengo que hablar contigo. —Sus palabras parecían severas y daba la sensación de que en verdad, era importante.


  —Está bien, ya me contaras, espero que no aparezca Electra. —Para disgustos no gano.


  —No sientas preocupación, nos vemos mañana.


  Al día siguiente se presentó allí, preguntó por Maxwell Gallagher, una mujer llamada Georgina le condujo hasta su despacho y en el momento que estuvieron a solas le dijo:


  —¿Te gustaría volver? —Dijo mirándole a los ojos.


  —¿Te has vuelto loco? ¿Y Alexa qué? Hemos tenido una pelea muy fuerte, creo que ya no nos reconciliamos.


  —No por favor, he pensado que podrías tener mejor trabajo en mi empresa. ¡Déjame tu currículo!


  —Ni lo sueñes ¡¿Nunca te han dicho que donde tengas la olla no metas la polla?!


  —¿Qué quieres decir?


  —Que estás pirado, no quiero ver a Alexa, se me caería la cara de vergüenza.


  —Bambi, tenemos que volver a estar juntos. —Lo que faltaba, ahora resulta que quería algo serio.


  —Por nada del mundo, no funcionará, lo nuestro solo es sexo, pasión.


  En ese momento, Maxwell se puso en pie y se aproximó a Bambi, la cogió de la cintura y la llevó contra la pared, me dijo:


  —Me vuelves loco Bambi. —, Le metió la lengua hasta en la oreja, ¡flipó en colores…! ¡Con esos ojos verdes mirándole con intensidad!, y esos brazos, duros como piedras. Sus labios seductores… en fin, aquel hombre le turbaba.


  —Quieto, nos van a ver tus empleados. —Intentó aguantar el tipo y se lo dijo con la mayor frialdad que pudo.


  —No sientas preocupación, estaremos alerta. —Le besó como nunca le había besado nadie, comenzó a meterle mano por debajo de la camiseta, palpando sus pechos, estaba súper salido, ¡y ella también! No podían más.


  En ese instante, justo en el momento que estaban metiéndose mano y haciendo travesuras, tuvieron la mala suerte de que entró Nicanor para entregar unos papeles, les encontró a los dos en plena faena, a punto de practicar sexo.


  —¡Lo siento jefe, creí que no había nadie! Vine a dejar esto sobre su mesa. —Intentaron disimular como pudieron, Bambi se arregló la ropa, Maxwell se recompuso rápido y asintió con la cabeza, como si no hubiera pasado nada, les pilló de sopetón.


  Mientras tanto, Alexa meditaba sobre su situación, quería recuperar su vida y sabía que lo ocurrido con Maxwell era en parte culpa suya, por engañarle continuamente con su hermanastro Kendal. Por eso, antes de marcharse de la mansión tuvo una conversación con él y le propuso olvidar sus problemas pasados.


  Demasiado tarde, estaba obsesionado con Bambi, aunque no le dijo nada de ello, pero lo sospechó. Alexa estaba desesperada, decidió llamar a Bambi llorándole, implorándole, suplicándole que le ayudara a salvar su relación y que olvidara a Maxwell para siempre.


  Capítulo 5.2


  Ese mismo día Alexa telefoneó a Bambi.


  —¡Por favor Bambi, ayúdame, quiero a Maxwell, le necesito!


  —No es el fin del mundo, hay mejores tíos que ese. —Dijo Bambi.


  —Si claro, no es cierto. —Seguía llorando, de forma desconsolada.


  —¡Voy ya mismo! —Era incapaz de dejar a Alexa así.


  Se presentó en su domicilio en menos de una hora, entró por la puerta y la abrazó. La cogió de los hombros y le dijo:


  —Olvídate de él ¿Entiendes? Te hará sufrir.


  —No es fácil. —Se secó los ojos, los tenía rojos de tanto llorar.


  Estuvo todo el rato con ella, comieron juntas y luego Bambi se fue a la panadería.


  El fin de semana siguiente, sabiendo que Alexa no se encontraba en casa, fue a ver Maxwell, tocó el timbre y no tardó en abrirle.


  —Bambi, que sorpresa; pasa por favor. —Maxwell llevaba puesta una bata, estaba sexy con ella.


  —No he venido a perder el tiempo, me he enterado de todo.


  —Espero que no te sientas molesta.


  —Serás mamón, ¿por qué la tratas así? no tienes excusas.


  —Bambi, ¿no te das cuenta que lo nuestro no tenía futuro? Alexa se merece un hombre mejor.


  —Volverás a dejarte engañar por tu exmujer, lo veo claro, ella vencerá y te sacará hasta las pestañas.


  —Todavía no me ha pedido nada. —Dijo Maxwell, qué iluso.


  —Ya verás cómo te saca dinero. Sabemos que Eleonora y Electra traman algo, quieren que Alexa salga de tu vida.


  —Bambi, no puedo estar sin sexo… ya me entiendes.


  —Necesitas ir a un psicólogo, no puede ser bueno lo tuyo.


  —Bueno, cambiemos de tema, no me apetece hablar de mis problemas, o si no… —Dijo molesto, se puso en pie.


  —¿Me vas a echar de tu casa?


  —No, pero si te pones en ese plan, mejor será que te vayas.


  —Está bien, tranquilízate. En fin, ya estás libre, sin pareja ¿Es lo que querías?


  —Sí, lamento lo de Alexa. Me gustaría haber hecho las cosas de otra forma.


  —Mentiroso.


  —En serio, ella y yo lo pasábamos bien en la cama.


  —¿Para eso la querías, sólo para guarrerías? He venido aquí a sacarte los ojos, no sé que me ha pasado. —Le dijo.


  —Si, conociéndote no me extraña.


  —Lo que hicimos estuvo mal. —Le miró y tocó sus palmas, él le acarició los dedos.


  —Por eso lo he arreglado Bambi.


  —¿Qué quieres decir? —Le miró con dulzura, se aproximó a ella y le acarició el pelo.


  —En el momento que te conocí me di cuenta de muchas cosas.


  —¡Anda ya tío! Se que te has tirado a esa tipa, lo ocultas pero lo sé, se aprovecha de tu adicción.


  —Es que Electra y yo… —En el momento que le escuchó pensó “qué capullo”, la cabra tira al monte.


  —De modo que Alexa nunca te importó.


  —No digas eso, estaba en estado crítico, no podía aguantar más. Electra se dio cuenta de ello y aprovechó la ocasión.


  —¡Y tú no tienes fuerza de voluntad! —Se quedó confuso con mi exclamación, le molestó.


  —¡No es cierto, he trabajado duro para llegar a donde estoy! y…


  —¿Y…? Creo que es tu máscara, te pones el disfraz de jefe autoritario para ocultar tu debilidad, el sexo duro y sádico. —Después de escucharla no dijo nada— ¿Vas a seguir viéndote con tu ex?


  —Ayúdame Bambi. —Le acarició las mejillas y se fue acercando poco a poco.


  —No Maxwell, no…


  Al principio fue no, pero al final terminó en sí… Bambi tenía otra debilidad, se llamaba Maxwell Gallagher. Terminaron haciendo el amor, igual de bestia que la otra vez. Por la noche, Bambi no pudo dormir, vueltas en la cama por los pensamientos, se puso en pie y tomó un tranquilizante, cosa que le hizo dormir más de la cuenta y llegar 10 minutos tarde al trabajo, casi le echan.


  Se estaba volviendo loca, ese hombre podía más que ella, su dominio y atracción era tan fuerte que incluso volvió a quedar otra vez con él, y luego otra y así estuvieron casi un mes, hasta que Alexa se marchó lejos, a otra ciudad.


  Maxwell estaba preocupado, Electra estaba obsesionada con él y le hacía la vida imposible por ser copropietaria de algunas de sus empresas, parece que el siguiente objetivo sería la propia Bambi, único enemigo que quedaba. Estaban tomando café en casa de Bambi, había salido del trabajo.


  —Estoy hasta las narices de esa mujer, no puedo aguantar más. —Dijo con gesto de enfado mientras sorbía su taza de café.


  —Claro, te dije que deberías haber puesto tierra de por medio antes… —estaba claro que nunca debía haber estado con ella.


  —Habló la sabelotodo, ¿quién iba a decirme que esa mujer se volvería loca por mi? —Diez años mayor que él, lo manipuló desde la infancia.


  —Eres un inmaduro, ¿sabes?… no has sabido elegir bien. —Dijo con cierto enfado, estaba harta de que no supiera gestionar su vida.


  —¿Qué coño dices? ¡Deja de hablar sandeces! No tengo la culpa de que esa mujer se haya obsesionado conmigo, está todo en su cabeza. Es que… uff ¿Qué voy a hacer? ¿Matar a esa mujer? —Estaba saturado.


  —Escúchame… no hagas locuras. —Trató de tranquilizarlo.


  —Lo que me faltaba, una mujer que organice todos los aspectos de mi existencia. —Le pareció un comentario fuera de lugar.


  —Para comentarios así, mejor me busco a otro. —Dijo al escuchar su opinión.


  —Lo que me faltaba por oír…


  —Mira, estamos hablando sobre nosotros y tus problemas con esa mujer, ¿no me dejas ayudarte? —Era producto de su estado de nervios.


  —Tienes razón, es una tontería, discúlpame. —Continuó sorbiendo su café, ya se había tomado tres seguidos, como para no estar nervioso.


  —¿Por qué no salimos a dar un paseo?—Preguntó Bambi.


  Fueron a un bar y se sentaron, el pagó, como siempre. Entraban y salían todo tipo de personas de distintas razas y colores.


  —Maxwell, nunca me has dicho una cosa… —Estaba poniéndose romántica.


  —¿El qué?


  —¿Tú… me quieres? —Se aproximó a él con los ojos abiertos, esperando un fulminante “sí”.


  —Bueno… es difícil para mí —Vaya respuesta seca, no era lo que esperaba.


  —¡¿Qué?! ¡Entiendo, solo me quieres para follar!


  —Bueno, te trato bien, te invito, te llevo a restaurantes…


  —No puedo creer lo que estoy oyendo… o sea, con eso ya basta ¿No es así? —Se desilusionó al escuchar eso.


  —Oh no, no, ¡Bambi! estoy en una etapa de la vida difícil, no puedo tomarme la relación tan…


  —¡Joder! ¿Entonces te vas a tomar lo nuestro a broma?


  —¡Por favor Bambi! Déjame explicarte, lo que necesito es tiempo, ahora no es momento para…


  —…para mí, ¿verdad?


  —¡Cállate! —Gritó, esta vez le hizo caso, estaba nervioso.


  —Discúlpame.


  —Uff… lo que quiero decir es que no puedo prometerte nada hasta que solucione lo de Electra, esa mujer está intentando romper lo nuestro y…


  —¡Por eso mismo, no se lo permitas! —Se quedó mirando con mirada severa—, lo siento, continúa.


  —Como iba diciendo, claro que te quiero, pero no puedo volcarme al cien por cien hasta que elimine este problema, o la tensión puede echar lo nuestro a perder.


  —¿Querrás decir Electra? —Añadió.


  —Bambi, acabamos de volver, ¿no crees que sería mejor que fuéramos poco a poco?


  —Sí Maxwell. —Dijo con tristeza.


  —Nos estamos conociendo y tenemos un enemigo que vencer. Electra hará lo que sea para separarnos, me puede presionar con la empresa.


  —¿No puedes arreglarlo de alguna forma? —Preguntó esperando un rayo de esperanza.


  —Uff, ojala, tengo que demostrar que jamás compró ese porcentaje de la compañía.


  —Debiste estar ciego en el momento que le diste la titularidad, así sin más. —Opinó, aunque yo de estas cosas poco sé.


  —¡Bambi! Eleonora y Electra hacían y deshacían a su antojo, cuando murió mi padre yo era un monigote. Tardé mucho en tomar el mando, pasaron años hasta que gané autoconfianza para enfrentarme a ellas.


  —Vive a tu costa. —Añadió.


  Se levantaron y decidieron ir a su casa.


  —Sabes Bambi, se me está ocurriendo la forma de eliminar de la ecuación a Electra ¡Para siempre! Y acabar con mis problemas.


  —¿No pensarás matarla? —Dijo sorprendida.


  —¡No mujer, no… ya lo verás!


  De momento no le contó sus planes, salieron a cenar y estuvieron hasta tarde. Pero antes de salir se encontraron con… ¡Alexa y Kendal! Llamaron a la puerta de la mansión de Maxwell, al parecer traían una gran noticia.


  —Nos casamos, lo hemos decidido. —Dijo Alexa, Maxwell y Bambi se quedaron helados con la noticia, no sabían qué decir.


  —Antes que nada, creo que tengo que hablar… ejem. Mi madre… Eleonora… tenía planes poco éticos. Quería sacar a Alexa de tu vida, Maxwell, y yo le ayudé.


  —No me extraña, hace tiempo que me dí cuenta que eras una sabandija. —Contestó.


  —¡Antes de que sigas hablando déjame terminar! Por favor. —Prosiguió—. Yo… me enamoré de Alexa, y entonces vi el daño que mi madre había hecho.


  —¿Qué quieres decir? —Preguntó Bambi.


  —Estoy convencido de que tuvo algo que ver en el accidente de tráfico de Amanda Gallagher, tu madre, Maxwell.


  —¡No puede ser! Mi madre murió, no fue asesinada, ¿qué clase de manipulación es esta?


  —Tu padre… ¡iba de putas…! —Al escucharle, le agarró del cuello.


  —¡¡…Y conoció a mi madre, conoció a mi madre!! —Exclamó Kendal casi sollozando, le costaba decir la verdad. Maxwell le dejó continuar su historia.


  —Amanda, tu madre seguía a tu padre cada vez que salía de casa y supo que mantenía un romance con la meretriz del burdel, Eleonora Aldrich, ¡¡Mi madre!! Entonces… tu madre la amenazó en varias ocasiones para que se alejara de tu padre, hasta que un día… su coche se salió de la carretera, justo cuando volvía a casa después de hablar con mi madre.


  Nadie dijo nada, estaban mudos, impresionados con la historia.


  —Eso es todo lo que he averiguado… puedes contar conmigo para lo que necesites… ¡¡Mi madre me ha pedido que mate a Alexa, y me he marchado de casa!!


  Maxwell se aproximó a él y puso las manos en sus hombros.


  Vamos a cenar, tenemos que celebrar cosas, vuestra unión. Después le abrazó.


  Después de la cena regresaron a casa un poco borrachos, al día siguiente le tocó trabajar a Bambi, lo pasó fatal en la panadería, con un dolor de cabeza horrible, ¡imaginaros! Tuvo que levantarme a las siete para estar puntualmente a las ocho, hacía un frío horrible. Por lo menos, el chofer de Maxwell le llevó al trabajo en la limusina; pasó vergüenza en el momento que le vieron salir de ese coche…


  —¡Pero Bambi! ¡¿Te ha tocado un premio en la televisioooooón?! —Dijo uno de sus compañeros, el reponedor.


  —Eeeh… es cosa de mi novio, anoche fuimos a cenar.


  —¡Anda que bien! ¿Alquilasteis limusina y todo?


  —Uhmmm… más o menos. —Dijo sonrojada.


  —Mira que bien, oye tu noviete tiene que estar forrado, ¿verdaaad? —El que hablaba era Melvin, un cotilla de narices.


  —Ya te contaré, que ahora tengo que trabajar y tengo una resaca, uff —Se frotaba la frente con los dedos mientras cobraba a una clienta.


  —Joder con la Bambi, viene al trabajo en limusina.


  —¡Anda Melvin, no seas tonto! —Gritó mientras su compañero se alejaba y miraba hacia atrás riéndose.


  —Venga Bambi, aguanta que tú puedes… —Siempre con sus bromitas.


  En cuanto a Maxwell, se puso a trabajar en el caso de Electra. Nunca debió casarse con ella.


  —Hola Electra, quiero pedirte disculpas por lo del otro día. —Dijo con voz de arrepentimiento y vergüenza.


  —Aquí está pasando algo raro, ¿es el teléfono o es tu voz la que suena tan dócil? ¿Qué estás tramando Maxwell?


  —Bueno… me debes una enorme suma de dinero.


  —¡Jajaja! Ahora lo entiendo todo, ¿De verdad crees que puedo pagarte esa cantidad? —Preguntó con cinismo.


  —En el momento que firmé aquel papel, me prometiste que irías pagando mensualmente una cantidad, me lo prometiste.


  —Eeh… si, pero he tenido muchos gastos, quizás el mes que viene. —Lo dijo como si no tuviera importancia, como si fuera lo más normal del mundo.


  —¿Quizás? ¡¿Quizás?! ¡Me has estafado un cuarto de millón de dólares para vivir como una reina!


  —¡¡No me vengas con esas!! ¡Era tu esposa! —Gritó mientras se maquillaba frente al espejo.


  —Claro, y después te largaste con el botín…


  —Sentía que no me apreciabas, luego me dí de bruces con que estábamos hechos el uno para el otro.


  —Increíble, y dime ¿Aún no te has dado por vencida? ¿Aún quieres conquistarme? —Dijo con cierto retintín en su voz.


  —No, después de lo del otro día, por mí puedes pudrirte en el infierno, querido. —Manifestó con tranquilidad y colgó.


  Maxwell se sentó en su enorme salón, en un sofá de época victoriana, con la vista perdida en el infinito, mientras se decía a sí mismo.


  —¡Oh, mierda!


  Se erigió comenzó a caminar por la casa, dio una patada a una mesita, estaba furioso.


  Tomó de nuevo el celular y marcó otro número.


  —Hola Georgina, ponme con Nicanor, por favor. —Esperó unos minutos hasta que habló.


  —Nicanor… ¿podrías venir a mi casa ahora? —La pregunta de su jefe le sorprendió, transcurrieron unos segundos.


  —¿A… su casa? Jefe, tenemos mucho trabajo aquí ¿De qué se trata? —Preguntó extrañado.


  —Es un asunto personal, para serte franco. Tengo que hablar contigo urgentemente, en privado. No sientas preocupación por el trabajo ¡Quiero verte aquí, y rápido!


  —Cla-claro jefe. —Acto seguido, Maxwell colgó.


  Nicanor se puso el abrigo y salió de la redacción con prisa, se cruzó con Ingrid que le preguntó:


  —Me ha llamado el jefe, quiere hablar conmigo en su domicilio.


  —Vaya, debe ser algo delicado.


  En el momento que llegó a la mansión pulsó el timbre y Maxwell no tardó en abrirle.


  —Pasa Nicanor, ponte cómodo. —Estaba vestido con uno de sus trajes de diseño, se sentó en el salón.


  —Si jefe. —Dijo con inseguridad, en su rostro se podía leer el pavor que le causaba esa reunión tan personal, con su superior.


  —Bien, será mejor que vayamos al grano. Quiero que me pongas al tanto de como empezó este lío de… “la droga del amor”.


  —Eeh… verá jefe, ¿po-podría especificar un poco más? —Dijo con el rostro rojo y hundido entre sus hombros.


  —Sí hombre sí, ¿qué hiciste con Electra? —Inquirió impaciente, era evidente que no quería perder mucho tiempo.


  Nicanor, resignado a su suerte, fuera la que fuese, comenzó a hablar.


  —Impregné unas galletas con un potente estimulador sexual, se las comió Drako.


  —¡¿Qué?! —Gritó con las manos cubriendo su boca, estaba apoyado sobre una mesita antigua—, ¡Jajaja! pero… ¿Será posible, como pudiste tener semejante ocurrencia?


  —Lo siento jefe, fue una estupidez. —Dijo lamentándose.


  —No quiero ni pensar lo que tuvo que ser para Electra lidiar con esa bestia, fuera de control.


  —¡Oh, no creo que tuviera que “lidiar” mucho! —Soltó eso así, con toda su naturalidad.


  —¡No me digas que…! — Nicanor asintió con la cabeza, Maxwell le miró asombrado.


  —¿No creerás que Electra? —Preguntó arrugando la frente y mirando a su subordinado con incredulidad.


  —Por supuesto que sí. —Asintió otra vez, en ese momento un ruidito de su estómago denotó que empezaba a tener hambre.


  —¡Oh! ¡¿De veras?! Le gusta el sadomaso, pero eso… —Dijo asombrado, se puso en pie y ofreció a Nicanor unas galletas.


  —Esas son las de Drako jefe. —Manifestó, observando que no lo había advertido.


  —Oh perdona, si te las llegas a comer… ¡Jajaja! —Observó la galleta.


  —No lo sé jefe. —Dijo disimulando y mirando a su alrededor.


  —Sabes, he pensado una cosa… y tú me ayudarás, digamos que será por el… bien de nuestra empresa. —Afirmó, mirando al infinito.


  A la mañana siguiente, volvió a telefonear a Electra.


  —¿Qué quieres esta vez? —Respondió con desgana mientras se aplicaba una mascarilla sobre su rostro y sus pechos de silicona.


  —Mi hermano Kendal se casa con Alexa y daré una fiesta en el Jardín de la Fantasía.


  —¡Vaya! Con esa, increíble. —Dijo con sorna.


  —Eeh… me gustaría acabar con esta situación de enemistad. Eres dueña de una parte de la empresa, así que…


  —¿Invitarme? ¿Para ver la cara de esa? ¡Ni lo sueñes! —La respuesta sorprendió a Maxwell, que esperaba una mayor participación.


  —Vamos a ver… es un evento entre profesionales, quisiera limar asperezas, es por la empresa.


  —¿No pensarás que voy a aceptar? —Dijo en actitud poco amistosa.


  —Es muy poco profesional por tu parte, se trata de una reunión de trabajo, más que nada. Irán todos los empleados de la empresa, Kendal es dueño también.


  —¡¿Tengo que ir?! —Gruñó enfadada, mientras se hacía la línea de las cejas en el espejo.


  —Si quieres seguir siendo accionista de pleno derecho ¡Por supuesto! —Colgó el teléfono, mostrándose inflexible.


  —¡Oh, mierda! lo que me faltaba, encontrarme cara a cara con el enemigo. —Refunfuñó molesta.


  El siguiente paso sería ponerse a organizar el evento, cosa que hizo sin falta ese mismo día. Todo tenía que estar preparado para dentro de una semana más o menos.


  —¡Maxwell, no me agradan este tipo de cosas! La verdad es que preferiría que mi relación se mantuviera en un plano discreto.


  —Lo sé Kendal, es una excusa para reunir la plantilla y que de ese modo Electra se vea obligada a acudir.


  —¿No podías haber organizado una junta de accionistas? —Preguntó molesto por la ocurrencia de Maxwell.


  —No Kendal, necesito un ambiente festivo, que la gente lo pase bien y hagan un poco el loco.


  —¡Joder! Si querías una juerga… —Objetó, tratando de que no siguiera adelante con sus planes.


  —¡Ya basta! ¡Ten un poquito de confianza en mí! Lo hago para recuperar lo que Electra me quitó.


  —Haber empezado por ahí ¿Cuáles son tus planes? —Preguntó intrigado por lo que estaba tramando.


  —Lo siento, es un secreto profesional. Tiene que ser así para que salga a la perfección.


  —Anda, el que me dijo que tuviera confianza. Si no confías en mí… —Maxwell resopló, estaba haciendo llamadas y organizando los detalles.


  —Por favor, no me importunes, todo tiene una razón de ser. Solo haz lo que te indico para que las cosas salgan a la perfección.


  —¡No puedes tratarme como un niño de tres años!


  —¡Haya paz en esta casa! —Gritó Alexa, que llegó en ese instante—, a ver si os vais a pegar otra vez, que os veo venir.


  —Lo siento Kendal, te pido disculpas, estoy un poco saturado por todo esto. —Dijo bajando el tono de voz.


  —Repito lo dicho, deberías confiar más en mí… —Se dio media vuelta y se marchó, dejándoles a los dos solos.


  —Maxwell, quizás deberías habernos pedido permiso para esta fiesta, nosotros no la deseábamos. —Dijo Alexa.


  —Tienes razón, será una conmemoración de los años que lleva funcionando la compañía, de paso brindaremos por vuestro futuro enlace.


  —Eso es más razonable ¿Por qué una fiesta? —Preguntó mientras se apartaba el pelo de la cara.


  —Bueno… es una misión secreta, lo sabréis a su debido tiempo. —Sonrió mientras marcaba números en su celular.


  —¡Maxwell! Clamó Alexa.


  —¿Qué?


  —¿Estás celoso por nuestro enlace? —Miró con un brillo especial en la mirada.


  —No… no, claro que no ¡¿Por qué debería de estarlo?! Me alegra veros felices y enamorados.


  —¿Ni siquiera un poquito? —Se aproximó un poco más a él, le puso la mano en su pecho, acariciando su camisa y su corbata de fina seda.


  —Alexa… no debería estarlo, no sería correcto por mi parte. Lo nuestro quedó zanjado hace tiempo.


  —Si… lo siento, solo que a veces recuerdo cosas, cómo nos conocimos, en fin… —Su mirada seguía brillando.


  —No… no quiero hacerte daño. Pensé que estabas enamorada de él.


  —Oh, claro que lo estoy, perdona, son esos pensamientos que se cruzan en el momento que vas a dar un paso importante en la vida.


  —Ojala los hubiera tenido cuando era casi un crío y me uní a Electra, espero que mis planes salgan bien. —Dijo sonriendo hacia Alexa.


  —¿Sabes? Creo que deberías contárselo a Kendal, no puedes tratarlo como si estuviera a tu cargo. —Después de esas palabras se marchó, Maxwell quedó meditando por unos minutos hasta que decidió dejar las llamadas para otra ocasión.


  Fue hasta la sala de trabajo donde estaba Kendal.


  —Tenemos que hablar ¿Tienes un minuto? —Estaba mirando inmóvil su obra, al escucharle, giró con brevedad su torso, se quitó los guantes y dejó los pinceles sobre una mesa.


  —Tu dirás. —Puso los brazos en jarras, mientras miraba a Maxwell, apenas se le veían los ojos, los potentes focos de luz apuntaban al lienzo, provocando fuertes sombras en los elementos que se encontraban en aquella estancia.


  —Tienes que callar como un muerto y no entrometerte en los planes. Por cierto, no va a ser una fiesta en vuestro honor, será un evento conmemorativo.


  —Bien.


  Kendal fue a por unas cervezas. Se sentaron juntos en unas pequeñas butacas y Maxwell le contó todo.


  —¡Jajaja! Esa idea es dantesca, no creo que funcione…. —No podía parar de reír, mientras, tomaba un trago del botellín.


  —Tú déjame hacer a mí, a ver que sale de todo esto. —Dijo orgulloso por la función que casi iba a montar.


  Después de aquel pequeño descanso volvió a la carga, con más energía, marcó el número de teléfono de Electra y esperó.


  —¡Cariño! que alegría oírte de nuevo, últimamente hablamos mucho. —Manifestó con sarcasmo.


  —Era para decirte que al final no verás a Alexa, la fiesta solo será para celebrar la buena salud de la empresa.


  —¡Ooh! Que aguafiestas, yo que me había hecho a la idea ya. Dime, ¿Y ese repentino cambio de panes?


  —La pareja no quería situaciones tensas, de modo que hice algunas modificaciones en el evento.


  —Vaya, con las ganas que tenía de felicitarla. —Dijo con su humor sarcástico, mientras se pintaba los labios.


  —Otra vez será ¿No tienes ganas de felicitar a Kendal? Nunca tienes tiempo para charlar con él.


  —Tu eres más sexy, eres el capataz, uhmmm.


  —¿Ya me estás tirando la caña? No tienes remedio. ¡Oye! te espero el sábado a las doce del mediodía.


  —¿Tan temprano, no vamos a beber y todo? —Preguntó extrañada, mientras perfeccionaba sus labios carnosos ante el espejo.


  —Si, pero a plena luz del día es más bonito el Jardín de la Fantasía, se ve todo genial. ¡Por cierto! Tráete a Drako, le hemos creado un espacio para que disfrute.


  —¿Que dices? ¿Puedo llevar mis animalitos? —Preguntó perpleja por las palabras que acababa de escuchar, desde los últimos incidentes le prohibió que sus animales volvieran a entrar.


  —Si, vendrá un accionista que ama a los animales.


  Después de colgar llamó a Nicanor:


  —Listo, en marcha la fase II —Dijo con mirada triunfal, tumbándose sobre el sofá.


  —Vaya, me alegro que todo haya salido bien, ¿tienes al fotógrafo? —Preguntó el director de arte.


  —Si, el mejor, será un performance único. —Empezó a reír nada más pronunciar esa última palabra.


  —Genial, un poco extravagante pero, una obra creativa ¡Jajaja!


  El Jardín de los Gallagher volvió a vestirse de color como en los viejos tiempos. Lluvias de espuma y burbujas, luces de colores, naturaleza y mucha comida. Mesas largas llenas de exquisitos manjares, Electra no tardó en llegar vestida de forma extravagante y sexy, con sus tacones de aguja, su prominente escote, un vestido de diseño largo, con lentejuelas.


  En su mano derecha, portaba sendas correas con sus animalito. Drako gruñó.


  —¡Chissst! ¡Drako, pórtate bien, haz caso a mamá! —Recuperó su postura altanera y se paseó delante de los invitados, admirando el evento.


  —Vaaaya, esto tiene glamouur, te felicito cariño. —Le dio un sonoro beso, dejándole las marcas rojas en la cara, para asombro de todo el mundo.


  —Permite que mis empleados se ocupen de tu animalito, lo llevarán a una zona apropiada.


  —Y dime… cariño, ¿no ha venido… Bambi? —Preguntó con malicia, mirando alrededor, en ese momento hizo acto de presencia Kendal.


  —No. —Dijo Maxwell.


  —Hola Kendal; enhorabuena por tu enlace. —Dijo con la mirada fría y distante.


  —Gracias, he creado unas galletitas especiales para celebrarlo.


  —¡Oh vaya, siempre tan ocurrente! ¿Puedo probar una? —Preguntó, tenían buena pinta y parecían apetecibles.


  —Uhmm están geniales, deliciosas. Muy buen trabajo. —Después dio un trago del champán.


  Al cabo de media hora Electra comenzó a sentir una gran turbación, se aproximó a Maxwell y le dijo:


  —Cariiñoo, vamos a la sala de castigo, ardo en deseos de volver a darte tu merecido.


  —Contente Electra, espérame aquí. Voy a revisar, me han dicho que Drako está un poco nervioso.


  —¡Déjalo y hazme caso! —Le agarró de la chaqueta arrugándole la corbata, tenía los ojos inyectados en sangre producto de la furia que estaba atravesando—, ¡Hazme tuya! Nunca he estado tan cachonda como hoy, ¡vamos arriba, a tu casa!


  —¡Calla! La gente nos va a oír, te esperaré junto a Drako, al otro lado del Jardín, es un lugar tranquilo. —Nada más decir eso, salió a paso ligero, dejando a Electra con la palabra en la boca.


  —¡¡Eh, vuelve aquí!! —Gritó en vano, todo el mundo miró. Era evidente su alterado estado, caminaba de un lado al otro sin mucho acierto.


  Electra fue a buscar a Maxwell, pero se encontró con su cerdo Drako solo, en la zona especial.


  Abrió la verja y entró en el recinto, su mascota estaba nerviosa, se le subió encima, tirándola al suelo.


  La fiesta seguía adelante, hasta que las sirenas de la policía irrumpieron, cortando de forma súbita la celebración. Pararon dos coches frente al Jardín, dos agentes de policía hicieron acto de presencia en el lugar y “alguien” paró la música. Uno de los policías, se apretó la gorra a la cabeza, miró a los asistentes de forma altanera y con desprecio mientras, le dijo a su compañero:


  —Peter, creo que aquí es de donde salen todos esos pervertidos.


  El evento estaba lleno de personas que miraron de forma extraña a los agentes, hasta que uno de los policías dijo por megáfono:


  —¡¡¿Alguno de ustedes conoce a una mujer que responde al nombre de Electra Vargas?!! —Maxwell se aproximó a los policías.


  —¿Qué sucede agente? La estábamos buscando, hace media hora que desapareció del Jardín.


  —Nos ha alertado su vecino, el señor Robert Jhonson.


  —¡Ése soy yo! —Interrumpió Maxwell.


  —…se encontró a su amiguita… retozando con un enorme cerdo vietnamita, ¡¡a la vista de todo el mundo!!


  Debido al espectáculo de Electra, se la tuvieron que llevar detenida por exhibicionismo, el vecino incluso puso una denuncia por maltrato animal. Teniendo antecedentes le esperaban unos días entre rejas. En efecto, estuvo en el calabozo una semana, período que Maxwell trató de aprovechar para presionar a Electra para que le vendiera su parte de la empresa a cambio de sacarla de allí, pero no funcionó; Eleonora acudió en su ayuda y no tardó en salir libre.


  Capítulo 6.2


  Alexa había estado una semana aguantando con una dieta estricta, ya era hora de un antojo. Tanta contención hizo mella en ella y despertó un voraz apetito que le hizo darse un atracón de su plato predilecto, el cocido español. Tras comer estuvo sintiéndose pesada casi hasta una hora antes de la cita. Ya después, en la noche, arreglada frente al espejo se veía como la mujer más hermosa del mundo, como una princesa; el timbre no tardó en sonar.


  —¿Quién es? —Preguntó con nerviosismo.


  —¡Soy yo, ábreme! —Exclamó Kendal acercándose al micrófono.


  Alexa abrió la puerta, subió las escaleras deprisa, con energía, hasta llegar a la puerta de su amante; esperó a que abriera lentamente.


  —Vaya Kendal, ¡que sexy estás! —Dijo entre risas, al verle con un traje que resaltaba exageradamente la paquetera.


  —¡No te rías, me ha costado elegirlo! —Se enojó tanto que asestó un puñetazo en la pared, cayeron fragmentos de pintura .


  —¡¿Qué te pasa, has discutido con Eleonora y vienes a pagarlo conmigo?! —Preguntó casi con lágrimas en sus ojos.


  —Joder, perdóname… he tenido un día terrible.


  —Puede que no sea la mujer de tu vida ¿No crees?


  —Alexa, ¡ya lo hemos hablado, tenemos que ir despacio!


  —¡Entiendo, no me quieres! —Se volvió y cerró la puerta de golpe, dejando a Kendal con cara de circunstancias en la entrada.


  —¡Alexa, abre por favor, Alexa escúchame! ¡Oh Dios… tu eres mi amor, necesito tiempo!


  —¡¡Mentiroso!! —Contestó ella, con la voz temblorosa y afectada por los sentimientos.


  —Que sí cariño, pero ya sabes que mi madre controla los negocios, tenemos que ser prudentes por el momento. —Después de pronunciar su frase, Alexa abrió la puerta y salió con el bolso, Kendal la tomó de la mano y bajaron juntos por el ascensor.


  A la salida se metieron dentro de una limusina negra, se dirigieron a un fastuoso restaurante en el centro. Un lugar en el que había reservado una mesa habiendo dado antes claras instrucciones para preservar la discreción, de hecho, el lugar que iban a ocupar estaba oculto de otros clientes y así nadie podría verle ni reconocerle.


  —¡Veo que te has ocupado bien de que seamos invisibles! —Exclamó Alexa, sonriendo irónicamente.


  —Claro que sí, no puedo permitirme el tener más problemas con mi madre.


  —¿Tanto poder tiene sobre ti? —Preguntó cuando le besaba el labio inferior.


  —No es eso, a pesar de sus maldades, soy su hijo y me quiere.


  —Me alegro por ti, es imprescindible en tu vida, lo mejor es que yo desaparezca. —Dijo con pesar, desviando la mirada de Kendal.


  —¡No saques las cosas de quicio, centrémonos en disfrutar de la noche! —Exclamó mientras se apretaba el nudo de la corbata otra vez.


  —Lo tuyo es cambiar de tema. —Manifestó agitando un abanico rojo que llevaba en el bolso.


  —No arruines la noche, por favor… —Manifestó cuando le besaba con ternura el cuello.


  Mientras terminaban el postre, él se aproximó cariñosamente y con cuidado hasta ella.


  —Has guardado silencio todo el rato, ¿sigues enfadada? —Preguntó cuando le tocaba los pechos, que no podía dejar de mirar.


  —¡Contente, no seas guarro! —Al oír estas palabras Kendal levantó la cabeza y desvió la mirada de sus senos, al tiempo que aclaraba su garganta y miraba hacia otro lado.


  —¿Nos están observando? —Preguntó preocupado.


  —No en este momento, pero no me agrada que me trates como si no valiera nada…


  —¡¡¿Que dices?, pero si no hay nada más bello que este bombón!!. —Exclamó mientras metía una de sus palmas entre las piernas de Alexa, sintiendo sus muslos calientes.


  —¡Que no seas guarro te he dicho, no es lugar para tocarme las bragas! —Gritó con cara de pocos amigos, apartando de un manotazo la mano de Kendal.


  —¡Está bien! ¿Se puede saber que te ocurre? —Preguntó con amargura al ver que la cena y la velada se estaban echando a perder.


  —¡¿Que qué me pasa?! No hay fecha de boda, sólo quedas conmigo para follar…


  —No cariño, verás… yo… —Se había quedado sin palabras debido al nerviosismo.


  —No quiero justificaciones, ¡esto se ha terminado! Se acabó el quedar conmigo y… —Se fue de la mesa para marcharse.


  —¡Espera, vamos a hablar! —Le cogió la mano, apretándola como si fuera a desaparecer para siempre.


  —¡Suéltame, estoy harta! —Expresó con firmeza, mirándole a los ojos.


  —¿Te sirve esto? —Sacó una cajita forrada de diamantes pequeños y la abrió, en el interior había un fastuoso anillo de compromiso. Tomó la mano de ella y le puso el anillo, las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos


  —¡Oh Kendal, es tan bonito! Más bonito que el primero que me ofreciste. —Dijo llorando.


  —¿Qué te parece? Ya había pensado en ti hace tiempo, cariño.


  La pareja se abrazó con ternura, se besaron una y otra vez, de forma apasionada, hasta que… Alexa se puso seria y roja.


  —¿Qué te sucede, qué te pasa Alexa? —Preguntó asustado.


  —He notado algo en mi… ¡Oh, lo siento! He comido garbanzos —Mientras pronunció esas palabras, Kendal la miro arrugando la frente.


  —¿Garbanzos? —Preguntó confuso.


  —¡¡PRRRRT!! —El sonido fue atronador y asustó a todos los comensales que estaban en la enorme sala del restaurante.


  —¡Alexa! ¿Es lo que creo que he escuchado? —Inquirió mientras se secaba el sudor de la frente.


  —Sí, el dolor es… ¡Uh, oh…! enorme. —Susurró avergonzada con los brazos cruzados sobre su vientre, encogida y sudorosa.


  —¿Quieres ir al baño? —Preguntó tapándose la nariz con los dedos de la mano derecha.


  —No, sólo son gases ¿Huelo mal? —Preguntó con evidente pudor en su rostro.


  —Oh, no, no, no, ¡Tú nunca hueles mal cariño!


  —¡Mentiroso! Voy a morir de vergüenza aquí.


  Otro ruido atronador puso en guardia a los clientes del restaurante, incluso el camarero se sobresaltó mientras servía el champán en otra mesa; todos los rostros se giraron en dirección al lugar que ocupaban Kendal y Alexa.


  —¿Quieres que nos vayamos? —Hizo esa pregunta tapándose la nariz con las dos manos, de modo que sonaba con una voz nasal.


  —Desde luego, paga y marchemos. —Kendal se puso en pie sin quitarse las manos de la nariz y se dirigió al camarero.


  —Cóbrenos por favor, no es necesario que nos lleve la cuenta a la mesa. —Dijo mientras sacaba tres billetes 500 dólares y se los entregaba.


  —¿Necesitan algo? ¿Puedo ayudarles? —Preguntó mientras se tapaba también la nariz.


  —No gracias, quédese con el cambio.


  Después de aquel suceso, se marcharon al piso de Alexa. A pesar de la escena en el restaurante, Kendal se mostró cariñoso, no era para menos pues le había regalado un fastuoso anillo de compromiso y parecía decidido a buscar una solución para independizarse de Eleonora.


  No eran los únicos que aprovechaban el tiempo entre románticas y lujosas cenas, propias de una película de amor y lujuria, Bambi y Maxwell también estaban ocupados.


  Dicho y hecho, Maxwell Apareció con un aspecto impecable, un elegante traje que realzaba su figura y le hacía ganar sensualidad, Bambi no podía evitar fijarse en su trasero, una de las partes que más le gustaban de Maxwell Gallagher.


  Estaba lista, un elegante vestido para la ocasión que marcaban sus curvas y dejaban asomar sus piernas a través una distinguida raja. Pocas veces se había puesto tan guapa y espléndida, la ocasión lo merecía.


  —Me gusta tu vestido Bambi.


  —Gracias Maxwell, tú estás fantástico.


  —¿Sólo fantástico?


  —No seas presumido.


  —¿Por qué? ¿Vuelvo a ponerte nerviosa?


  —Ahora estás siendo presumido de nuevo.


  —No hay nada de malo en ser presumido o presumida.


  —¿Y eso por qué?


  —En la alta suciedad la imagen lo es todo, jajaja —Maxwell le ofreció el brazo y ella lo tomó, ambos se introdujeron en la limusina. El chofer cerró la puerta y los llevó al restaurante, se sentía como una reina.


  Durante la cena, Maxwell le contó de qué forma levantó el y su socio la última empresa, importación de alfombras afganas. Bambi escuchaba con atención y no dejaba de mirarle encandilada.


  —Y dime Bambi, ya que estamos ¿Has tenido muchas parejas?


  —Hace poco tiempo que he salido de una.


  —¿Buena o mala experiencia?


  —Digamos que una experiencia larga.


  —Oh, entiendo.


  —Creo que era un momento de mi vida en el que necesitaba cambios.


  —Eres muy joven para engancharte de por vida.


  —¿Eso qué significa? —preguntó ella.


  —No es que no crea en el amor, pero no es para toda la vida.


  —De modo que no existe el amor para siempre.


  —No.


  —¿Tan convencido lo dices?


  —Si.


  —Contestas con monosílabos.


  —El amor es un proceso químico que dura unos meses. Después hay que buscar algo diferente o…


  —¿Un proceso químico?


  —Si Bambi, es pasión, el amor está condenado a morir.


  —Qué pesimista.


  —No, todo lo contrario. De esa forma podemos aprender de la vida, si permaneciéramos siempre con la misma persona, nuestra existencia sería menos rica y quizás… aburrida.


  —Yo creo en el amor romántico, no soy feminista. —dijo ella.


  —Interesante, a mí me gusta la aventura —al escuchar esas palabras Bambi no pudo evitar mirar a Maxwell con deseo.


  —Si, la aventura es excitante… pero el amor es tan…


  —¿Maravilloso? —dijo Maxwell.


  —Me has leído el pensamiento.


  —Estoy de acuerdo, pero hay que admitir que un día muere.


  —Sigo creyendo que el amor para siempre existe, hay ejemplos.


  —Pero eso no es amor, es costumbre ¡por Dios!


  —He visto muchas parejas de ancianos que llevan toda la vida juntos y se les ve felices.


  —Cambiemos de tema; ahora hablemos de trabajo, ¿volverás a trabajar para mí?


  —¿Quieres que sea tu trabajadora… te trabajo a ti?


  —Si, necesito una mujer a mi entera disposición —Bambi abrió los ojos de par en par.


  —No me mal interpretes, pero en esta empresa necesito implicación. No sientas preocupación, te compensaré.


  —Estoy dispuesta a lo que sea necesario —Dijo con sensualidad


  —Me gusta cómo suena —contestó Maxwell.


  Al terminar de cenar, tomaron unos vinos y Maxwell se fue de su sitio, se inclinó levemente sobre Bambi y le dijo:


  —Permíteme bailar contigo.


  —No es mi punto fuerte —dijo nerviosa.


  —No sientas preocupación, es un baile clásico, yo te llevaré.


  Maxwell bailó con Bambi y demostró grandes aptitudes; era un hombre ágil y sabía llevarla con soltura y seguridad. Sus movimientos resultaban sensuales, excitantes. Después, pusieron una bachata y… ¡quedó impresionada, era un gran bailarín!


  —No sé bailar esto —dijo Bambi.


  —No sientas preocupación soy yo el que ha de llevarte, tú limítate a seguirme, déjame manejarte.


  —Manéjame Maxwell —el sonrió al oírla.


  El Sr. Gallagher tenía un movimiento de caderas espectacular, ella deseaba algo más que un simple baile. Le encantaba como la cogía, cómo manejaba su peso con plena facilidad y confianza. Dicen que la forma de saber si un hombre es bueno en la cama es a través del baile, y en este caso, si se cumple la regla, este era un semental.


  —Deja que te coja de la cintura, el baile lo requiere.


  —Tú eres el que sabe.


  —Exacto.


  —Bailas muy bien Maxwell.


  —A ti tampoco se te da mal.


  —Uff, voy a marearme con tantas vueltas.


  —¿Quieres que nos sentemos?


  Maxwell estaba tan cerca de Bambi que ella sentía su aliento sobre sus labios, lo miraba esperando que se lanzará a besarla, por eso no dijo nada.


  —¡Vamos a sentarnos! —dijo Maxwell, se fastidió la fiesta…


  Volvieron a la mesa y Maxwell terminó la copa de vino, Bambi estaba convencida de que tarde o temprano se desataría la bestia.


  —Es muy tarde, vámonos a casa.


  —¿A casa? ¿Tan pronto?


  —Sí, a follar, recuerda lo que te dije, necesito una persona dispuesta a todo.


  —Estoy perpleja Maxwell.


  —¡Vámonos! Voy a pagar la cuenta.


  Maxwell Gallagher y Bambi Moore montaron de nuevo en la limusina, la cual, les llevó a la mansión.


  Ambos bajaron del coche y entraron en la propiedad. Una enorme verja de hierro se abrió de forma automática al accionar unos botones en un mando, los dos penetraron en el interior; Maxwell encendió las luces del jardín y ante Bambi apareció un paisaje que parecía sacado de un cuento de hadas. Todo tan colorido, las formas eran tan imaginativas.


  —¡Wow! ¡Estoy impresionada!


  —Fíjate qué bonito me ha quedado.


  —¿Cómo lo has hecho?


  —Con paciencia y una buena podadora.


  —Eres un artista Maxwell, un hombre con sensibilidad.


  —Gracias, vamos a la cama.


  —Me pierdo, espera, tu casa es enorme.


  —Exige mucho trabajo, a veces pienso que viviría mejor en un lugar más pequeño.


  —¡Qué grande es todo, nunca dejo de sorprenderme!


  —Elijo siempre lo mejor —Maxwell se aproximó a Bambi y la cogió de la cintura, acercó su rostro a su mejilla y ella se estremeció; en ese momento sonó la alarma del reloj de pulsera de Maxwell.


  —Oh, demasiado tarde ya. Mañana me espera mucho trabajo de oficina. —Bambi puso cara de tristeza.


  En ese momento, sin esperárselo, Maxwell la cogió en brazos y se puso a caminar rápido.


  —¿Qué haces, donde me llevas?


  —Dijiste que ibas a ser una trabajadora entregada, es tu turno para demostrarlo. —La soltó en la cama y él se quitó el traje, después los calzoncillos de diseño, dejando al descubierto su gran herramienta de trabajo.


  —¡¡Bieeen, a curraaar!! —Bambi cogió su verga con las dos manos y ejecutó una intensa y profunda felación, para después desnudarse y estimularse el clítoris con la herramienta de su pareja, hasta que comenzó a cabalgarlo cual jineta desbocada, presa de la locura y la pasión desenfrenada.


  Unos días después, Bambi tuvo una entrevista con Maxwell en la empresa, de nuevo volvía a trabajar con él.


  —Buenos días, soy Bambi Moore y tengo una entrevista con el señor Maxwell Gallagher a las nueve en punto —dijo a la recepcionista—, me dijeron que preguntara por la señorita Georgina Miller.


  —Un momento por favor, voy a buscar su nombre en la base de datos. Sí, aquí esta.


  —Ah, perfecto.


  —Señorita Miller, ha llegado una candidata para la entrevista con el señor Gallagher.


  —Bien, voy en un momento.


  —¡Buenos días! Soy Georgina Miller, de recursos humanos —Era una chica alta y morena que le dio la mano— sígame por favor.


  —Si, por supuesto.


  Aquella mujer joven y atractiva condujo a Bambi hasta la misma puerta del director, Maxwell Gallagher. Una vez allí, golpeo con delicadeza dos veces y dijo:


  —Señor Gallagher, ha llegado la nueva candidata para la entrevista.


  —Bien, que pase.


  Georgina Miller abrió la puerta del despacho y Bambi pasó dentro. Era enorme y tenía unas grandes cristaleras en las que se divisaba un magnífico paisaje de la ciudad, en el centro estaba el director esperando sentado en su mesa con su barbilla apoyada sobre los puños. En un principio, la luz que entraba por las grandes ventanas hacían que fuera imposible ver su cara, sólo una silueta recortada, pero después, la vista de Bambi se acostumbró y pudo verle con claridad.


  —Buenos días Bambi, veo que eres igual que en la fotografía de tu currículo.


  —Jajaja, claro cariño, no podía ser de otra manera —respondió con una leve sonrisa.


  —A veces las fotografías son engañosas, eso no me agrada. ¿Cómo debo llamarle Sra. o señorita?


  —Depende… por ahora señorita, por favor.


  —Bien señorita Bambi —Maxwell Gallagher se fue de su mesa—, permíteme que me levanté y pasee mientras hablamos, llevo aquí desde las seis porque tenía trabajo pendiente, discúlpame.


  —No sientas preocupación.


  —En esta empresa buscamos alguien que sepa acatar las órdenes y permanecer callada.


  —Ésa soy yo, jajaja —dijo Bambi intentando controlar la risa.


  —Magnífico, esa es la imagen que me has transmitido al entrar por la puerta.


  —¿En serio? Jajaja


  —Si, voy a serte sincero, me gustó tu imagen, tu fotografía. Los que trabajamos aquí creemos en tu imagen.


  —Oh, estupendo.


  —Perfecto, por eso mismo quiero que las personas que trabajan aquí cuiden su aspecto.


  —Me pondré sexy todos los días.


  —Para la oficina requerimos algo más formal, pero me impresionas, me impresionas.


  —Oh, disculpa, no sabía que…


  —¡No hay nada que disculpar! Sólo puedo decir ¡Bravo, necesito gente así!


  —Jajaja, ¡ay cariño!


  —No he mencionado el puesto de trabajo en la oferta, quiero que seas mi secretaria.


  —¿Estoy contratada?


  —No he dicho eso, en caso de que te seleccionemos.


  —Oh, perdona mi torpeza.


  —De eso nada, en este puesto no puedes mostrar torpeza, cada minuto que se pierde es irrecuperable.


  —¡Qué serio te pones! Seré una trabajadora eficiente.


  —Eso es lo que quería escuchar.


  —Quiero que sepas que haré lo que me pidas. —Dijo mirándole con picardía.


  —Perfecto, justo lo que quería, puedes retirarte. Georgina Miller te pasará un cuestionario para que lo rellenes y se lo entregues.


  Bambi se puso en pie y le respondió:


  —Bien, gracias por tu tiempo.


  —De nada…


  — …estas contratada —finalizó Gallagher.


  —¡Estupendo! —Contestó feliz, y le dió un sonoro beso en las mejillas a Maxwell.


  —Rellena el formulario, Georgina te lo entregará.


  —Claro, por supuesto.


  Bambi rellenó las hojas que le entregó Georgina Miller. Después, le indicaron que su jornada laboral comenzaba al día siguiente a las nueve en punto. En ese momento, entró en la salita el señor Gallagher.


  —Bambi, he decidido que mañana esperes en tu casa hasta que yo te avise para venir. Tengo cosas pendientes.


  —Así lo haré “jefe”.


  —Perfecto.


  —¡Que tengas un buen día! —Dijo Maxwell castamente.


  —Igual para ti. —Bambi le lanzó un beso con la mano.


  Esa noche recordó la divertida entrevista de Maxwell, en el papel de jefe autoritario:


  —¿Debo llamarte Sra. o señorita?


  —Señorita, y estoy aquí a tu entera disposición.


  —Esperaba que fuera así.


  —¿Qué quieres de mí?


  —Lo quiero todo, ya mismo.


  —¡Y yo te lo daré!


  Su imaginación no dejaba de darle vueltas al asunto, tanto que se durmió dos horas más tarde.


  Después de haber descansado lo suficiente sonó el despertador justo a las ocho, se puso en pie como un rayo, se duchó, se maquilló, se vistió, se puso como un pincel y desayunó. Miraba compulsivamente al espejo para controlar su imagen y también al reloj, mientras, esperaba la llamada del Maxwell; entonces sonó el timbre de la puerta, cogió el telefonillo y dijo:


  —¿Quién es?


  —Soy yo Bambi tu jefe. He venido a recogerte, no tardes por favor.


  —Sí, ya mismo bajo.


  Al abrir el portal tenía delante de la casa una reluciente limusina blanca y el chofer estaba esperándola con la puerta abierta, Bambi se aproximó con cara de asombro.


  —Gracias —dijo al chofer que estaba esperándola.


  —Hemos de darnos prisa Bambi —hablaba Maxwell desde el interior—, tenemos una reunión importante.


  —Oh, no era necesario que vinieras a buscarme, estoy impresionada.


  —¿Te impongo? —Dijo medio en broma.


  —Un poco. —Respondió picaronamente.


  —No tienes nada de que preocuparte, puedes tutearme incluso.


  —¡Jajaja! De acuerdo señor…


  —He dicho que me tutees, es la segunda vez que te lo digo.


  —¡Ejem! Lo siento, eeh… cariño.


  —Estamos en el trabajo, llámame Maxwell.


  —Eso, Maxwell, esta limusina es… muy bonita.


  —Claro Bambi. ¿Té han dicho alguna vez que eres muy bella, como mi limusina?


  —Oh, me voy a sonrojar Maxwell; algunas veces.


  —¿Ah si? No me extraña.


  —Hoy voy a hacer todo lo que “usted” me diga.


  —Otra vez vuelves a tratarme de usted.


  —Lo siento… Maxwell, ha sido un error.


  —Tú no cometes errores.


  —Yo no cometo errores.


  —Esa es la actitud —dijo Maxwell con gesto triunfal.


  —¿Vamos a ir todos los días en limusina a la oficina?


  —Jajaja, no te acostumbres.


  —Oh, para mí no es problema, odio el autobús.


  Llegaron a la oficina y Maxwell acompañó a Bambi hasta su despacho, le dio las instrucciones necesarias para su nuevo empleo y al concluir le dijo:


  —Yo me ocuparé de todo lo referente a la reunión de hoy, tú ordena mis notas, las cuales te pasaré oportunamente. Quiero hacerte una pregunta.


  —Usted dirá —Bambi advirtió su error—, ¡Ay! Lo siento, ¡tú dirás!


  —Me gusta en el momento que te auto corriges —dijo Maxwell sonriendo y acariciando la barbilla de Bambi con los dedos de su mano derecha; ese gesto hizo que se excitara.


  —¿Qué pregunta tienes para mí?


  —¿Tienes pareja, estás comprometida con alguien? Ya sabes, de tipo amoroso.


  —¡Uy Maxwell! Es personal, ¡jajaja!


  —Solo pienso en tus cualidades amatorias… ¡Y también profesionales!


  —Lo sé, Maxwell, lo sé…


  —Mañana me gustaría invitarte a cenar, si estás libre, claro.


  —Bueno… hay un tal Maxwell por ahí, pero… ¡Libre como el viento! ¡Jajaja!


  —Se trata de una cena que nos ayudará a acercar posturas.


  —Uhmm, acercar posturas… ningún problema.


  —Bien, en ese caso pasaré a recogerte en tu casa, mañana a las nueve de la noche.


  —Si, estaré lista.


  —He estado pensando que quizás terminaremos tarde.


  —¿De veras?


  —No quiero que pienses nada raro, pero la conversación puede hacer que se alargue hasta una hora inapropiada.


  —Claro, claro.


  —Haré que cojas el ritmo de la empresa rápido, te espero mañana a las nueve.


  —Uy qué miedo… si.


  —El día siguiente quiero que te lo tomes libre, te ayudará a descansar y a trabajar al 100%.


  —¡Hecho! —Dijo con felicidad en la mirada.


  Capítulo 7.2


  Kendal y Alexa estaban en un momento muy bueno de su relación, a punto de casarse, les gustaba practicar sexo en todos los rincones morbosos posibles. Uno de ellos era el pequeño apartamento donde Alexa vivía al principio.


  A punto de abrir la puerta de la vivienda se escuchó un gruñido que parecía venir de ultratumba, era un sonido profundo, triste, agonizante; el ruido heló la sangre de Kendal que, acongojado, apretó aún más el abrazo a Alexa.


  —¡Es mi comadreja Bruna, está triste porque se pasa todo el día encerrada! Tranquilízate. —Apartó los brazos de Kendal, se acercaron a la puerta y… abrió.


  Ante ellos apareció como un fantasma la comadreja Bruna; era espantosa, negra, con el pelo erizado, como si hubiese salido de la lavadora. De repente salió corriendo, presa de una locura incomprensible, a toda velocidad por el pasillo y directa a la escalera.


  —¡Rápido, hay que capturarla! —Gritó Alexa.


  —Tranquila, ¡déjame a mí! —Salió corriendo, pero en su persecución pisó accidentalmente la cola de Bruna que gruñó de dolor, Kendal levantó el pie y saltó en dirección contraria, corriendo hacia el apartamento.


  Una vez dentro, observó lo minúsculo que era, casi un zulo; una pequeña habitación donde se concentraba todo, cocina, baño, salón y dormitorio. Se lanzó sobre el sofá para intentar atrapar al animal, este volvió a saltar y se colocó sobre su espalda, arañando la chaqueta de su traje.


  —¡Maldita comadreja, lo pagarás caro! — Kendal saltó y se puso en pie, luego, el animal cayó al suelo, ya la tenía acorralada.


  —¡¡Cuidado!! —Gritó Alexa aterrorizada en el momento que vio que Kendal se resbaló al pisar sus chanclas, cayendo de espaldas sobre el sofá y arreando una patada involuntaria al animal. El pie derecho que embistió a Bruna la hizo saltar por los aires y volar hacia la ventana que estaba en lo alto, justo al lado de la bañera. La comadreja atravesó el corto espacio que le separaba en una fracción de segundo y salió al exterior.


  —¡Cabronazo! —Gritó Alexa mientras corría hacia el lugar por donde salió su comadreja.


  —¡Uy, lo siento! —Gritó levantándose de inmediato, ambos se asomaron y vieron cómo Bruna caía al vacío, acelerándose en su caída, hasta que final aterrizó violentamente y se estampó contra el deportivo.


  —¡¡Mi coche, ha hundido el techo!! —Gritó apretando los dientes.


  —¡Insensible de mierda, sólo te importa tu maldito coche! —Chilló Alexa mientras daba puñetazos sobre el pecho de Kendal.


  —Lo siento, no quise hacerlo, no creí que ocurriría esto ¡pobre Bruna! —Se lamentó.


  —Me aburría de ella y la dejaba todo el día encerrada, es culpa mía, la pobre estaba muy violenta, se comió mis calcetines, mis canarios y también hizo lo mismo con un macho que le compré para que tuviera compañía; era muy rara… caníbal… pero la quería. —Dijo melancólica, comenzó a llorar mientras Kendal le acariciaba y secaba sus ojos con los dedos.


  —No te pongas triste, ¡te compraré otra comadreja! —Deslizó su mano por entre las piernas de Alexa, sintiendo el calor de sus muslos.


  —Necesito un poco de cariño. —Dijo mientras devolvía la caricia a Kendal, posando su mano derecha en su entrepierna y haciendo que éste tuviera una erección instantánea, tan fuerte que la excitación que ambos empezaron a sentir produjo otro beso apasionado, rodaron sobre la cama, que ocupaban gran parte del minúsculo apartamento de Alexa… donde hicieron el amor.


  El primer día de trabajo de Bambi después de volver fue entretenido, Georgina se retiró y se quedó a solas con sus tres compañeros; Gina, Ingrid y Nicanor.


  —Otra vez aquí Bambi, vaya vaya… —dijo Ingrid—, circulan rumores de que has cazado al galán de Maxwell.


  —De momento, sólo ha sido una cena de trabajo, nada más.


  —Si pero no nos negarás que ese tío está para mojar y tomar, mil veces uhmm —dijo Gina, mientras todos reían al compás.


  —No le hagas caso, esas dos están locas —dijo Nicanor—, si tienes algún chisme que contar pasa primero por mi mesa que esas dos te van a someter al tercer grado.


  —Anda cállate Nicanor, como si no te gustara a ti el cotilleo —dijo Ingrid—, es el rey de las marujas.


  —…y bien que nos lo pasamos respondió Nicanor.


  —Si tienes algún problema, estamos aquí para ayudarte en lo que sea —dijo Gina.


  —Se agradece, es mi primer día en la oficina después de varios meses.


  —Sí, ahora vas a ver lo que es sufrir horas intensas e interminables —dijo Ingrid.


  —Sólo tenemos el premio de consolación de ver a nuestro jefe jefazo, pasa a veces por aquí, anda que no está bueno ni nada —dijo Gina.


  —Pero cómo se las gasta el cabroncete, no te deja pasar ni una. Hace una semana llegué cinco minutos tarde y menuda bronca —dijo Nicanor.


  —¡Y lo sexy que se pone en el momento que se enfada! ¡Jajaja! —dijo Gina.


  —¡Jajaja! —Ingrid reía también.


  —Éstas van a lo mismo, como siempre.


  —Como si tú nunca te hubieras fijado en su cuerpo, que te hemos visto darle un repaso… ¡jajaja! —reían las dos.


  —¿Pero que os habéis creído?, tengo ojo para las cosas buenas… si no, no estaría aquí.


  Todos rieron, el ambiente que se respiraba era dicharachero y alegre, Ingrid y Gina mostraron su alegría a Bambi. De hecho, ahora era la heroína del grupo, la única empleada que había conseguido cazar a Maxwell Gallagher.


  —Y tu Bambi, que pasa, ¿no nos piensas contar nada? —Preguntó Ingrid.


  —Pero si no hay nada que contar.


  —A ver si te vas a hacer la mosquita muerta con nosotras, Nicanor es un detector de mosquitas muertas ¡jajaja!


  —No les hagas caso, ya te dije que están locas —dijo Nicanor.


  —No, en serio si queréis sacarme algo, es privado. Solo fuimos a cenar, pero era una cena de trabajo, sólo y exclusivamente para hablar de ello.


  —Anda no seas sosa, pero ¿tú le has visto bien? Si ésta como un quesito ¡te envidiamos! Que lo sepas.


  En ese momento Maxwell se aproximó al grupo, todos se pusieron en guardia y volvieron a sus tareas rutinarias.


  —¿Qué está sucediendo por aquí? Escucho mucho barullo.


  —Nada jefe, estaba preguntando por la lista de anunciantes —contestó Gina.


  —Bambi, quiero que vengas a mi oficina necesito que me ayudes —dijo Maxwell.


  —Si, ya mismo jefe.


  —Vamos, recoge tus cosas y vente conmigo, que éstas te van a liar —todas rieron en voz baja.


  Bambi cogió su carpeta, su bolso, etc. y se fue con el jefe al despacho. Mientras tanto Ingrid, Gina y Nicanor observaban con atención la escena.


  —Bambi, siéntate aquí a mi lado.


  —¿A tu lado cariño?


  —Si, claro, necesito que puedas ver lo que hay en mi ordenador. Estoy insertando en la base de datos los nombres de nuestros principales clientes, quiero que me vayas dictando y me des de cada uno los datos que aparecen en “características principales”.


  —Oh, si claro, perdona mi despiste.


  —Bien, y reiteró en lo mismo. Quiero que me llames por el nombre aquí.


  —Claro Maxwell.


  Bambi se sentó junto a Maxwell y sacó el libro de clientes, mientras Maxwell tecleaba con rapidez los nombres.


  —Maxwell, ¿no sería mejor que escribiera yo?


  —De ninguna manera, es mi ordenador personal, no te desasosiegues por este trabajo, no es excesivo para mí.


  —Bien.


  —¿Qué te pareció la cena de la otra noche? —A Bambi le extrañó que le hiciera esa pregunta.


  —Fue muy agradable Maxwell, follas muy bien.


  —Nos quedó una cosa pendiente, hacerlo sobre la cama de agua.


  —¿De verdad lo cree conveniente jefe? Jajaja


  —Será divertido para ti, veo que te resulta difícil tutearme. ¿Sigo poniéndote nerviosa?


  —Oh, perdona Maxwell, no, no te desasosiegues.


  —¿En serio? ¡No hay razón para ello! A estas alturas debes estar súper superado.


  Acto seguido Maxwell y Bambi empezaron a besarse, no podían pasar demasiado tiempo juntos sin tocarse ni acariciarse.


  Al día siguiente Maxwell y Alexa concertaron una reunión privada, pasó toda la noche dando vueltas en la cama y tenía que contarle sus preocupaciones.


  —Maxwell, tengo que hablar contigo… —Comentó Alexa, no llevaba el anillo.


  —Pero… ¿qué ha pasado en tu mano, no te vas a casar con Kendal…? —Dijo con estupor, se fijó que no tenía el anillo en la mano.


  —Creo que nos precipitamos, no es el momento. —Manifestó con la mirada triste, mientras él le tomaba las manos.


  —¡¿Qué?! Tendrás que aclararte, ¿No crees? —Comentó alzando la voz.


  —Estoy segura de Kendal, pero ¿Qué pasará con su madrastra? Esa mujer puede hacerte daño si sigo adelante ¿Es que no lo ves?


  —¡Si se ha alegrado por vuestro enlace! No sientas preocupación y se feliz.


  —He averiguado cosas turbias, puse un micrófono a Eleonora en su bolso… decía cosas horribles, eres el heredero legítimo de los Gallagher y creo que tarde o temprano… te matará.


  —¡Estás exagerando!


  —¡Ay, ya basta! Eleonora es una mujer peligrosa y tiene el control de buena parte de tu imperio económico.


  —¿Por qué sabes tanto? ¿Has estado investigando en mi vida personal, te estás entrometiendo?


  —¡No seas gilipollas! —Se erigió enfadada.


  —Otra vez me faltas el respeto, ¡Esto es demasiado! —Maxwell golpeó la mesa de la cafetería en donde estaban disfrutando dos sendos cafés negros, el ruido alertó y asustó a los demás clientes.


  —¡¿Cómo puedes ser tan imbécil?! —Alexa se llevó las manos a la cara y se puso a llorar.


  —¡Oh no, la he fastidiado…! Perdona, yo… quizás me dejé llevar… —la abrazó y trató de consolarla, le limpió las lágrimas con un pañuelo y le acarició suavemente el cabello, hasta que minutos más tarde ya se había calmado.


  —Café negro, contribuye a excitar nuestros ánimos, voy a pedir una infusión. —Comentó Maxwell.


  —No te desvíes del tema, ya sabes lo que he dicho; Eleonora no es estúpida.


  —A ella le corresponde una parte de la herencia, ¿Necesita más acaso?


  —Quizás esta estresada, y tenga miedo… puede que sea la responsable de la muerte de tu madre, como dijo Kendal. —Expresó cuando le acariciaba la mano a Maxwell.


  —¡Ya está bien, son acusaciones muy serias!


  —Quizás, pero corres peligro si intentas desafiarla. —Dijo con preocupación, dándole un beso en las mejillas.


  —¡No le tengo miedo! —Sentenció golpeando, otra vez, la mesa.


  —Eres impulsivo y apasionado—Dijo entre risas.


  —Quizás por eso nos atraíamos tanto… ¿sabes? Se me ha ocurrido una idea… —se puso en pie con rapidez y tomó la chaqueta, al tiempo que la mano de Alexa.


  —¿Que estás tramando? No olvides lo que te dije, se cauteloso con Eleonora.


  —Si, si, ya te escuché… ¡ahora vamos a tu antiguo apartamento! —Ante la afirmación, Alexa abrió los ojos, incrédula.


  —¿Qué? ¿Para qué, estás loco?


  —Si, y muy cachondo… —expresó con una mirada intensa sobre los ojos de Alexa.


  —¡Es una locura! Voy a casarme con Kendal. —Comentó arrugando la frente, dudando de la ocurrencia de Maxwell.


  —¡Más excitante aún, será nuestra despedida! ¡Vamos allí ya mismo!


  Maxwell pagó y tomó a su compañera de la mano, se metieron en su deportivo y salieron disparados por una de las grandes avenidas, hasta llegar al antiguo piso, aparcó casi enfrente de su antiguo portal.


  —No puedes dejar tu coche aquí, te lo van a desmontar. —Algunos grupos de jóvenes que parecían delincuentes se estaban fijando con gran atención en el vehículo.


  —Ya he pensado en eso, tengo el teléfono del tipo que me vigiló el coche en nuestra primera noche ¿recuerdas? —Dijo alzando las cejas, como si todo estuviera bien planificado…


  —¿Ah si? ¿Vas a llamarlo ahora?


  —Ya lo hice, llevaba tiempo pensando en esta travesura… —Maxwell metió su mano izquierda entre los muslos desnudos y calientes de su “amiga”, subiendo hasta tocar sus braguitas, estaban mojadas. En ese momento, alguien golpeó con los nudillos la ventanilla, era Spike.


  —¡Oh, ya está aquí! Salgamos.


  Maxwell y Alexa salieron del coche, y hablaron con Spike, a quien pagó una considerable suma para que vigilara atentamente el deportivo, después de ello, la pareja accedió al portal y desapareció. Pero el vigilante en quien confió tenía otra ocupación extra que desconocía; no tardó en llamar a Eleonora e informarle de lo que estaba sucediendo.


  —¡Maldita guarra! ¡¿Nunca le vas a dejar en paz?! ¡¿Has descubierto algo más?! —Hablaba a gritos, las palabras de Eleonora estaban llenas de furia.


  —Creo que algo ha sucedido, más allá de encuentros sexuales… —Spike pronunció esa frase apretando los dientes y levantando las cejas, como si tratara de evitar llegar a ese punto.


  —¡¿Esa furcia piensa delatarme?! ¡Es hora de ocuparme de ella —Gritaba y se escuchaban golpes en el despacho.


  —Me temo que Maxwell sabe algo… —Se hizo un silencio tenso, sólo se escuchaba la respiración y jadeos de Eleonora.


  —¿Señora, se encuentra bien? —La tensión puso nervioso a Spike, que volvía a sudar profusamente y se limpiaba con un pañuelo la calva.


  —La mataré, no puede hundirme… la mataré. —Colgó de golpe, produciendo un ruido seco.


  Entretanto, la pareja había llegado al piso donde antaño Alexa vivió durante algún tiempo, en el momento que entraron vieron que todo seguía igual.


  Nadie más había vuelto a entrar en aquel apartamento, de menos de 40 metros cuadrados, le gustaba recordar el primer encuentro que tuvo con Alexa.


  —Tenía ganas de volver aquí ¿Sabes? —Se aproximó y comenzó a subirle la camisa, fue desnudándola despacio, con cariño, besando sus pechos y mordisqueándolos, hasta llegar a su cuello y después a sus labios.


  —Eres un vicioso ¿Lo sabes? Ni una palabra a mi futuro marido, y si Bambi se entera, me remata. —Sonreía mientras, esperaba su respuesta, quería ver lo que iba a hacer.


  —Tantos años de represión con mi queridísima Electra me han pasado factura. —Sonrió, mientras seguía besándola.


  —¡Mentiroso! ¡Te has tirado a todas las que has podido!


  —No es lo mismo, nunca han podido llenar el hueco de mi corazón.


  —¿Yo tampoco? —Le costó hacer esa pregunta porque ya estaba estimulándola y tocándole el clítoris, Alexa se sentía turbada, el placer provocaba en ella, extrañas sensaciones, algunos gemidos…


  —No lo sé, no tengo respuesta, quizás tu manera de ser, o el hecho de desafiarme desde el principio, todo eso me vuelve loco.


  —¿Por qué…? ¡Oh, oh, lo haces tan bien! ¿Por qué has estado tanto tiempo con, con Electra?


  Es una mujer inteligente que ha sabido manipularme.


  —Se trata de una relación de poder, te domina. —Las maniobras de estimulación de Maxwell cesaron repentinamente.


  —Quizás, pero eso no me agrada… mejor cambiemos de tema.


  Hicieron el amor sobre la mesa del salón, en el mismo sitio donde empezaron, sólo que esta vez el desastre ya estaba hecho, los vasos y platos ya estaban rotos, Maxwell se aferraba al cuerpo de Alexa con fuerza, incluso la levantó en peso, sujetándola con sus brazos. Podía hacerlo durante más de media hora, estaba en forma, fue una jornada agotadora. Terminaron bañados en sudor y agotados, tanto que se durmieron juntos en la pequeña cama.


  Maxwell tuvo un sueño agitado, un tanto extraño… Bruna estaba frente a él ¡Sí, la comadreja negra!


  —¡¿Otra vez tu?! ¿Qué haces aquí?


  —Vengo a por ti. —Su aspecto era fantasmagórico, los pelos negros erizados, unos ojos rojos que parecían bombillas de un árbol de Navidad, caminaba directa hacia el, sobre la mesa donde habían hecho el amor.


  —¿A por mi? ¡No fue mi culpa! ¿Y por qué tienes esa voz espectral? —La voz de Bruna era grave, masculina, transgénero, con un eco fantasmal.


  —Porque soy tu conciencia. —Tras esas palabras, sobrecogedoras en el momento que menos, Maxwell miro a la cama y no vio a Alexa.


  —No sé si creerte. —Maxwell seguía desnudo, con una gran erección. Era una de sus “capacidades físicas”.


  —¡Sígueme, voy a mostrarte algo! —Bruna saltó fuera de la mesa y se introdujo en el hueco del armario empotrado, allí había un agujero dentro de la pared. Maxwell corrió tras ella, aquel lugar estaba vacío, ya no había ropa ni pertenencias, el papel pintado de la pared estaba desgarrado, hecho jirones, pero pudo ver un hueco, dentro parecía haber algo. Sacó el teléfono móvil y usó la luz para alumbrarse y comprobar que, efectivamente, había una carpeta olvidada dentro de aquel hueco.


  En ese momento despertó, se puso en pie sobresaltado, mirando a ambos lados, Alexa seguía durmiendo, estaban en el antiguo el apartamento. Se fue de la cama y bebió agua. Fue al baño, después de volver se quedó mirando el hueco del armario empotrado, se aproximó allí y vio que no había nada, la pared estaba bien, el papel pintado aunque viejo, se mantenía en perfecto estado. Pasó la mano y descubrió que tras una parte del papel pintado no había pared, levantó ese trozo de papel y comprobó que efectivamente, había un hueco y dentro había algo…


  Extrajo una carpeta, dentro había fotografías, comprobó atónito que Alexa tenía una caja con fotos de Eleonora, en ellas había ¡fotografías de su madre Amanda! No eran imágenes comunes, su madre estaba dentro de su coche, las fotos habían sido tomadas por sin que ella lo supiera por un profesional ¿Qué significado tenía? ¿Quien tomó esas imágenes?


  Alexa despertó poco a poco, en el momento que abrió los ojos comprobó que sobre sus senos había estaban las fotos que dejó olvidadas en el piso, durante la mudanza. Delante de ella, estaba Maxwell, completamente serio, de brazos cruzados, mirándola directamente.


  —¡Oh No! Fue demasiado fácil… —Dijo preocupada, imaginando lo que sucedería.


  —¿Por qué has dicho hecho eso?


  —No es lo que estás pensando….


  —¿Entonces qué estás tramando Alexa? ¿De donde has robado las fotografías?


  —Fueron encargadas por Eleonora, hace 20 años, fíjate en el nombre de las imágenes que aparece en pequeño “Spike”, el tipo que te vigila el auto también es fotógrafo, o detective… ¡A saber!. —Dijo esta última palabra apretando los dientes y alzando las cejas.


  —¡Asombroso! ¡¿Qué demonios…? ¡¡Estaba espiando a mi madre!! ¡¡Hijo de puta!!


  Alexa asintió, y no dijo nada.


  —… supongo que ese tipo de ahí fuera hizo el trabajo sucio. —Dijo con lágrimas incipientes.


  —No podemos saberlo, es mejor que no digas nada a nadie, es pronto y te pueden acusar de asesinato a ti.


  —¡Maldita sea! ¿A mí? ¿Si era un niño entonces? ¡No puede ser!


  —Por asociación, Spike trabaja para tí ya he cometido una terrible estupidez ¿Sabes cual?


  —¿Cuál? ¡Menudo lío!


  —He robado las fotos y he alertado con ello a Eleonora, tendrá tiempo de construir una buena coartada.


  —¡No digas nada a nadie más, quizás no se haya enterado aún! Sabemos que tarde o temprano actuará. Esperemos a que dé el primer paso.


  Se dirigió a Alexa, la tomó de las manos y la abrazó.


  Cada uno volvió a su casa, Maxwell y Alexa ocultaron el encuentro pasional que tuvieron, no pretendían ir más allá del sexo, no había sentimientos de amor, tan solo fue pasión.


  Lo que verdaderamente les preocupaba eran los posibles planes de Eleonora ¿Y si les ocurría algo? ¿Hasta donde llegaría esa mujer?


  Las sorpresas no habían terminado, Alexa tenía una cena romántica con Kendal, al final, justo cuando terminaron el postre…


  —¡Te quiero! ¡Casémonos y larguémonos a otro lugar, lejos de mi madre! —Dijo con ímpetu mientras le mostraba un bonito anillo de compromiso, con un diamante que lo coronaba.


  —¡¡Oh Dios mío!! ¡No puedo esperar más, te necesito! —Dijo Alexa.


  —¿Entonces…?


  —¡¡Sí amor mío!! Lo haré, lo haré, me casaré contigo ¡Que así sea!


  Se marcharon a la India, después de una semana se casaron en secreto, hicieron una ceremonia plagada de pétalos de diferentes flores de varios colores, fue todo muy bonito, especial, místico, en un lugar alejado, el confín del mundo, en las montañas… cerca de un templo budista.


  —¡Te juro amor eterno! —Gritó Kendal, y después besó a Alexa, el viento hacía ondear sus coloridos vestidos.


  —Ni tu madre, ni nadie podrá separarnos nunca. Seremos más fuertes que todos. —Dijo Alexa, y se subieron en una pequeña barca, donde se perdieron en el horizonte.


  Parte 3


  Capítulo 1.3


  Acusados falsamente de robar objetos de valor en la mansión de los Gallagher, los Ferguson eran una familia de mayordomos caída en la desgracia, todo debido a una injusticia. La acusación fue lanzada por Electra Vargas, una sirvienta nueva contratada por la familia, cuando esta halló las joyas de la difunta Amanda Gallagher, exposa de David, en la habitación de Margarita, mujer de Gerald Ferguson. Gerald y Margarita habían sido mayordomos de confianza durante años. Eleonora, la nueva exposa de David, apoyó esta injusticia y echó a los Ferduson.


  No tuvieron más remedio que marcharse y empezar una vida nueva dedicándose a otra cosa, ya que, su reputación había sido destrozada. Su joven hija, Alexa, entristecida y con lágrimas, juró vengarse y hacerles pagar a esas mujeres, su pérfida maldad.


  Así fue como el tiempo transcurrió y… ¡carambolas del destino! Alexa terminó casándose con el hijo de su enemiga. Habían transcurrido veinte años, y su marido Kendal, ya no se hablaba con su madre.


  —¡Tenemos que solucionar esto, para algo pagué tu fianza!—Exclamó Eleonora fuera de sí.


  —No deberías preocuparte tanto, el peligro sería que Maxwell, el hijo de los Gallagher supiera lo de su madre.—Dijo Electra.


  —¡Estúpida! ¿No te das cuenta que se están acercando demasiado? Se divorció de tí y la mujer que está con él es amiga de Alexa, ¡¡Nos están apartando, han puesto a mi hijo en mi contra!!


  —¿Y qué quieres que haga?—Preguntó Electra también procupada.


  —El testamento de David Gallagher, mi difunto marido, lo dice claro. Si Maxwell muere prematuramente… heredaré todo.


  —Entiendo, ¿y que hacemos con Alexa? A mí también me odia, te ayudé en todo…


  —La misma suerte para ella. Tienen que morir los dos. Mañana nos veremos en la cafetería “Gentuza”, se discreta.


  Al día siguiente tuvo lugar la cita, Eleonora se encontró con Electra Vargas en la cafetería. Un lugar extraño, la gente vestía de forma estrafalaria, era fácil pasar desapercibido debido a las personas pintorescas que por allí pululaban.


  No fue difícil reconocer a Electra Vargas, siliconada enervada, y operada hasta las cejas, conocida entre su círculo de amistades por ser una mujer excéntrica y desviada.


  —¡¿Electra?! —Dijo Eleonora poniéndose las manos en su pelo permanente, recién peinado.


  —Habla un poquito más bajo, por favor. —Dijo Electra mirando con los ojos desorbitados a los alrededores, temerosa de que pudieran descubrirle.


  —Aquí la gente grita mucho y están en sus asuntos… —terminada esa frase la miró con cara de espanto, examinándola de arriba a abajo y desaprobando su ropa con la mirada.


  —¿Estoy sexy, verdad? —Dijo Electra, sentándose y esperando al camarero, que se acercaba al verla en la mesa.


  —¡Te dije que vinieras discreta, no hecha un payaso! —Dijo Eleonora furiosa y golpeando con las palmas de su mano la mesa.


  —¡Pero bueno, eres estresante! ¡Una pinta de cerveza por favor! —Gritó al camarero, que con un gesto de la mano le dijo que la traería en breve.


  —Sólo consigues atraer las miradas de los babosos.


  —Me he vestido de negro ¡No puede ser! —Señaló su top ajustado negro y pantalones.


  —¡¿Querrás decir de negra, marcando culo y tetas?! Además… ¡se te ha corrido el carmín de los labios!


  —¡Uy! Lo siento…. uhmm corrido… —Dijo tratando de borrarlo con los dedos.


  —Cambiemos de tema, necesito que cometas un crimen, y que lo hagas bien. —dijo sin tapujos.


  —¡Claro, soy una experta! He estado en una escuela de asesinos, no te imaginas…


  —¡No te burles de mí, tienes que hacerlo, si busco otra persona levantaremos sospechas!


  —¿Y? Yo no soy asesina. —En ese momento, Eleonora sacó una pistola y le apuntó a la cara.


  —…Electra, en tres segundos te puedo liquidar, si yo puedo, tú puedes. —Con cualquier movimiento que hiciera, la acribillaría a balazos.


  —Está bien, no te excites… —Expresó Electra, con gotas de sudor en la frente.


  —…intereses aparte, parece que tienes buen cuerpo. —Dijo Eleonora, que se había fijado en el look de Electra, sus pantalones ajustados realizaban sus piernas, era una mezcla entre lo femenino y lo masculino, le resultó estimulante.


  —¿Si, te… gusto? —Dijo guiñándole un ojo.


  —¡Bueno, bueno… prosigamos! ¿Cómo vamos a matar a Alexa y Maxwell? No quiero pistas… —comentó Eleonora.


  —Me ocuparé de que desaparezca todo tipo de prueba.


  —Pero… se supone que nadie debe conocerte —Dijo bajando la voz, temerosa de que los clientes les pudieran escuchar.


  —¿Vas a dispararle? Te arriesgarás mucho con eso. —Comentó Eleonora, frunciendo el ceño y rascándose la cabeza sin estropear la permanente de la peluquería.


  —¿Y como quieres que lo haga entonces?


  —¡Un accidente… de tráfico! —Exclamó Eleonora.


  —Uff quita, quita, con lo mal que se me dan los coches a mi ¿Y si le lanzo a Drako para que los devore?


  —¡¡¿Qué va a devorar ese cerdo, unas palomitas?!! ¡Déjate de tonterías! Mejor lo iremos pensando…


  Al día siguiente, Eleonora, que aún tenía serias dudas de Electra, fue a verla a su casa, quería saber si estaba preparada en serio para la operación, le preguntó detalles y fue a hablar con ella en persona sobre el asunto que se traían entre manos.


  —¿Te gusta la casita que te alquilado? —Preguntó Eleonora con sorna, paseándose por el salón de aquella lujosa casa.


  —¡Me encanta, como se nota que hemos congeniado bien! —Electra le acarició las piernas a Eleonora, en un alarde de exceso de confianza.


  —¡Basta, que me guste “probar” contigo de vez en cuando, no significa que te pases! Además, quiero eliminar a Alexa y a Maxwell, no lo olvides.


  —Si, entiendo. Quieres su patrimonio y estatus económico. —Sonrió Electra, mientras se levantaba a acariciar a Drako, el cerdo gruñó de placer mientras su dueña le daba unos besos en el hocico.


  —Dime Electra,¿cómo piensas acceder a la casa de Maxwell? —Inquirió mientras observaba con desagrado.


  —Es fácil, tienen una verja en el jardín que no suele estar cerrada, de hecho fue el lugar por el cual me pude colar, están muy confiados y no han reparado en la seguridad.


  —Bien, pero… sabes que Maxwell tiene armas, ¿verdad? —Dijo Eleonora alzando las cejas.


  —Cierto, un rifle idéntico al mío, he pensado en todo. —Manifestó con una risita, había hecho sus deberes.


  —Me siento reconfortada, creí que no tenías ni idea de lo que hacías ¿y… sabes utilizar el rifle? —Al escucharle, Electra tragó saliva.


  —¡¿Tú qué crees?! —Se erigió y lanzó una pelota para que Drako jugara, por desgracia esta fue a parar al regazo de Eleonora y la fiera se echó encima llenándola de babas.


  —¡¡Ay, ya basta, esto es demasiado!! —Gritó Eleonora, con su cabello empapado.


  —¡Deberías jugar con él, es relajante… y es muy complaciente! —Dijo entre risas.


  —Me tienes harta con ese asqueroso animal, podrías tener un caniche, como yo. Hay una cosa que no tengo clara ¿Como vas a hacer para manipular los informes de balística?


  —Usaré el arma de Maxwell, sé cómo acceder a su casa sin que nadie lo sepa. —Dijo con los brazos cruzados y el mentón alto, en actitud desafiante.


  —Vaya, eso me gusta… —Se aproximó a Electra y ambas se besaron, Drako gruñó mientras miraba a las dos mujeres haciendo “cositas”.


  Al día siguiente Eleonora y de Electra quedaron para algunas pruebas con el rifle de mira telescópica. Habían escogido un lugar del jardín oculto de las miradas indiscretas y en el que habían colocado una diana en uno de los extremos. Al otro lado, Eleonora y Electra estaban preparadas, con la escopeta bien situada y a una distancia de unos 100 metros.


  —Concéntrate Electra, necesito sentirme segura de esto, si no puedes disparar ni a una vaca a 2 metros… —Su amiga le miró enfadada al escucharle decir eso.


  —¡Qué te has creído estúpida! ¡Hazlo tú, ya que tanto hablas!


  —Te he contratado a ti ¡Para eso te pago! —Dijo Eleonora rascándose la entrepierna, disimuladamente, claro, hacía mucho calor y estar guapa con una prenda tan ajustada como sus pantalones de licra cromados no resultaba agradable.


  —Voy a efectuar el primer tiro. —Comentó mientras apuntaba al centro de la diana, el primer disparo impactó de lleno en la ventana del desván destrozándola por completo.


  —¡Estúpida, inútil! —Enfurecida, le dio un puntapié e hizo que se cayera al suelo de espaldas, disparando de nuevo y levantando su sombrero de ala ancha y flores de diseño.


  —¡Joder, casi me matas! ¿Pero que te has creído? ¡So puta! —Se lanzó sobre su “amiguita” y trató de quitarle la escopeta, ambas rodaron por el suelo forcejeando, disparando sin ton ni son, cayeron ramas de árboles, algunos gorriones quedaron fritos y también un cuervo que se había posado sobre el columpio del jardín, los vecinos se asustaron por el sonido de los tiros, aunque no podían ver lo que sucedía dentro, pues los hechos ocultaban la escena.


  Quince minutos más tarde ya habían terminado de discutir, con la ropa de diseño destrozada y los tacones hechos añicos, algunos moretones y arañazos. Electra estaba otra vez apoyada sobre la mesa, apuntando a la diana.


  —Si no fuera porque nos hemos metido a fondo en este tema y no quiero complicarme buscando otro profesional, te habría liquidado ya. —Comentó Eleonora mirando a su “amiga” enfurecida.


  —Ya sé que te gustó… —dijo con una risita mientras la miraba de reojo, después efectuó otro disparo, tampoco logró impactar en la diana, solo consiguió destrozar los cristales del balcón de la mansión Crispin.


  —¡¡Oh Dios mío!! Creo que la mira telescópica no está bien calibrada. —Dijo Electra con cara de circunstancias.


  —¡Serás puta! ¡¡¡Vas a arruinarlo todo inútil!! ¡¿te das cuenta de lo que has hecho?!


  Los mayordomos y personal de servicio salieron gritando despavoridos de la casa, algunos parientes de la familia también corrían espantados y horrorizados por lo sucedido, por fortuna nadie salió herido. Eleonora tuvo que encargarse de pagar los desperfectos y pedir disculpas a la familia, por suerte consiguió no ser demandada.


  Se dio cuenta que la persona que había contratado no servía, tendría que pensar en otra.


  Alexa no estaba lejos de averiguar lo que podría estar sucediendo con Eleonora y Electra, desde que desapareció la fotografía de boda en la que aparecía junto a Kendal, el pánico la invadió, puede que ya fuera “mujer muerta”.


  La primera reacción de Alexa al ver que la fotografía había desaparecido fue preguntarle a Kendal, el cual le contó lo que había ocurrido el día anterior:


  —Según los sirvientes, una extraña mujer se metió en nuestra casa, al parecer había perdido a su cerdo, se había escapado y se había metido en nuestras habitaciones.


  —¿Qué? Una mujer, un extraño registrando nuestra casa ¿Y no hicieron nada al respecto?


  —¡Era Electra! Es amiga de mi madre, creo que era cierto lo que decía, tiene un cerdo vietnamita como mascota, no te alarmes.


  Alexa se llevó las manos a la frente, pensó que le faltaba la respiración, el oxígeno, parecía que intentaba coger aire.


  —¿Sucede algo cariño, nos han robado? —Alexa le miró, más tranquila por otra parte porque parecía no sospechar nada.


  —No, no te desasosiegues, sólo un poco nerviosa al ver que Electra entró en nuestra casa.


  —No lo pienses más, fue algo anecdótico.


  —Vale, de acuerdo.


  A partir de ese momento mil cosas pasaron por su cabeza, ¿Por qué Electra Vargas había robado la fotografía en la que salía con Kendal?


  Alexa decidió preguntarle a Kendal más sobre esa mujer.


  —¡Cariño… ¿Has vuelto a saber algo de ella?


  —Hace unos días se presentó en casa otra vez, me entregó esta tarjeta, decía que era nuestra nueva vecina e ¡Incluso quiso invitarme a tomar algo!


  ¿Vive aquí,? —Preguntó con cara de espanto, sus peores temores estaban haciéndose realidad.


  —No sé… quizás… quizás tu madre esté tramando algo. —Dijo Alexa.


  —Mi madre y yo dejamos de hablarnos, no pienses más en ello. Por cierto, tienes el culito frío.


  —No me cambies de tema, ¡estoy nerviosa! —Apartó las manos de Kendal, las sacó violentamente de sus bragas.


  —¡Estoy harto de esta situación, nos casamos hace poco! —Poco imaginaba lo que estaba haciendo su querida madre.


  —¡Joder, es que eres un confiado, y tu madre me odia! Deberías exigir a Eleonora y Electra que nos devuelvan la foto y amenazarlas. —Kendal escuchó con la cabeza gacha.


  Tenía razón, una debilidad de su carácter. No deseaba entrar en conflicto con su madre..


  Tras el intercambio de reproches, se quedaron callados durante varios minutos de tenso silencio, hasta que Alexa se fue del sofá y se fue a una de las habitaciones de la casa, para estar alejada de Kendal.


  Alexa estaba preocupada por la fotografía, no le quedaba más opción que investigar por su cuenta, tenía que estudiar la casa donde vivía, la propiedad que tenía alquilada Electra en Wonderlife.


  De manera que se acercó a la mansión donde Electra moraba, descubrió a Maxwell y Electra muy acaramelados, se ve que ya estaba engañando a su amiga Bambi. Justo en el momento en que los dos estaban retozando desnudos y llenos de crema solar; Alexa Ferguson se introdujo en secreto en la casa de esa mujer, pero para ello tuvo que eliminar a Drako de la ecuación. Unos dulces para el cerdito, impregnados con tranquilizantes fueron efectivas para tal menester.


  Una vez dentro, fue subiendo despacio las escalinatas del salón que llegaban hasta los aposentos de Electra, entró en una fastuosa habitación, con una típica cama de princesa, propia de las películas antiguas.


  Observó lo que había en el lujoso lugar; multitud de ungüentos, cremas, pinturas, maquillajes, etc. como bien decía a su tarjeta de presentación, era maquilladora. Se aproximó a un extraño objeto alargado que estaba situado en el tocador, cubierto por una tela blanca y que parecía el palo de escoba.


  Al quitar la tela se dio de bruces con que era una escopeta, dotada con mira telescópica, ¡igual que la de Maxwell! Entonces, se dijo a sí misma:


  —¡…pronto acabará con mi vida! —Cogió el arma, la miró, sabía que nunca había disparado, pero la curiosidad “le mataba”. Observó a través de la mira telescópica, hasta que… se disparó.


  El retroceso la empujó con violencia, cayó de espaldas en la cama, la escopeta saltó por el aire y se introdujo en el armario ropero, clavándose en unas bragas brillantes y rojas, eran de fiesta…


  Se incorporó y tomó de nuevo la escopeta, dejándola donde la había cogido, esta vez, con mucho cuidado. Siguió buscando pero no consiguió hallar la fotografía. Decidió dejar aquella habitación en el momento que escuchó en la lejanía las voces de Electra y Maxwell, el sonido venía la mansión que estaba a 100 metros de la de Electra.


  —¡Cabrón! ¿Haciendo de las tuyas? pobre Bambi. —Se dijo a sí misma, enfadada.


  Capítulo 2.3


  Horas más tarde, Alexa ya había logrado salir de la casa de Electra. Decidió acercarse a la mansión de Maxwell y pillarles infraganti, follando como condenados, por lo menos para que se le cayera la cara de vergüenza.


  Una sonrisa se dibujó en los labios de Alexa, pero… en el momento que llegó a la mansión, se encontró un espectáculo insólito.


  Maxwell Gallagher, estaba esposado a la cama con el cuerpo lleno de marcas, parecía que había sido azotado, además, de ello tenía en la cara y en el pecho carmín de pintalabios y señales de arañazos, chupetones, etc. Pero alguien más estaba en la habitación… su amigo gay Nicanor.


  —¡¿Se puede saber qué mierda es esta?! —Gritó Alexa furiosa, observando a Nicanor y Maxwell.


  —¡¡Tranquila, estamos haciendo un performance!! —Gritó Nicanor entre risas mientras señalaba Maxwell y le golpeaba levemente el miembro viril erecto, balanceándose de forma graciosa.


  —¡¿Me tomáis el pelo?! ¿Pero… esto de qué va? —Preguntó, esperando una explicación convincente ante la insólita escena.


  —¡Chica, para averiguar cosas de Electra hay que pasar por el aro!


  —Explicaros. —Dijo mirando a su Maxwell mientras asentía las palabras de Nicanor.


  —¡Alexa! Necesito saber los planes de Eleonora, para eso tengo que intimar con Electra. —Al oírle se quedó sin palabras.


  —¡Si, mientras los tórtolos hacían sus cochinadas, yo esperaba oculto con mi grabadora y cámara. —Dijo cuando le secaba el sudor de la frente con un pañuelo.


  —Está bien, yo acabo de colarme en su domicilio y he hallado el arma con el que piensan matarme. —Dijo Alexa.


  Maxwell miró a Nicanor alzando las cejas mientras éste terminaba de quitarle las esposas con una de sus “ganzúas mágicas”.


  —Gracias por todo Alexa, pero necesitamos más pruebas para meterlas en prisión —Dijo Nicanor.


  —Muy bien, voy a “adecentarme” un poco. —Comentó Maxwell mientras se miraba las marcas el pecho y de las piernas.


  —¡Hermoso, te han dejado genial! —Gritó Nicanor.


  Al día siguiente, Alexa Ferguson fue con Kendal a la playa, pasó todo el día fornicando con el.


  En cuanto a Bambi, llegó de una larga jornada de trabajo en la empresa de Maxwell.


  —¡Hola cariño! Estarás cansada ¿Verdad?


  —¡De eso nada, antes de dormir vas a trabajar tu también! —Exclamó Bambi, mientras se quitaba el vestido y se acercaba a Maxwell.


  —Vaya… ¡Qué sorpresa! No estaba preparado para esto… —No le dio tiempo a decir mucho porque Bambi se abalanzó sobre él, tomando su polla entre sus palmas y masajeándole los cojones.


  —¡Qué bien cariño, tanto tiempo sin follar, esperándote…! —Dijo disimulando.


  —¡Bambi, te voy a dar lo que te mereces!


  —¡¡Eso espero, uhmm!! —Exclamó mientras usaba su boca para estimular la verga del millonario.


  Bambi comenzó a estimularse a sí misma el clítoris. Ante tal visión, Maxwell, no pudo más que penetrarla con vigor, teniendo esta que apoyarse en la pared para no darse un cabezazo, después vinieron más embestidas, y más, y más…


  —¡Ooh, uhmm, aah! ¡Como me gusta que me folles cariño, que ganas tenía de esto! —Dijo Bambi completamente fuera de sí y llena de alegría.


  —Luego me contarás, uff, luego me dirás… por qué te ha dado este arrebato.


  —¡Cariño, no preguntes y folla!


  Y así hasta el amanecer, hasta que Maxwell cayó exhausto, roncando como un oso cavernoso, exprimido por el furor sexual de Bambi Moore.


  —Duerme mi semental, descansa. —Dijo con una enorme sonrisa de satisfacción.


  A la mañana siguiente se puso en pie cuidadosamente para no despertar a Maxwell, cosa fácil porque estaba agotado y aún dormía profundamente. Después se puso los zapatos de tacón, cogió su bolso y sus cosas para marcharse. Dejó una nota en donde decía lo siguiente:


  “Cariño voy a dar un paseo y quedaré con algunas amigas; no me esperes pues voy a comer fuera, llegaré esta tarde”. En el momento que leyó el mensaje estaba hecho polvo, eran las dos del mediodía, decidió meterse en la ducha y comer algo para reponer las energías gastadas, no le importó que su “pareja” se hubiera marchado, no hubiera podido con más sexo.


  Pero antes de salir de la mansión, Bambi encontró algo insospechado, en uno de los cajones de la mesita había dos bragas, ninguna de las dos era suya y una de ellas tenía un enorme tamaño.


  Al entrar en el coche las revisó con calma y descubrió que la roja era de su amiga Alexa, recordó que se la había regalado hacía tiempo; recordó las palabras que le dijo entonces.


  —“Toma amiga, esto es para que te sueltes como yo, ¡a ver si pendoneas un poco, jajaja!”


  —Serás traidora ¡Te has tirado a Maxwell! —Arrancó el coche y salió a toda velocidad, rumbo a Wonderlife.


  —¡Si por lo menos me lo hubieras pedido prestado! ¡¡Zorra!! —Se dijo a sí misma.


  Entró en su domicilio, no estaba Kendal y le gritó furiosa:


  —¡Te lo has follado, so guarra! —Exclamó Bambi golpeando la mesa con el puño.


  —¡Un respeto, que soy tu amiga! ¡¿De qué hablas, loca del coño?! —Exclamó enfadada.


  —¡¿Loca?! ¡¡Mira esto, y esto otro!!—Sacó las dos bragas y las últimas palabras las pronunció con lágrimas en los ojos, y un leve temblor de su voz.


  —Bambi, cariño, no te desasosiegues por eso; sólo fue una pequeña aventura ¡Coño, ahora estoy con Kendal!


  —Pero Alexa… el sexo libre con Maxwell se ha terminado. —Dijo limpiándose las lágrimas con un clínex.


  —¿Ah si? Pues bien que se ha liado con Electra, la dueña de la braga grande. —Replicó Alexa, mientras se echaba en el fastuoso sofá de diseño que había en el enorme piso.


  —¡No jodas!


  —¡Sí jodo, y mucho, jodimos un montón!


  —No puedo creer lo que escucho. —Replicó Bambi resoplando.


  —No te imaginas la que montamos en mi antiguo apartamento, ese zulo donde he vivido los últimos dos años, pero se acabó, este piso está.. ¡de lujo!


  —¡¡Has ido demasiado lejos Alexa!!


  —¿Y qué ha pasado con Bruna? —Preguntó Bambi mientras tomaba un sorbo de agua y se sentaba en una silla de la cocina.


  —Imagino que ha pasado a mejor vida. Nada, un pequeño accidente… Kendal la tiró por la ventana.


  —¿Cómo? ¡Pedazo de bruto insensible! —Exclamó Bambi.


  —Olvídate de Bruna, aún recuerdo en el momento que se comió a su compañero Nicomedes.


  —¡Si no fuera por mi, estarías jodida y sin un dólar! —Comentó Bambi enfadada.


  —¡¡Serás zorra… he solucionado tus problemas!! —Alexa extendió su mano y le tiró uno de los cojines del sofá.


  —¡¡Me las vas a pagar!! —Bambi, saltó sobre Alexa, con tanto brío e ímpetu que ambas tetas se le salieron del sujetador.


  —¡Mírate, las mías son naturales, jajaja! —Replicó Alexa, zafándose de Bambi.


  Rodaron por el suelo, sobre la alfombra del salón; se habían enganchado de los pelos. Bambi con sus tetas operadas fuera del sostén, bailando libres, en el fragor de la pelea le arrancó el sujetador a Alexa y los pechos de esta también quedaron fuera. En ese momento Nicanor llamó al timbre, escuchó ruidos de platos rotos y los gritos de las dos chicas, así que no se lo pensó dos veces, usó su juego de ganzúas. Consiguió abrir la puerta, entró corriendo y se encontró la bizarra escena de las chicas, semidesnudas y tirándose de los pelos .


  Capítulo 3.3


  Al final consiguió poner paz, no sin haber sacrificado otro de sus trajes “modernos”, esta vez un conjunto especial con manchas de leopardo, todo rasgado, roto, hecho jirones.


  —Es la tercera vez que me hacéis esto ¡Chicas debéis ir a terapia de grupo!


  —¡Calla Nicanor, está el horno para pocos bollos! —Chilló Alexa, mientras daba la espalda a Bambi y volvía a sus quehaceres.


  —¿Qué ha sucedido? —Un silencio de varios segundos…


  —…he cometido un error… con Maxwell. —Alexa se colocó el cabello y la minifalda mientras pronunciaba aquella frase con voz temblorosa.


  —¡Me siento avergonzada, me dejé llevar… lo siento!


  —¡Oh no…! —Manifestó Nicanor.


  —¡Si Alexa me quisiera no se habría liado con él! —Se echó a llorar y sacó un pañuelo para limpiarse los ojos.


  —No cariño, recuerda que tú le quitaste ese hombre primero a ella.


  —Tienes razón Nicanor.


  Se abrazaron y lloraron juntos, les encantaba el melodrama, resultaba relajante.


  Días más tarde, Nicanor recibió una llamada de Maxwell, no se lo esperaba.


  —¿Si? Hola Maxwell. —Dijo Nicanor.


  —Hola, verás… se me ha ocurrido una idea, necesito tu ayuda de nuevo. —Comentó Maxwell mientras bebía una cerveza fría.


  —Tú dirás, pero ya sabes que mi tiempo tiene un precio. —Dijo Nicanor mientras se acariciaba la panza, acomodado en el salón de su apartamento.


  —¡Por supuesto, te pagaré bien! Necesito alguien de confianza. —Volvió a beber otro sorbo de la cerveza mientras se sentaba en un cómodo sillón.


  —¡Espero que no me metas en problemas, no quiero que Alexa se enfade conmigo!


  —Tranquilo, no tiene que ver con ella sino con Eleonora… —el nombre de esa mujer creó una atmósfera de tensión que duró unos segundos.


  —¿Por qué? es la más peligrosa. —Afirmó Nicanor, secando el sudor de su frente.


  —Electra y Eleonora siempre han sido amigas y han estado muy compenetradas.


  —Son tal para cual, ¿Crees que conseguiremos algo?


  —¡Estoy seguro y lo voy a averiguar! No quiero que les quites ojo de encima, en el momento que sepas algo llámame, por favor. —Ordenó Maxwell.


  —Puedes estar seguro de ello. —Después, Maxwell colgó el teléfono.


  Maxwell proporcionó a Nicanor todos los medios necesarios, un coche, identidad falsa y un buen equipo técnico, prismáticos, cámara, grabadora… de todo.


  Logró penetrar en la mansión donde vivía Electra, allí, registrando la documentación, consiguió encontrar pistas, la casa había sido alquilada por Eleonora, no por Electra. No tan extraño si tenía en cuenta que las dos eran amigas y estaban metidas en algún asunto.


  Había una cosa que le impresionó, se quedó la escopeta de mira telescópica…


  —¿Crees que Eleonora quiere asesinarme? —la preocupación de Maxwell crecía a cada momento.


  —Puede que Electra no de la talla para ese tipo de trabajo, a lo mejor querían terminar solo con Alexa, pero llegados a este punto, puede que matar al último heredero sea lo mejor.


  —Si es verdad lo que dices habrá que parar a esas mujeres. —Sentenció Maxwell.


  —Estoy de acuerdo contigo. —Tras la respuesta de Nicanor, colgó de nuevo el teléfono y se sentó tranquilamente en su sofá, con el ceño fruncido y las sienes apoyadas en los nudillos, la angustia y la preocupación habían trastocado su rutinario relax.


  Eleonora marcó un número en el teléfono, una voz áspera irrumpió de forma repentina.


  —¡Estaba haciéndome la manicura, espero que sea importante! —Dijo con enfado en el tono de voz.


  —¡Vaya asesina! —dijo decepcionada al escuchar a su interlocutora.


  —¿Cómo dices? ¡Una también tiene derecho a estar guapa!


  —¡Bueno, dejémonos de tonterías! Vamos a pasar a la acción, usaremos un veneno especial que no deja rastro en el cuerpo.


  


  —¿Cómo les vamos a engañar? —Preguntó con naturalidad.


  —No costará nada… ¡Simularemos una boda! —Sentenció Eleonora con una voz solemne.


  —… Interesante ¿Boda de quien? —Preguntó con pasión.


  —¡La nuestra, saldremos del armario! —Chilló con alegría.


  —¿En serio? ¡Vaya, resulta excitante… uhmmm!


  —Habrá que deshacerse de sus cuerpos ¡Nada de pistas! —Eleonora se puso en pie, caminando en círculos debido a la preocupación.


  —¡Tranquilízate, deja eso en mis manos! Los llevaremos a nuestra luna de miel, nadie notará que faltan, desaparecerán.


  —Bien, una primera toma de contacto para fijar los detalles de la operación. —Añadió Eleonora.


  —Oh si, claro. ¿Mañana a las seis de la tarde? —Preguntó Electra mientras se encendía un cigarrillo.


  —A las seis y cuarto en el bar “Gentuza”, adiós.


  Eleonora colgó el teléfono con brusquedad, se terminó la copa y después se tumbó en el sofá mientras se decía a sí misma:


  —¡¡Ha llegado vuestra hora… tortolitos!! —Segundos después, se desvaneció en un plácido sopor alcohólico, emitiendo unos ronquidos estremecedores.


  Capítulo 4.3


  Transcurrieron seis meses y las dos parejas parecían felices, Kendal y Ciriana, Maxwell y Bambi. Las personalidades de cada uno encajaban a la perfección con las de sus nuevas parejas respectivas, incluso Kendal y Maxwell terminaron llevándose bien, y jugando al tennis.


  Eleonora y Electra anunciaron a todo el mundo su nueva orientación sexual y la firme decisión de unirse en santo matrimonio, a pesar de la oposición de la Iglesia, claro.


  El día de la boda fue muy concurrido, acudieron Maxwell, Kendal, Alexa y Bambi, así como muchos de sus amigos. Llegó un coche adornado con arreglos florales, y pasó a recoger a una de las consortes, una de las novias. La afortunada fue Electra Vargas, acompañada de Maxwell Gallagher, que hizo las veces de padrino.


  La otra novia llegó por separado, acompañado de la madrina, que en este caso era Alexa Ferguson. Eleonora del brazo de Alexa … ¡Todo era gloria y bendiciones!


  Fueron los primeros en llegar a la iglesia. El templo fue especialmente construido por la comunidad de gays y lesbianas ricos del barrio; Alexa y Eleonora esperaron en el altar la llegada de Electra.


  Observaba con cierto nerviosismo a los invitados en el interior, todos muy elegantes. En ese momento llegó Electra Vargas, acompañada de Maxwell, mientras sonaba la marcha nupcial.


  Algunas damas de honor, estaban detrás de la novia, vigilando no pisar la cola del vestido. Siguiendo el estilo de bodas formales, los padrinos se situaron en un lado, en la parte derecha del altar, en vez de al lado de las novias.


  El conductor de la ceremonia, reclamó los anillos de las novias y ambas se los entregaron mutuamente la una a la otra.


  Y llegaron a la parte más importante, esa en la que se dice:


  —¡Puedes besar a la novia! —No hizo falta insistir, pues en ese instante Electra y Eleonora se enzarzaron en un intenso y furioso morreo, cayeron al suelo, rodando con sus vestidos de novia la una sobre la otra, al tiempo que ha Electra se le escapó uno de los pechos del sostén. Los padrinos tuvieron que separarlas y decirles que ya tendrían tiempo en el hotel.


  La comida fue excepcional, los platos de Maxwell y Alexa habían sido meticulosamente preparados y envenenados. Maxwell casi iba a probar el suyo, entonces, un puñetazo impactó en su mandíbula izquierda.


  Kendal, comenzó a golpear a Maxwell sin razón aparente, al verlo, Alexa dejó su comida para tratar de parar a su compañero.


  —¡Lo se todo cabrón, has estado follándote a Alexa! Ha sido tu particular venganza hacia mi ¿verdad?


  Gran error golpear a Maxwell habida cuenta de las experiencias pasadas. Entonces se puso en pie, se sacudió la chaqueta y se lanzó de inmediato hacia él.


  La pelea dio un giro de 180º, la corpulencia de Maxwell y su maestría hicieron que el hijo de Eleonora recibiera un buen suministro de golpes.


  —¡¡Que alguien pare a ese energúmeno, acabará con mi hijo!! —Gritó Eleonora, la recién casada.


  Contra todo pronóstico Kendal sobrevivió a la paliza; es cierto que en el cuerpo lleno de moratones, etc. pero ningún hueso roto y tampoco había traumatismo craneal. Sin embargo, Eleonora y Electra tuvieron que deshacerse disimuladamente del plato que Alexa y Maxwell estuvieron a punto de probar ¡El veneno estaba ahí!


  Durante algún tiempo Alexa y Maxwell estuvieron sin dirigirse palabra. En ese lapsus, Electra apareció en su domicilio, justo después de la luna de miel, y llamó al timbre.


  —Me he enterado que por aquí ha habido “jaleo”… —dijo Electra con cierta malicia en su rostro.


  —¿Te refieres a mi? A veces suceden ese tipo de cosas.


  —¿A ti? Más bien a Kendal. —Preguntó con los ojos muy abiertos.


  —Si, empezó él primero, qué le vamos a hacer.


  —¡Oh, pobre…! debes estar arrepentido por lo ocurrido. —Eleonora se aproximó a Maxwell y se desabrochó dos botones de la blusa que llevaba, si no lo hubiera hecho, en algún momento hubieran estallado debido a la presión que ejercían sus enormes pechos de silicona.


  —¡Electra, creo que no es el momento!


  —Sí querido, Bambi no está en tu casa. —Electra terminó de quitarse la blusa y comenzó a bajarse el tanga, sus pechos estaban al descubierto, rozando el torso de Maxwell y una vez que se quitó las braguitas tanga, éste no pudo resistir tocarle el clítoris húmedo con los dedos.


  —¡Oh si, estoy muy caliente! —Dijo Electra con los ojos cerrados de puro placer mientras él la estimulaba con maestría.


  —¡No hace falta que lo jures! Vas a empaparme los pantalones de diseño. —Dijo preocupado.


  ¡Uff, qué calor, fóllame rápido pero bien! —A la orden de esta ardiente mujer, Maxwell decidió sacar su enorme y erecto miembro, y penetrarla salvajemente sobre la mesa del salón, las patas de aquel mueble eran firmes y robustas, aún así, el movimiento parecía querer desarmarlo todo, los tornillos parecían flojos, quizás la enorme bestialidad con que este hombre embestía Electra, podría hacer que la robusta mesa de madera de nogal cayera al suelo.


  —¡Has venido el momento propicio! —Bromeó Maxwell, todo sudoroso y enfocado en su tarea de follador ancestral.


  —¡Sí, sí y te he pillado solo en casa! ¡Genial, mi gozo se está cumpliendo por fin!


  Las palabras de Electra no durarían mucho, Eleonora también había pensado en Maxwell y estaba al tanto de los últimos acontecimientos de infidelidad de Alexa con Kendal, también se había informado de la paliza que había recibido de Maxwell.


  —¡¡Valiente zorra eres, Electra, aprovechas la mínima oportunidad para gozar con el cabrón de mi hijastro!! —La irrupción repentina de Eleonora, hizo que la pareja detuviera de forma repentina su actividad.


  —¡¿Tu hijastro?! —Preguntó extrañada Electra, sin dejar de aferrarse con sus uñas a la espalda de Maxwell Gallagher.


  —¡Ay, ay! Me estás apuñalando con tus dedos. —Dijo debido al dolor.


  —¡Zorra, te contraté para que me ayudaras a liquidarlo! ¡Ven aquí traidora! —Eleonora se tiró a la yugular de Electra Vargas, también tenía las uñas afiladas y ambas se enzarzaron en una felina pelea de gatas salvajes.


  Eleonora le propinó algunos zarpazos que hicieron sendas marcas en la cara a Electra, respondiendo esta con el mismo movimiento y dejándole marcada. Tal era la furia y la locura de estas dos mujeres, que en poco tiempo acabaron desnudas, una sobre la otra y dando vueltas sobre el suelo mientras trataban de estrangularse y arañarse mutuamente. A la escena acudió Drako, esperando las órdenes de su dueña.


  —¡Drako, ataca! —Pero las palabras de Electra no parecieron causar efecto en su mascota, Drako, el cerdo vietnamita no le obedeció, se limitó a echarse al suelo y a bostezar de aburrimiento.


  —¡Jajaja! Se ve que está acostumbrado a veros de esta manera. —Comentó Maxwell, jocosamente, aunque un poco frustrado por no haber podido consumar el salvaje polvo que estaba echando con Electra.


  —¡Desagradecida, podrías dejarme una horita con Maxwell, después será para ti! —Contestó mientras se defendía con sus garras de la incansable Eleonora.


  —¡Se me ha ocurrido una idea! —Eleonora se apartó de forma repentina de Electra, parece que su cabeza se había iluminado con una alternativa.


  Esta se puso en pie, caminó alrededor de Maxwell y en un instante dijo:


  —¡Eureka! —Parece que por bien por fin había dado con algo importante.


  —Podemos fornicar los tres juntos, ¿qué te parece? —Electra sacó unas esposas para ponérselas, el brillo de un enorme cuchillo en las manos de Eleonora sorprendió a Maxwell.


  Mientras las dos mujeres se dirigían hacia él, este saltó de la cama aterrorizado corriendo desnudo por toda la mansión mientras ellas le perseguían, salieron al jardín y en un esfuerzo hercúleo, Maxwell saltó sobre una moto vespa que pasaba por la calle, derribando al ocupante y robando el ciclomotor, que partió a toda velocidad con el millonario desnudo sobre ella.


  —¡¡Maldita sea!! Era la oportunidad perfecta para descuartizarlo en secreto y deshacernos de él. —Dijo Eleonora.


  —Si, casi lo teníamos y nadie hubiera sospechado de nosotras… ¡diantre!


  Al día siguiente Bambi recibió la llamada de Maxwell, de esa forma descubrió la estrategia rastrera de Electra contra él.


  —¡Esas mujeres no tienen límites! Si vuelven las denunciaré por acoso. —Sentenció, estaba furiosa, se notaba en su voz.


  —Eso por dejarme solo ante el peligro. —Añadió Maxwell.


  —Lo que faltaba, que encima te quites la culpa de todo ¡¡Anda que te lo estás pasando bomba!! ¿Has conseguido alguna confesión de cama? —Dijo Bambi con retintín.


  —No me agrada ese tono, ¡casi lo consigo! —dijo frustrado.


  —De acuerdo, vamos a calmarnos; la próxima vez que te encuentres con ella ten cuidado…


  —No tengo miedo de esa mujer —Al oírle alcé las cejas y resoplé.


  —¿Es que no has tenido suficiente? Es capaz de todo.


  —Vale ¿Podré verte más tarde? —Preguntó con un tono sensual.


  —Uhmm… ¿Quieres más?


  —Si, pero más relajadamente. —Contestó Maxwell.


  —Llámame más tarde, estoy ocupada… un besito.


  Continuó con su trabajo sin sospechar que Electra no se había dado por vencida. De hecho, ese mismo día, justo a la hora de comer le hizo una visita.


  —¡Si no sales ya mismo de mi propiedad llamaré a la policía! —Exclamó enojado.


  —Por favor, se lo que estás pensando. Pero si escuchaste mi conversación, imagino que te habrás dado de bruces con que soy la primera sorprendida. —Dijo cogiendo aire, cerrando sus ojos recién maquillados y acentuando su pronunciado escote.


  —¿La primera sorprendida? —Preguntó con sarcasmo, mientras se reía y negaba con la cabeza.


  —Si, fue un estúpido error, en el momento que íbamos hacia ti no pensamos que era raro llevar un cuchillo en la mano. —Dijo implorándole con las manos.


  —Ya veo… dime, ¿Por qué queréis matarme? —Preguntó intrigado.


  —No queremos matarte, cariño te quiero. —Más falsa que Judas…


  —¡Electra, ya me perdiste hace tiempo! —Gritó abriendo sus ojos de forma exagerada y mirándola con furia.


  —Vale, no te enojes. Te he traído un pequeño obsequio, las he hecho yo. —Cogió una cestita de mimbre y retiró un bonito pañuelo bordado, debajo había unas galletitas.


  —¿Crees que voy a comerlo? —Preguntó sorprendido.


  —¡Oye! ¿Me dejas pasar y hablamos? —Preguntó con ojos de cordero degollado.


  —Es mejor que te marches. —Dijo cruzando los brazos, estaba recién salido de la ducha y llevaba una toalla que le cubría desde la cintura hasta las rodillas, dejando al descubierto su musculoso torso.


  —Por favor… me siento tan mal, si por lo menos pudiéramos recuperar la cordialidad, prometo…


  —No, no y no. Ya has hecho de las tuyas. —Dijo intransigente.


  —Considéralo una reunión profesional, tengo un porcentaje importante de las acciones, ¿recuerdas? —Dijo arqueando una ceja.


  Miró a ambos lados, estaban justo en la entrada de la mansión, se aseguró de que su madrastra Eleonora no estuviera por los alrededores y dijo:


  —Está bien, pasa. —Ella sonrió y entró con paso seductor, cual serpiente estudiando a su presa. Sacó una de las galletitas de la cesta y se la ofreció.


  —Pruébala, seguro que te van a gustar. —Dijo con una risita en sus labios carnosos, de silicona.


  —Los dulces venenosos están prohibidos en mi dieta. —Dijo tajante.


  —¡Oh! No seas soso. —Se aproximó al salón para coger la botella de ron y servir dos copas.


  —¡Oh, no, no! ¿No será una estrategia para emborracharme?


  —¡Qué gracioso, sólo son dos copitas!


  Estaban en el salón, no había nadie, tras haber transcurridos varios minutos, puso sus palmas en la cabeza, al tiempo que la sacudía y miraba a su alrededor.


  —Mientras bebía su copa comenzó a tener una erección y, ¡sorpresa! La toalla cayó al suelo.


  —¡Santo cielo! —Gritó sorprendida ante el espectáculo que se encontró de improviso.


  —¡Lo siento, es mejor que vaya a vestirme. —Comentó mientras se inclinaba para recoger la toalla, en ese momento, al no poder mantener el equilibrio cayó al suelo.


  —¡¿Te encuentras bien cariño?!


  —Si, no te desasosiegues… ¡uff!, todo me da vueltas y… esto es como…


  —Apóyate sobre mí, ¿quieres que te lleve a la camita?


  —¡Tu sola no puedes! Uhmm… estás siendo mala otra vez… ¿quieres llevarme a la cama? —Preguntó excitado.


  —Claro que sí cariño, aquí me tienes para cuidarte. —Le susurró con sensualidad.


  —¡No! No puedo ser tan blando… no sé qué me pasa, solo ha sido un trago. —Dijo, mientras sacudía la cabeza, estaba desnudo, sobre él estaba Electra, acariciando su enorme erección. Comenzó a chupar su miembro viril.


  —¡Hagámoslo aquí cariño! ¡Una vez más, la última…! —Gritó mientras cogía aire.


  Maxwell no pudo soportarlo más, la abrazó la desnudó, rasgando su minifalda y sus bragas.


  —¡¡No seas bestia, me ha costado mucho dinero!! —Gritó enojada.


  —Te regalaré otro conjunto de estos. —Electra resopló resignada.


  Estaban sobre la alfombra del enorme salón, Tomó a Electra poseído por una fuerza sexual pocas veces vista, mordisqueó y besó sus pechos de silicona hasta la saciedad, incluso la levantó en peso, hundiendo su rostro entre sus piernas… Electra gritaba de placer.


  —¡Qué gusto, que placer, no puedo más…! ¡Sobre el sofá, quiero en el sofá! —Gritó, viendo que se tambaleaba y no aguantaba bien el equilibrio.


  Maxwell despertó sin saber muy bien lo que había hecho, ni donde se encontraba, estaban en la cama y su compañera hacía selfies con el celular, uno tras otro. Al encontrarse en aquella situación, ya con plena conciencia dijo:


  —Pero… ¡¿pero esto que es?! —Preguntó desconcertado.


  —¿Ya no te acuerdas cariño? Menuda tarde tuvimos, ¡lo pasamos genial, fue fantástico! —Al oírla, los ojos parecían salírsele de las órbitas, saltó fuera de la cama, se dirigió al baño y se miró la espalda en el espejo.


  —¡¿Has vuelto a darme latigazos otra vez?! —Preguntó furioso y sobresaltado, en su espalda estaban las marcas inconfundibles de la fusta y el látigo que antaño usaban en sus juegos de sadomasoquismo.


  —¡Tú me lo pediste, cariño! Además, era lo que siempre te gustaba, ¿recuerdas?


  —No puede ser, como he vuelto a caer tan bajo. ¡Debiste drogarme! —Dijo frotándose la cabeza con las yemas de los dedos.


  —Sólo tomamos dos copas de ron, ¡nada del otro mundo! —Respondió meneando sus pechos y acercándose a él completamente desnuda.


  —¡Aléjate de mi! Siento como si todo hubiera sido un sueño… macabro, no sé que me ha pasado.


  —Cariño… —susurró tratando de seducirlo otra vez.


  —¡Fuera! Vístete rápido y vete, ha sido un error. —Dijo tajante, tomó su ropa pero… en ese momento cayó al suelo inconsciente.


  Capítulo 5.3


  Cuando Bambi volvió a casa no pudo localizar a Maxwell, llamó a Alexa, tampoco sabía nada, ni Electra, Eleonora… nadie, de modo que decidió llamar a la policía.


  —¡¡Asesinas, como le hayáis hecho algo… juro que!! —Se dijo asustada, al rato llamaron al timbre, era Alexa.


  —He venido lo más rápido que he podido, ¿han averiguado algo?


  —Están buscando pistas, registrándolo todo, he respondido todas las preguntas y les he contado todas mis sospechas.


  —No podemos hacer otra cosa que esperar. —Dijo Alexa frustrada.


  Mientras tanto, en casa de Nicanor ocurría algo; escuchó unos ruidos provenientes del salón, no le dio importancia en ese instante, pero después oyó unos gruñidos que le hicieron ponerse en guardia, fue corriendo hasta el lugar de dónde provenía el sonido y se encontró con Electra Vargas. Ante la sorpresa preguntó:


  —¿Qué hace usted aquí? —Inquirió con mirada seria, la mujer estaba hojeando unos cajones de un mueble situado en la habitación contigua, buscando algo…


  —¡Oh disculpa, mi cerdo se ha escapado y ha entrado aquí! —Se veía la mentira en el rostro de Electra.


  —¡¿Me toma el pelo?! ¿Y por qué no ha llamado al timbre, como cualquier persona normal?


  —Dime una cosa ¿Me denunciarías si encontraras a mi cerdito en tu casa? —Nicanor seguían teniendo el rostro severo, casi iba a llamar a la policía.


  —…como tú, que entraste en la mía. —Dijo con mirada fría en la mirada.


  —¡¿Qué dice, qué busca en ese cajón?! ¡Fuera de aquí! —Gritó asustado.


  —Buscaba las grabaciones de los micrófonos y las fotos que nos has estado tomando…


  —¡Ya basta! ¡¡Lárguese de aquí cuanto antes! —Nicanor empezaba a perder la paciencia.


  —A nadie le gusta que entren en su domicilio ¿Verdad? ¿Y encontrarse un enorme cerdo vietnamita capaz de triturar tus propios huesos y orinarte encima? —Manifestó en tono sarcástico.


  —¿Qué tan grande es su cerdo? —Dijo impaciente.


  —Oh, hasta la cintura, fuerte y muy leal. — Exclamó Electra, que sacó un silbato de su bolso; se lo llevó a sus labios de silicona y sopló con fuerza, emitiendo un sonido no audible.


  —¡Oh Dios mío! —En ese momento apareció Drako gruñendo y rápidamente se lanzó sobre Nicanor, que cayó al suelo.


  —¡No se resista, es contraproducente que haga eso! La muerte será más dolorosa.


  —¡¡Aaah mi brazoo!! —Se escuchó un crujido de huesos.


  —Si, no tenga miedo, está bien educado y es obediente. —Al término de varios segundos, Drako vino caminando hacia Electra, el animal surgió de las penumbras, ya no se escuchaban gritos, se aproximó a su dueña lamiéndole las manos e intentando llegar a su cara.


  —Oh, mi querido, ¡no hagas eso que me manchas! Has sido malo. —Dijo acariciándole la cabeza mientras el animal gemía de placer—.


  —¿Lo ve? Le dije que estaba bien educado!


  Poco después, hizo una llamada:


  —¡Trabajo hecho! Pero no he encontrado las grabaciones. —Dijo Electra.


  —Está bien, enviaré a Spike para deshacernos del cuerpo, no te vayas, hay que limpiar todo a fondo. —Dijo Eleonora.


  Horas más tarde, en otro lugar, Maxwell despertó, estaba esposado a una cama, no sabía donde se encontraba, su mente aún estaba nublada y su visión era borrosa, aún así reconoció a la persona que estaba ante él.


  —Eres una retorcida, ¿donde estoy?, ¡suéltame! —Al gritar Maxwell, Electra puso su mano en las nalgas del semental, apretándolo con fuerza.


  —Te voy a dar lo que te mereces por dejarme por otra. Dijo con los dientes apretados, mientras agarraba con fuerza su miembro viril. —Maxwell no sabía qué decir, estaba confuso.


  —Viéndote así, me pones cachondísima ¿Lo sabes?


  —Eres una pervertida Electra; ¿Qué quieres de mí?


  —¿Tú qué crees? Te voy a dar lo que te has ganado, ¡por portarte mal!


  —¡Estás loca!


  —¡Loquísima…! —Unos breves segundos de silencio y sonó el primer latigazo, las marcas rojas aparecieron en la espalda de Maxwell, otro más, y otro… así se tiró cinco minutos. Luego se puso sobre él, que aún tenía el miembro erecto debido a la droga que le había administrado y comenzó a subir y bajar loca de placer.


  Después se retiró dejándolo esposado, para volver más tarde, por la medianoche.


  —Despierta, despierta… aún no hemos acabado. —Abrió los ojos, molesto, dolorido, estaba dormido.


  —No puedo con mi cuerpo, ¡déjame dormir!


  —¡No! —Le cogió del brazo y le agitó para espabilarlo. No tuvo más remedio que incorporarse y levantar pesadamente su cuerpo.


  —Vamos a la sala de castigo. —Electra le encañonó con una pistola y abrió sus esposas con una llave.


  Luego abrió una compuerta que había, bajaron unas escaleras, estaba oscuro, olía a humedad, se escuchaban goteras. Aquel sitio era tétrico, lúgubre.


  Entonces Electra encendió la luz, era como el museo de los horrores. Una sala de tortura sadomasoquista, anillas en las paredes, correas, esposas, látigos, trajes de cuero, todo tipo de complementos. La pervertida de Electra había acumulado un montón de artilugios de castigo a lo largo de los años para satisfacer sus perversiones sexuales y sadomasoquistas; entonces Electra dijo:


  —Ven aquí, te voy a dar lo tuyo y vas a escarmentar. —Maxwell llevaba unos calzoncillos de cuero con anillas, Electra le esposó las manos, colocó una correa en su cuello y le encadenó, dejándolo en una postura incómoda, inclinado.


  Una cadena sujetaba su cuello a una anilla que sobresalía del suelo. Electra cogió uno de los látigos y se escuchó el primer latigazo; el ruido provocaba un eco terrorífico en aquella sala, después vinieron más. Latigazos y más latigazos, por sorprendente que parezca, Maxwell estaba excitado, no era la primera vez que hacía eso con Electra.


  Luego plantó uno de sus altos y afilados tacones encima de un pequeño pedestal de madera y dijo:


  —Ahora límpiame los zapatos, déjalos relucientes.


  —Si, mi ama. —Dijo Maxwell excitado.


  —Pórtate bien, haz lo que te digo y no vuelvas a desobedecerme. ¿Ves lo que te ha pasado?


  —Sí, mi señora. Me portaré bien a partir de ahora.


  —Eso es, quiero que me obedezcas siempre, no me contradigas, o si no…


  —La voz de Electra retumbaba, producía un eco en aquel enorme salón del terror, estaban debajo de la gran mansión de Eleonora.


  —Ya has visto lo que soy capaz de hacerte. Si vuelves a engañarme con otra te daré tu merecido.


  —Si, mi ama. —Limpiaba los zapatos de tacón con puntas de aguja de Electra.


  —La única que te puede humillar y tratar mal soy yo ¡Qué no me entere que otra lo hace por mí!


  —No volverá a pasar mi señora.


  —Me alegro ¡Levántate! —Se puso en pie, con las manos encadenadas en la espalda, Electra tomó la correa de su cuello, se aproximó a él y le dijo:


  —¿Entiendes ahora quién es la que puede complacerte?, a partir de ahora no habrá ninguna más.


  —Si, mi señora.


  —¡Pues ya sabes lo que tienes que hacer!


  Al día siguiente, la policía continuaba buscando a Maxwell, Bambi se llevó las manos a la cara, algunas lágrimas asomaron entre los dedos, no podía reprimir sus emociones, Alexa sacó un clínex y se las secó, después la abrazó. Pasó la noche acompañándola y al amanecer se fue al trabajo, Bambi tenía turno de tarde.


  También tenía cierta preocupación porque el período se retrasaba, de manera que compró una prueba de embarazo. Con enorme sorpresa, vio como el test dio positivo.


  Se alegró por los resultados, aunque se sentía triste por la desaparición del padre, esa situación daba un giro radical a los acontecimientos, Maxwell ya no era el último heredero de los Gallagher.


  La mañana comenzaba con mucha actividad en la empresa, Kendal estaba ocupado en el despacho, clasificando información sobre los anunciantes y organizando los próximos eventos. Nada anormal, tareas que se vieron interrumpidas por alguien que rompió la monotonía; Bambi llegó y entró en el despacho.


  —¿Estás hablando en serio? Es fantástico.


  —Ha dado positivo esta misma mañana.


  Entre tanto, alguien escuchaba atentamente las palabras de Bambi desde fuera del despacho, era Gina:


  —Lo he oído todo. —Dijo en voz baja, mientras sacudía la mano, haciendo ademán de que se cocía algo importante.


  —Vais a alucinar en colores. —Dijo —, Bambi está embarazada.


  La noticia les impactó, se llevaron las manos a la cara y Alexa salió y dijo:


  —¡Impresionante! Nunca pensé que pasaría esto tan pronto.


  —¿Dónde estará Nicanor? —Suspiró Gina.


  Todos quedaron conmocionados con la pregunta, tras haber transcurridos varios segundos en la cara de Alexa se vislumbró la angustia.


  —¿En qué estás pensando Alexa? —Preguntó Ingrid.


  —¡Esta mañana la policía fue a visitarme a casa, han encontrado restos humanos, en casa de Nicanor… un falange!


  —¡Santo cielo! —Gritó Ingrid.


  —Le dije a la policía que Maxwell y Nicanor estaban investigando en secreto a Eleonora y Electra —Continuó Alexa.


  Nadie más dijo nada, se hizo un silencio sepulcral que opacó la alegría por el embarazo de Bambi. En ese momento salió del despacho de Kendal.


  —¡Madre mía, ven aquí amiga! Creo que traes buenas noticias —Dijo jocosa.


  —Si, Maxwell… va a ser padre. —Al oírla todos gritaron de alegría y abrazaron a Bambi para animarla.


  —¿Estás bien Bambi? —Alexa le acariciaba el rostro.


  —Estoy tranquila, esperando. —Respondió.


  —Sé que te afecta Bambi, siento lo que está pasando. —Dijo sirviéndole una infusión.


  —Qué mala suerte que Maxwell no pueda saberlo. —Manifestó, negando con la cabeza.


  —No te desesperes, no permitas que algo así que afecte, sé positiva.


  —Cierto.


  Kendal salió y le dijo que se tomara el día libre y que no se preocupara, necesitaba descansar.


  —¡Luego iré a verte Bambi, no estarás sola! —Dijo Alexa.


  Se marchó en silencio, con gesto de tristeza, todos estaban preocupados por ella. Al término de varios minutos sonó el teléfono ¡era Electra!


  —¿Si? —Contestó Alexa.


  —¡¡Soy yo, Maxwell!!


  —¿Donde estás? ¡¡¿Que ha pasado?!! —Comentó Alexa.


  —¡¡Bajo la mansión de mis padres, Electra me secuestró, he logrado liberarme de las esposas rompiéndome la muñeca!! —Gritó asustado, al fondo se escuchaban gruñidos de cerdo.


  —¡¡Dios mío Maxwell!! ¿Qué es ese ruido? —Gritó Alexa.


  —Es su cerdo, dejé a Electra inconsciente y está intentando entrar… ¡¡No podré aguantar mucho más!!


  —¡¡Aguanta, ya vamos rápido!!


  —¡¡¿Qué sucede?!! —Gritó Kendal.


  —¡¡Vamos a tu casa, Maxwell está a punto de morir!!


  El deportivo de Kendal se plantó en menos de cinco minutos en la mansión, no fue necesario llamar a la policía, venían detrás, persiguiéndoles por el exceso de velocidad.


  —¡¡Quédate aquí y explícales, voy a entrar!! —Sacó una pistola y entró corriendo en la casa. Cuando levantó la trampilla del sótano Drako se lanzó sobre él y el animal atrapó su pierna.


  —¡¡Aaaaaah!! —Sus huesos crujieron, la fuerza de sus mandíbulas era enorme, pero pudo vaciar el cargador de la pistola sobre él.


  Encontraron a Maxwell vivo, con una muñeca dislocada y Electra esposada, con un buen chichón en la cabeza.


  Al día siguiente Electra Vargas ingresó en prisión, los interrogatorios fueron largos y duros, la policía encontró el cuerpo de Nicanor en casa de Spike; justo cuando estaba tratando de hacerlo desaparecer con ácido.


  Bambi durmió durante doce horas, fue sedada después de sufrir un shock por la noticia, dos días después se celebró el funeral de Nicanor.


  Capítulo 6.3


  Mientras todos estos sucesos estaban teniendo lugar, un hombre alto, desgarbado, con gafas y aspecto pseudo intelectual, se relajaba desnudo, hojeando unas revistas sobre sexo fetichista en una ostentosa casa de Basilea, Suiza. La sesión lúdica de ocio sexual se vio interrumpida por el repentino sonido del timbre, tuvo que dejar las diversión a un lado, poner un poco de orden en el salón y vestirse con algo decente. Este individuo, cuyo nombre era Günter Snyder, se aproximó a la mirilla de la puerta y divisó a una mujer rubia, delgada, alta, de aspecto aristocrático; tan excitante visión hizo que no dudara en abrir la puerta, a pesar de que solo se había puesto unos calzoncillos.


  —¡¡Eleonora!! Qué sorpresa (Hablaba en alemán suizo), la barba desdeñosa y sus “atuendos” le hacían parecer un tipo extraño.


  —¡Oh! ¡Sigues teniendo ese pésimo acento! …y comportándote como un pervertido. —Dijo la mujer.


  —Si, claro ¿Qué te trae por Suiza? —Se aproximó más a ella, eso le excitaba mucho.


  —Un trabajito ¿Puedo pasar y hablar un momento?


  —¡Oh si! Disculpa mi aspecto, no esperaba a nadie.


  —Tengo algo fácil para ti y muy jugoso. —Dijo Eleonora.


  —¿De veras? —Alzó las cejas, interesado.


  —Si, necesito que desaparezca una mujer… la esposa de mi hijo.


  Eleonora sacó una carpeta en la que había un montón de fotografías, en todas ellas aparecía Alexa. Al parecer, Spike había conseguido ocultar cámaras para fotografiarla en todo momento, en la mansión, en el coche… Günter Snyder no daba crédito a lo que estaba viendo.


  —Ooh perfecto, no será difícil…


  —No debe resultar sospechoso, ha de ser…


  —¡Si claro, un accidente, no hay problema!


  —Te daré toda la información que necesites. —Eleonora le entregó una maleta que abrió delante del tipo, mostrándole una enorme cantidad de dinero—. Aquí tienes 25.000 dólares, sé que eres el mejor.


  —¡No lo dudes! —Dijo Günter.


  —Y dime… ¿has venido sola? —Preguntó Günter.


  — ¡Por supuesto! ¿Por qué me preguntas eso? —Respondió enfadada.


  —¡¡Oh perdona, ya sabes lo importante que es la discreción para mi trabajo!! Disculpa un momento… ahora vuelvo. — se ausentó y regresó al término de varios minutos.


  —¡Oye!, ya que estoy aquí, vamos a aprovechar… —dijo Eleonora quitándose la blusa y quedando semidesnuda, Günter la miraba con los ojos desencajados.


  —Quizás en otro momento, ahora estoy cansado. —Ella no hizo caso y continuó desnudando a Günter, bajándole los pantalones, quitándole la camisa, hasta que tocó el revólver que ocultaba bajo la camisa.


  —¡Günter! ¡¿En qué estás pensando?! —Dijo enfadada mientras agitaba su miembro erecto.


  —Eeh.. ¡Es por seguridad! —Respondió excitado y a punto de eyacular, Eleonora enfurecida le quitó el arma.


  —Vaya, llevas las dos armas cargadas ¿Qué tramabas? ¡Contesta cerdo! —No respondió, la erección de Günter comenzaba a bajar.


  —Está bien. —Eleonora Aldrich Disparó el revólver, el hombre cayó al suelo.


  —No soy fácil de matar, ahora descubriré lo que tramabas, ¡rata!


  Günter, moribundo, levantó la cabeza para decir algo.


  —Quiero que nos separemos… —Dijo, y disparó, tenía una pequeña pistola oculta bajo el sobaco que Eleonora no pudo detectar,.


  —¡¡Hijo de puta!! —Se llevó la mano al estómago y vació el cargador sobre Günter.


  Eleonora cayó sobre sus rodillas, con la mano presionando la herida, la sangre manaba en abundancia. A pesar del dolor pudo ver que en la mesa había un ordenador portátil con las últimas noticias sobre los Gallagher.


  Leyó los titulares, la aparición de un cuerpo, la tortura e intento de asesinato de Maxwell Gallagher… ¡¡Y su foto en las noticias!! Günter ya sabía que Eleonora estaba siendo buscada cuando aceptó el maletín con dinero.


  —Maldita sea… esa zorra de Electra se ha dejado pillar.—Se dejó caer sobre el piso, respirando agitadamente.


  Eleonora falleció desangrada y por fallo multiorgánico.La policía encontró el cuerpo de Eleonora en Suiza, junto al del asesino a sueldo. Los cabos fueron atándose y se supo que también organizó el asesinato de Amanda Gallagher 20 años atrás.


  Además se demostró que Eleonora amañó y falsificó el verdadero testamento que dejó David Gallagher, pues este apareció en la mansión, para asombro de muchos, el multimillonario se lo había dejado todo a su verdadero y único hijo, Maxwell Gallagher.


  En cuanto a Electra, le quedaba prisión para rato, los cargos eran:


  


  Homicidio, cómplice de asesinato, estafa, secuestro, tortura…


  Después de una semana en el infierno, Eleonora estaba aburrida de tanto penar, le fastidiaba que Günter le hubiera traicionado vilmente, así que, después de ser despellejada por Satanás, como era costumbre los viernes por la tarde, decidió telefonearle, ya que éste también andaba por allí:


  —¿Reunirnos, para qué, no entiendo? Si ya está todo hablado, no tenemos nada que decirnos, te he engañado y punto, ¿para qué quieres verme? —Dijo Günter contrariado.


  —Dame una oportunidad, se que te gusta el sado ¿No te gustaría probar conmigo? ¿De verdad vas a perderte una nueva experiencia? Aquí está permitido todo lo obsceno y sé que eso… te la pone dura.


  —¡Está bien, veremos que es lo que puedes hacer! Nuestras experiencias sexuales han sido limitadas, por no decir ausentes… veremos qué pasa.


  Concertaron una cita para esa misma tarde, hora: las 04:00 de la madrugada, horario infernal. Günter fue puntual como una estaca, el timbre sonó cinco minutos antes, Eleonora, recién despellejada y con un aspecto horripilante, le abrió vestida con los atuendos oportunos, un buen látigo usado en muchas almas penitentes, traje de cuero, tacones de punta de aguja, esposas, cadenas, todo lo necesario.


  Ni qué decir tiene que Eleonora se empleó a fondo, en el momento que esposó a Günter Snyder no tuvo misericordia, le propinó una buena somanta de palos, latigazos y guantazos en la cara, se desahogó a fondo.


  —¡Chupa la mesa, hazlo, límpiala!


  —¡Si mi señora, por favor terminemos ya! Por favor señora mía… —las súplicas de aquel hombre barbudo no hicieron efecto, una hora más tarde terminó. Y le aplicó agua con limón y sal en las marcas ¡Se lo había buscado!


  —¡¡Ay, como escuece!! —Gimoteaba Günter.


  —¡Venga ya hombre! ¡¿Quieres que te atice otra vez?!


  —No, mi señora…


  Después desapapareció por la puerta, quejándose de los dolores, lo cual causó cierta preocupación en Eleonora.


  —Para estar en el infierno, quizás me haya pasado… bueno… ¡Se recuperará! —Y cerró.


  Capítulo 7.3


  El pobre de Kendal sufrió además de la muerte de su madre, la deshonra, y tener que perder la herencia. Entró en depresión y se distanció de Alexa.


  El día que la abandonó por teléfono Alexa estaba trabajando en una charcutería, colgó de inmediato y, al volver a sus quehaceres, se encontró de bruces con su jefa.


  —¡¿Te pasas por el forro lo que hablamos el otro día sobre las puñeteras llamaditas?!


  —¡Era urgente, lo siento! —Exclamó con los dientes apretados, esperando que la bronca no fuera demasiado fuerte.


  —¡Atiende a los clientes! Ya hablaremos… —Estaba el clima calentito, refiriéndonos a los ánimos, claro, porque en la charcutería hacía siempre un frío…


  Después de estar unas horitas cortando pavo, pollo y jamón; se quitó los guantes y fue a meter las manos en agua caliente, las tenía congeladas. Sobre las tres de la tarde, cuando el ambiente estaba más tranquilo, su jefa, que se llamaba Fiona dijo:


  —Se acabó Alexa, todo tiene un límite; debes marcharte. —Sentenció, el alma le dio un vuelco, después de lo que había pasado…


  —Pe-pero, lo siento muchísimo, ¡de verdad, no volverá a suceder!


  —Lo lamento, ya te dí un ultimátum, esta no la puedo pasar. —Fiona siempre había sido estricta y un poco tirana, hay que decirlo.


  —¡¡Por favor, dejaré el celular en la cabina!! Necesito el trabajo, aún no puedo cobrar el subsidio laboral.


  —¡Alexa, ya me tienes harta! Mira, esto es muy difícil para mí… el celular siempre debió estar en la cabina, además, el espectáculo de la última vez… ¡El próximo mes no te renovaré, debes irte! —Pegó un carpetazo, menuda arpía.


  —Claro, una desgañitándose para trabajar tantas horas seguidas y encima no cobrar puntualmente… ¡Que a veces cobramos el día diez de cada mes!


  —¡En el momento que pueda pagaros! Que el mundo empresarial no es fácil. —Dijo con prepotencia.


  —¿Y en qué se lo gasta, en vino? Usted se compromete a pagarnos, por contrato, entre el día uno y cinco de cada mes.


  —¡¡Márchate ahora!! ¡Te lo ruego! —La cosa se puso tensa, quizás debió callar, pero llegados a ese punto, todo le daba igual.


  —¡¿Cómo dice?! No pienso abandonar mi puesto de trabajo, me las sé todas, usted no va a perjudicarme más.


  —¡¡Te echo ya mismo, mira, te pago lo que te tenga que dar de indemnización!! ¡pero tu no pisas más mi negocio!!


  —¡¡¿Quien se ha creído que es usted para tratarme de ese modo?!! ¡¡No hay derecho!!


  —¡¡Que te vayas, o llamo al vigilante!! —Gritó levantándose de la silla, Alexa se quedó callada, a punto de romper a llorar.


  Se fue de su sitio, apretando la mandíbula y conteniendo las lágrimas, fue a la cabina, cogió sus enseres y en el momento que se disponía a irse, le entregó una carpeta con los documentos del despido, un sobre con dinero y le dijo:


  —Firma aquí y aquí. —La miró desconfiada, tomó los papeles en su mano, leyendo lo que decía la carta de despido.


  —Lo veré tranquilamente en mi casa, ahora no pienso firmar nada. —Respondió guardando la compostura.


  —Como quieras, entonces dame el dinero, hasta que no firmes no hay nada. —Se marchó de la escena “del crimen”.


  En el momento que llegó a casa llamó a Maxwell… sentada en el sofá, no podía contener el llanto, él era su última alternativa ¿Qué iba a hacer?


  —¿Qué te pasa Alexa? —Preguntó, ella había podido aguantar unos segundos sin llorar mientras marcaba su número, pero al oír su voz no pude más.


  —¡¡Me han echado!! He perdido el empleo, tengo que pedirte ayuda, Kendal me ha abandonado, estoy sola, sola.


  —¡No estás sola, Alexa, nos tienes a Bambi y a mí! ¡Me alegro que te hayan echado, ya era hora de que volvieras con nosotros! Ahora tendrás mejor trabajo y mejor sueldo.


  —Quería valerme por mí misma, no quiero causar pena. —Dijo con voz temblorosa.


  —¡Alexa! ¡Somos tus amigos y nos preocupas! ¿No te parece?


  —¡¿Qué voy a hacer ahora?! Otra vez sola… —Estaba sonándose la nariz, secando sus lágrimas.


  —Pásate mañana por la oficina, estará Bambi también, iremos a comer los tres juntos.


  A la mañana siguiente, Alexa ya tenía un nuevo contrato en un puesto de alta responsabilidad, en la empresa de Maxwell. Tuvieron una agradable conversación mientras comían y la animaron mucho.


  — ¿Os vais a divorciar? —Preguntó Bambi.


  —No lo sé, me dijo que necesitaba tiempo, se siente hundido, en la ruina y su madre muerta… —Dijo Alexa.


  —Sí, no es plato del gusto de nadie. Pero tiene que adaptarse y ser un hombre. —Respondió Maxwell.


  Dos días después, Alexa estaba en casa, en un piso nuevo, ordenando cosas, cuando comenzó a notar nauseas, fue al baño y vomitó. No era normal que le sucediera eso, además sentía un ligero dolor en el pecho…


  Temiendo lo peor, tomó las llaves del coche y se dirigió a la farmacia. Ya de vuelta, desempaquetó un test y fue a buscar un recipiente para la orina. Lo hizo con sumo cuidado, fueron unos minutos eternos, esperando, hasta que pudo ver como daba positivo.


  —¡Oh, mierda, esto no me lo esperaba! ¡Uff! —Recién separados, apenas acababa de mudarse, y de repente se enteraba del embarazo, menudo papelón.


  Llamó a Bambi, estaba nerviosa por la nueva situación. Esto le podía cambiar toda la vida.


  —¡Hola Alexa! ¿Qué pasa?


  —Uff… te vas a quedar de piedra… ¡estoy embarazada! —Apretó los dientes como si hubiera hecho algo malo, fue inconsciente.


  —¡Vaya qué sorpresa! —Su reacción no fue negativa.


  —¿No te parece mala suerte? —Preguntó sorprendida.


  —No sientas preocupación, debes avisar a Kendal, ¡Es el padre y debe saberlo! ¡¡Hazlo, rápido!! —Le tranquilizó aunque Alexa tenía serias dudas.


  —Es que nos hemos distanciado, ahora esto, no sé… —dijo con voz temblorosa.


  —Noo, tranquila, no te estreses. Mira, Kendal te quiere, ¡dale una razón para reaccionar! Todo va a ir bien.


  —No sé como se lo va a tomar, noto ansiedad, es difícil de explicar… —Sintió como si le estuviera dando un ataque.


  —¿Ansiedad?


  —Sí y palpitaciones ¡Ay Bambi!


  —¡Voy rápido, no te desasosiegues! —Bambi se asustó.


  —¡No! No vengas… no es necesario, tranquila.


  —Pero Alexa, claro que voy a ir… ¡ya mismo! —Colgó.


  Se sentó en un sillón, tomó un trago de agua, estaba tan nerviosa… pensaba que Kendal no haría nada, que se deprimiría más y se alejaría de ella… Entonces decidió llamar a una amiga.


  —¡Hola Alexa! ¿Cómo te va todo? Hace tiempo que no hablamos.


  —Bien Filipa, uff… perdona que te llame para esto, verás… es que… ¡me he quedado embarazada! —Siempre habían sido “amigas de batalla”, salían juntas de fiesta cuando eran adolescentes.


  —¡¡No me digas!! ¿Que vas a hacer con tu trabajo entonces? —Ella estaba algo “desactualizada”.


  —Ya no trabajo allí, me echó Fiona, menuda es esa… —trataba de mantenerse serena para hablar.


  —¡Que mala suerte Alexa! ¿Se lo has dicho a tu chico? —Esperaba que Filipa le diera una solución


  —No, aún no lo sabe, ¡mi marido y yo estamos en crisis! —Tenía miedo de que se enterara de todo.


  —¡Ni se te ocurra contárselo! Tú y yo sabemos cómo son los tíos, será la causa de tu divorcio… ¡¡Tienes que abortar sin que lo sepa!!


  —Pero, pero… ¿Qué dices? ¿Y si lo tenemos? —Tenía la cabeza hecha un lío, no sabía que hacer.


  —¿Cuanto duraréis, un par de años, hasta que te deje? Te pasará una pensión y se largará a vivir la vida con otra, mientras tú te ocupas de criarlo ¡Piensa en tu independencia, eres joven todavía!


  —¿Tu crees Filipa? No sé… algún día tendré hijos, supongo. —Solo consiguió que su incertidumbre creciera.


  —¡Aborta, aborta y aborta! hazlo rápido, sin que se entere, podéis tener problemas si llega a saber que lo has echo.


  —Pero… ¡Es su hijo también! ¿No hago mal? Uff… qué complicada es la vida cuando no hay diálogo en una pareja.


  —¡¡Pero eres tú la que pares!! El no tiene que hacer nada, a ver, ¿por qué no se puso un condón? ¿Por qué no lo hizo? Pues ya sabes, eso es lo que tú le importas.


  —Filipa… el está pasando por un momento difícil, se está aislando… a lo mejor tener una familia le ayuda.


  —Uff… ¡Estás muy perdida chica! ¿Y por qué no te ha pedido ayuda? ¡No te arriesgues! ¡¡Aborta, aborta y aborta!!


  —¡Me queda poco tiempo y Bambi va a venir ahora!


  —¡Genial, ella te ayudará! buscáis una clínica y…


  —¡No creo que esté de acuerdo Filipa!


  —A ver, déjame pensar. ¡¡Ya está, ven ahora a mi casa!! Trabajo de tarde.


  —No puedo, me siento mal ¡Ay, Filipa! Que no estoy segura de lo que quieres hacer…


  —¡Tranquila, voy yo! ¿Me dará tiempo?


  —Quizás si te apresuras, estás cerca, espera te paso la dirección…


  Le dio los datos completos, Filipa y Alexa siempre habían tenido claro que lo peor que podía pasarles era un embarazo por accidente, con todos los novios que habían tenido en sus vidas… y no tomó precauciones para evitarlo, pero… ¡un momento! ¡Si era su marido!


  No le dio tiempo a pensarlo mucho, en cinco minutos estaba llamando a la puerta:


  Hacía un año que no la veía, estaba como siempre, con sus piercings, sus tatuajes, su pelo de colores, y las axilas teñidas y sin depilar.


  —¡¡Filipa!! ¡¡No has cambiado nada cabrona!! —Se abrazaron y besaron.


  —Estoy un poco nerviosa, llevo una hora con palpitaciones y no me atrevo a tomar nada. —Dijo Alexa.


  —¡¡Vale, tranquila!! Vámonos y antes que nada, envía un whatsapp a Bambi tranquilizándola, diciéndole que te has ido con una amiga al hospital porque estabas mal pero ya te encuentras bien; apaga el móvil en el momento que lo envíes.


  —Vale, voy a escribirlo…


  —¡No te detengas! Ven conmigo, en el coche escribirás. —Salieron de la casa.


  —¿Donde vamos?


  —A la clínica Forrest, en el centro. —Arrugó la frente, estaba titubeante ante las rápidas decisiones que estaba tomando.


  —Mira Alexa ¡Con más razón! —Dijo mientras ponía en marcha el motor—, este debe tener a otra tía y encima está arruinado, no te conviene tenerlo.


  —¡No me agrada que hables así! —Dijo Alexa enfadada.


  —Joder ¡Sé un poco más práctica, que ya conocemos a los tíos!


  —Pero… Filipa, ¿Y… y si.. es el momento de ser madre? —Conducía tan deprisa… demasiado, entendió por qué llegó tan rápido.


  —¡Jajaja! ¿Estás de guasa? ¿Y echar tu vida a perder? ¡¡Te atarás de por vida!! Aborta amiga, aborta.


  De súbito, un peatón cruzó por un paso de cebra que parecía tranquilo, Filipa dio un volantazo y frenó, iban con exceso de velocidad y estaba demasiado cerca, el coche terminó volcando y deslizándose un par de metros hasta que golpeó un contenedor de basura, que, al ser de plástico amortiguó el golpe.


  El vehículo quedó en posición lateral, Filipa estaba inconsciente, Alexa tuvo más suerte porque se pegó al asiento como pudo y su cuerpo apenas se movió. Rápidamente se acercaron dos policías que abrieron la puerta y le sacaron a ella y a su amiga. Filipa tenía sangre en la cabeza.


  —¡¡¿Está usted bien?!! ¿Puede caminar? —se escuchó el sonido de la ambulancia, estában en el centro y, por fortuna, los agentes lo vieron justo en el momento en que sucedió y reaccionaron rápido.


  —¡Estoy embarazada! —Fue lo primero que se le ocurrió decir. Llegaron en cuestión de minutos al hospital, Filipa estaba entubada, a Alexa le llevaron en una camilla a una sala y le examinaron, le vendaron y curaron el codo, le hicieron pruebas, ecografías y análisis de sangre.


  Un médico se aproximó hasta ella y detrás de él venía Bambi, yo estaba en una habitación, en una camilla; me incorporé.


  —¡¡Alexa!! ¡Dios mío! —Corrió hacia ella, llorando, le abrazó. El médico comenzó a hablar.


  —Después de los análisis que le hemos hecho, estamos seguros de que… —Bambi le cogió la mano con fuerza, el médico estaba mirando el informe.


  —…está todo bien, excepto su codo, que sufre una leve luxación. Por fortuna, no tiene nada que temer, ni por su bebé, ni por usted; su lesión se curará.


  —¡¿Y Filipa?! —Gritó angustiada.


  —Ha sufrido un traumatismo craneal, se golpeó la cabeza contra el volante. Pero está estable, se recuperará, estamos convencidos de ello. Por fortuna no ha tenido mayores lesiones, excepto una luxación parecida a la suya, también en el brazo, el izquierdo.


  Le dieron el alta y fueron a ver a Filipa que estaba sedada. Cuando salieron de la habitación llegaron los padres de Alexa por el pasillo, Maxwell también venía con ellos.


  —¡¿A donde ibais con tanta prisa, Alexa? —Gerald y Margarita Ferguson miraron preocupados a su hija, esperando una respuesta convincente, ella… rompió a llorar.


  —¡Lo siento, lo siento! ¡Qué tonta, qué estúpida! Iba a abortar, estaba confusa…


  —¡¡Mira quien ha venido Alexa!! —Detrás de ellos apareció Kendal, muy preocupado y ansioso por verla.


  —¡¡Cariño!! ¡¿Estás bien?! ¡¡Cariño, no lo hagas!! ¡¡…voy a trabajar con Maxwell, volvamos juntos!!


  —Estás con un hombre que te quiere, hija… —Dijo su madre Margarita.


  —Claro que sí Alexa, hay mucha gente preocupada por tí. —Dijo Maxwell.


  —Vale, tranquila, estás bien, todo se solucionará. —Dijo Bambi.


  —Estoy bien cariño, solo una pequeña luxación, todo bien. —Dijo Alexa a Kendal.


  —Gracias por avisarme rápido Bambi. —Dijo, luego, los dos le miraron, esperando que dijera algo, Kendal tenía una mezcla de curiosidad y preocupación en sus ojos.


  —¡¡Estoy embarazada amor mío!! ¡Vamos a ser padres! —…y entonces… le abrazó y… me cogió de la cintura, levantándole en peso, dándole besos sin parar, uno y otro, y…¡otro más! mientras daba vueltas con ella, celebrando la buena noticia.


  —¡¡Te quiero Alexa, vamos a ser muy felices!!


  Así fue como el destino impidió que cometiera una estupidez, celebraron la navidad por todo lo alto.


  —¿Qué piensas hacer ahora, Maxwell? ¿Crees que cederá a tus peticiones? —Preguntó Kendal.


  —Lo dudo, no firmaría la venta de las acciones aunque tuviera que pasar el resto de su vida en la cárcel. —Dijo sorbiendo su taza de café.


  —¿Entonces… de qué ha servido el testamento nuevo de tu padre? —Preguntó Kendal decepcionado.


  —En esto nada tiene que ver el testamento, fue error mío, habrá que demostrar que no ha pagado lo que debe. —Kendal todavía no había comprendido los verdaderos planes de Maxwell.


  —Pero tú emitistes facturas como si estuviera todo pagado, no hay nada que hacer.


  —Electra venderá sus acciones al mercado y estas, a su vez, serán compradas de nuevo, en una cuenta de valores a mi nombre. —Dijo con naturalidad.


  —¡¿Queeeé?! ¿Como lo harás? —Preguntó Kendal, sin entender la jugada de su jefe.


  —En teoría no lo haré yo, será ella, recuerda. Del mismo modo que, en su momento, vendí las acciones y las volví a comprar a nombre de Electra, esperando que un día me las pagara. Ahora se volverán a vender, y serán compradas a mi nombre. El daño será deshecho.


  —¡Electra jamás haría esa operación —Repuso Kendal, esperando que Maxwell diera detalles de la maniobra.


  —Tengo total acceso a la gestión de esos valores, contraseñas, números de identificación, etc. —Dijo Maxwell.


  —…pero no puedes hacerlo. —Respondió Kendal.


  —¿Qué importa quien lo haga? Se hará y punto, si ella lo niega, ¿qué credibilidad tiene? Ahora es una convicta.


  —Dirá que has usurpado su identidad para hacer la operación. —Dijo Kendal, con la frente arrugada.


  —Si persiste, también podría demandarla por haber perdido los dividendos de esos valores durante estos años, tengo una conversación grabada en la que certifica que no me pagó esas acciones.


  —Tienes razón, jejeje.


  Ese mismo día fue a hacer unas gestiones, en primer lugar, visitar a Electra en la cárcel:


  —¡Tú, se que has sido tú! —Gritó a través de la ventanilla de visitas.


  —Tranquilízate, ¿A qué te refieres? No sé de qué me hablas —Se hizo el despistado mientras ella maldecía y gruñía.


  —¡Me vengaré, juro que…!


  Maxwell le pasó una declaración que decía lo siguiente:


  “Yo, Electra Vargas, en pleno uso de mis facultades mentales, prometo vender mis acciones correspondientes al 20% de los valores de la empresa y comprarlas a nombre de Maxwell Gallagher. A cambio de que este, me proporcione ayuda jurídica y pague los honorarios de mi abogado y costas procesales.”


  —¿Has perdido el juicio? No voy a firmar esto. —Dijo de forma tajante, le devolvió el papel.


  —¿Quieres pudrirte en una celda rodeada de gente peligrosa o te gustaría estar en una prisión más “cómoda”? —Dijo Maxwell.


  —Mira, no te obliga a nada, tampoco demuestra que las acciones sean mías. Solo es una promesa, demuestra que me hiciste una promesa y punto ¡No existe ninguna ley que obligue a cumplir las promesas! —Volvió a pasar la hoja por la ventanilla.


  —¿Y entonces por qué está aquí tu notario? —Inquirió con escepticismo en sus palabras.


  —¡Porque me vas a hacer una promesa en serio! ¡Pero no estás obligada a cumplirla, mira la letra pequeña!


  En una línea, al final de la hoja decía lo siguiente:


  “Este documento carece de carácter legal para obligar al firmante al cumplimiento de dicha promesa.”


  —¡Joder! ¡Está bien, lo firmaré! Pero no es necesario. —Dijo desconfiada, tomó el bolígrafo y firmó el escrito.


  Una semana después, Maxwell consiguió sacarla de ese antro y enviarla a una cárcel con mejores condiciones.


  Al día siguiente, Electra llamó desde prisión a Maxwell, vio que tenía veinte llamadas perdidas.


  —¿Se puede saber qué sucede? Parece que… tenías prisa por hablar. —Dijo con tranquilidad.


  —¡¡A-Alguien ha vendido mis acciones y las ha comprado a tu nombre!! —Vociferó exaltada, en un evidente ataque de nervios.


  —Qué graciosa, ¿en serio, ya lo has hecho? ¡Oh, Electra, muchas gracias! —Exclamó con alegría— Sabía que podía confiar en ti.


  —¡¿Has sido tú?! ¡¡Te denunciaré!! ¡¡¡Maldito bastardo!!! —Sus bramidos salían con tal fuerza del celular, que Maxwell se vio obligado a despegar su oreja del auricular para no dañar sus tímpanos.


  —No, ¡querrás decir que has sido tu! Es una promesa que me hiciste, ¿recuerdas?


  —¡¡Maldito!! Debí suponer que era una sucia estrategia, te demandaré. —Añadió irritada.


  —Como desees, pero… debo decirte, querida, que hiciste una promesa ante notario, por lo tanto, cualquier persona razonable pensará que has cumplido con lo pactado ¡Como debe ser! ¿Cierto? —Electra colgó, no quiso intercambiar más palabras.


  Maxwell, satisfecho con los resultados, cumplió con su ritual de ducharse, afeitarse y elegir uno de sus magníficos trajes de diseño, para más tarde acercarse a… su empresa, que era ya completamente suya.


  Al llegar a la oficina, Maxwell pasó silbando por la redacción; cosa que normalmente no suele hacer. Alexa miró extrañada y este le sonrió.


  —¿Ha pasado algo que me haya perdido? —Dijo mientras ordenaba unos documentos.


  —¿Ves estos documentos que tengo aquí? Es la titularidad de las acciones que Electra me usurpó, ¡no digas nada a tus compañeros, es un secreto profesional!


  —¡¿Cómo lo has hecho?! ¡Estoy impresionada! —No daba crédito a lo que veía.


  Esa misma noche, Maxwell organizó una cena en la mansión con Kendal, Alexa y Bambi, además, tenía más buenas noticias que compartir.


  Había un gran ambiente festivo en la mansión, risas, gritos, bromas… a Maxwell le costó hablar cuando se levantó, estuvo un rato esperando para alzar la voz, pero se impacientó.


  —¡¡Chicooos, dejadme hablar!! ¡¡Por favooor!!—No era fácil porque el alcohol había hecho su trabajo, pero al final se hizo algo de silencio.


  —¡Tengo que anunciaros que Bambi y yo… vamos a casarnos!


  —¡¡Bieeeen, hurraaaa, hurraaaa, vivaaaa!!—Kendal y Alexa se lanzaron sobre Bambi, que no pudo escapar y fue izada por la pareja.


  —¡Jajaja, teneeed cuidado, estoy embarazada!—Gritó mientras se tapaba los ojos.


  La boda se celebró un mes después en Wonderlife, a Bambi ya se le notaba algo la barriguita. Las ruinas megalíticas de Tupakamar fueron el lugar donde se celebró la ceremonia. Los impresionantes bloques de granito conformaban una pirámide rudimentaria, coronada por un suntuoso altar tallado en mármol. La cultura que construyó la pirámide de Wonderlife (así se la conocía) era desconocida, los científicos la dataron con una antiguedad superior a los 15.000 años.


  Asistió toda la plantilla de la oficina en la que trabajaban Bambi y Alexa, se dijeron algunas palabras en memoria de Nicanor, y de David Gallagher… y se tocó la música popular del Condado de Richarson, lugar de procedencia de los antepasados Ferguson.


  Por cierto, Margarita y Gerald Ferguson lloraron mucho cuando se habló de David, el padre de Maxwell fallecido hace veinte años de cáncer. Alexa abrazó a sus padres y les dijo:


  —Papá, mamá, nuestro honor ha sido restaurado. Maxwell publicó una nota de prensa en “El Mundo de América” pidiendo disculpas a los Ferguson, y habló del agravio causado por Eleonora Aldrich y Electra Vargas.


  —Estamos feliz por tí hija, contentos de que hayas encontrado tu sitio.—Dijo Gerald, su padre.


  —Soy muy feliz con Kendal, estamos muy ilusionados.—Dijo Alexa, Bambi se acercó a abrazar a los padres de su amiga.


  La boda fue muy divertida, todo el mundo cantó y bailó hasta el amanecer, quedaron exhaustos, y la pareja se fue de viaje a ver las ruinas de Estados Unidos, la nación que fundó Nueva América hace más de sesenta años.


  Y unos meses después… nació el pequeñoChristian, hermoso, esos ojitos claros y pelito rubio… y su sonrisa pícara… lo hacían adorable ¡El nuevo heredero de los Gallagher!


  Corinna taylor


  Hija de padre británico y madre española, pasó la mayor parte de su vida viviendo entre Reino Unido y España. Su primera gran debilidad es la literatura y la segunda, viajar. Siempre le apasionaron las relaciones de pareja, recrearlas, descifrarlas, idealizarlas… es creadora del subgénero Déjà vu, y además, se encuentra súper a gusto escribiendo comedias románticas contemporáneas.


  Hoy compagina su trabajo de profesora y psicóloga con la escritura, y también, los viajes, por supuesto.
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